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Textos  F.  A.  C. 

Geografía  superior  de  Colombia  puesta  al  día 
ilustrada  y  con  mapas.  Pasta  $  1,00,  por 
correo  $  1,20. 

Geografía  Elemental  con  otras  nociones.  Ilus¬ 
trada,  rústica  $  0,40,  por  correo  $  0,60. 

Juegos  aritméticos,  con  ejercicios  ilustrados. 
Rústica,  $  0,20,  por  correo  $  0,40.  J 

Gramática  elemental  ilustrada.  Rústica  $  0,20 
por  correo  $  0,40.  J 

Historia  de  Colombia  en  cuadernos  ilustra¬ 
dos.  Han  salido  los  dos  cuadernos  relati¬ 
vos  al  Descubrimiento  y  la  Conquista. 
Valen  $  0,50,  por  correo  $  0,70.  i 

Método  natural  de  escritura  lectura  (Camilo  j 
Jiménez)  3  cartillas  modernas  $  0,36,  por 
correo  $  0,56. 
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Libros  colombianos 
recientemente  aparecidos 

ENSAYOS  críticos  (Inteligentes  desapasionados  y 
valerosos  estudios  sobre  eminentes  colombianos) 
Lozano  y  Lozano,!  1,53. 

EL  CRIMINAL  Novéla  de  tesis  científica;  pintura  de 
aspectos  déla  vida  bogotana,  Osorio  Lizarazol  1,00. 

Viva  la  vida  (Memorias  de  un  solterón)  Aquileo 
Sierra  $  1,00. 

Historia  de  la  literatura  colombiana.  Resumen 
en  orden  cronológico,  en  estilo  claro  y  desapasio¬ 
nado  de  nuestra  literatura  desde  la  conquista  hasta 
nuestros  días  por  el  Dr.  Gustavo  Otero  Muñoz, 
$  1,20. 

Mujeres  de  America.  Estudios  biográficos  con  re¬ 
tratos,  juicios  y  trozos  literarios  de  cerca  de  200 
escritores  de  América  Latina,  por  B  Otero  Muñcz. 
Edición  de  lujo  $  2,50. 

Juegos  de  azar  y  especulación.  Rafael  Torres 
Marino.  No  se  conocía  un  libro  con  este  tema  tan 
apasionante.  En  él  estudia  el  autor  las  diversas  fa¬ 
ses  del  juego,  su  mecánica,  probabilidades,  su  des¬ 
arrollo,  cálculos  matemáticos,  historia  del  mismo  y 
muchísimas  anécdotas.  1  grueso  volum&n,  rústica, 


Vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  80  láminas 
en  colores,  por  W-  Hole,  precedida  de  una 
introducción  y  acompañada  de  texto  y  no¬ 
tas  por  el  P.  Bover,  S.J.  Pasta,  edición 
de  lujo,  $  7,50,  por  correo  $  8,00. 

Año  cristiano,  o  ejercicios  devotos  para  to¬ 
dos  los  días  del  año,  por  el  P.  Croisset. 
16  tomos,  pasta,  $  20,00,  por  correo  $  21,50. 
Avisos  Espirituales  para  las  almas  que  aspiran 
a  la  santificación.  3  tomos,  pasta,  $  5,50, 
por  correo  $  6,00. 

Razón  de  la  Liturgia  católica,  o  sea  explicación 
histórico-ideológica  de  los  ritos  de  la  Igle¬ 
sia,  por  el  P.  Cirera  Prat.  Pasta,  $  5,00, 
por  correo  $  5,50. 

Nuevos  planes  de  sermones,  para  las  Domi¬ 
nicas  y  fiestas  del  año  por  el  R.  P.  Howe. 
Pasta,  $  2,00,  por  correo  $  2,20. 

San  Francisco  de  Asís,  G.  K.  Chesterton. 
Pasta  $  2,50,  por  correo  $  2,75. 

María  de  Jerusalem,  Jean  Ravennes,  Pasta, 
$  1,40,  por  correo  $  1,60. 

El  alma  de  San  Agustín,  Pedro  Guiíloux, 
pasta  $  1,50,  por  correo,  $  1,70. 

El  cielo  de  los  cuerpos  resucitados  (Astronomía 
y  Teología)  por  el  Pbro.  S.  S,  L.  Pasta, 
$  1,20,  por  correo  1,40. 

La  Pcslón  de  Nuertro  Señor,  Cardenal  de  Lai. 
Pauta  $  2,50,  por  correo  $  2,75. 

IE1  Amo  del  mundo,  novela  por  el  Pbro.  Ben- 
son.  Pasta,  $  2,00,  por  correo  $  2,20. 
Después  de  la  hora  nona,  Reynes  Monlaur. 
Pasta  $  2,00  por  correo  $  2,20. 

Rayo  de  luz,  Reynes  Monlaur.  Pasta  $2,00, 
por  correo  $  2,20. 

Jerushlem,  M.  Reynes  Monlaur.  Pasta.  $  2,00 
¡  por  correo  $  2,20. 

Viaje  a  Tierra  Santa,  Pbro.  Olegario  Alba- 
rracín,  rústica,  $  1,30,  por  correo  $  1,50. 

Viaje  a  Egipto,  per  el  Pbro.  Rafael  César 
Fernández,  rústica,  $  1,00,  correo  $  1,40. 
Vida  popular  de  Bolívar,  por  el  Pbro.  A.  Paz 
del  Valle.  Rústica  $  0,90,  correo  $  1,10. 


$  1,40. 
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Una  selección  ordenada 


Directores:  felix  restrepo,  s.  j.,  y  simón  sarasola,  s.  j. 

Jefe  de  Redacción:  jóse  c.  andrade,  s.  j. 

Administración  Calle  10  Nro.  6-57  —  Apartado  445  —  Bogotá 


Condiciones  de  suscrición: 

Suscrición  anual  $  3,00.  Número  suelto  $  0,35.  Tomo  atrasado  (de  cinco 
números),  $  3,00.  Suscrición  en  el  exterior  (países  comprendidos  en  el  conve¬ 
nio  postal),  2,50  dólares.  Los  demás  países,  3,00  dólares. 

Tarifa  de  avisos: 

Página  interior,  $  5,00.  Media  página  interior,  $  300.  Página  exterior  junto 
al  texto,  $  6,00.  Media  página  exterior,  junto  al  texto,  $  3,50.  Portada  interior, 
$  8,00.  Portada  exterior  a  varias  tintas,  $  12,00. 

La  x*eproducción  de  los  artículos  en  esta  revista  sólo  se  permite  en  el  caso  de 

que  se  haga  constar  su  procedencia 

DIALOGOS  DE  LOPE  DE  OChOA.  Hemos  tenido  que  suspender  / a  publica¬ 
ción  de  estos  diálogos  por  exceso  de  ocupaciones  de  nuestro  colaborador. 
La  serie  de  diálogos  astronómicos  se  publicará  en  un  volumen  con  prólo¬ 
go  de  i  Dr.  Miguel  Abadía  Méndez,  Presidente  de  / a  Academia  Colombiana. 
Próximamente  empezaremos  a  publicar  una  nueva  serie  de  diálogos  históricos # 
En  el  próximo  número  continuaremos  también  los  artículos  sobre  Alta 
Crítica  de!  P.  Daniel  Restrepo. 


Universidad  javeriana 


fundada  en  1622  por  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 


Facultad  ele  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas 

Carrera  de  Derecho  —  Carrera  de  Ciencias  Económicas  —  Curso  de  Letras 

Curso  de  Extensión  Universitaria 

Apartado  4=4=5  —  Bogotá 


Crónica  de  la  Universidad  Javeriana 

por  A.  O.  L. 

Inauguración  de  los  estudios 

El  lunes  18  de  febrero  y  después  de  tres  meses  de  merecidas  vaca¬ 
ciones,  h  Facultad  Javeriana  inauguró  los  estudios  del  presente  ano.  Con 
este  ya  se  completan  los  5  años  reglamentarios  de  la  carrera  de  ciencias 
económicas  y  jurídicas. 

El  día  21,  jueves,  se  congregaron  en  la  capilla  de  San  José  los  261 
alumnos  y  casi  todos  los  profesores  a  oír  la  misa  del  Espíritu  Santo;  dí- 
jola  Monseñor  Juan  Manuel  González,  Arzobispo  Coadjutor.  El  Especta¬ 
dor  y  El  País  se  ocuparon  en  sus  columnas  de  la  iniciación  de  los  estu¬ 
dios  y  publicaron  la  fotografía  en  que  aparecen  los  universitarios  con  sus 
superiores  y  profesores.  Hasta  tahora  van  matriculados  para  primer  curso 
68  estudiantes. 
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Cambios  en  el  profesorado 

Han  ocurrido  algunos  cambios  en  el  profesorado:  el  doctor  Mariano 
Ospina  Pérez,  debido  a  sus  qiúltiples  ocupaciones,  se  retiró  temporalmente 
de  la  cátedra  de  Economía  industrial  y  agraria  y  estadística  que  con  tan 
extraordinaria  competencia  y  brillo  había  desempeñado  en  años  anteriores. 
El  doctor  Ospina  Pérez  nombró  como  su  reemplazo  al  doctor  Luis  Feli¬ 
pe  Osorio.  El  doctor  Luis  Eduardo  Gacharná,  por  motivos  de  salud,  no 
pudo  continuar  explicando  su  clase  de  civil  2.°  El  doctor  Gacharná,  deja 
honda  huella  de  cariño  entre  sus  discípulos,  quienes  lo  tienen  como  uno 
de  los  más  sutiles  comentadores  de  nuestro  Código  Civil.  Lo  reemplaza  el 
doctor  Rodrigo  Jiménez  Mejía,  inteligencia  abierta  a  todos  los  vientos  re¬ 
novadores  y  pulida  en  los  centros  culturales  de  Europa.  Su  bagaje  mental 
es  sólido  y  moderno.  El  doctor  Carlos  Lozano  y  Lozano  aceptó  la  cátedra 
de  procedimiento  criminal  y  nombró  como  su  suplente  por  este  ano  al 
doctor  Jorge  Gutiérrez  Gómez,  quien  ya  está  dictando  su  clase  con  el  be¬ 
neplácito  unánime  de  sus  discípulos. 

Por  motivos  de  salud  no  pudo  este  año  dictar  la  clase  de  Derecho  in¬ 
ternacional  privado»  el  doctor  Alberto  Suárez  Murillo.  Fue  nombrado  pro¬ 
fesor  titular  el  doctor  Víctor  Cock,  uno  de  los  profesores  más  consagra¬ 
dos  y  competentes  que  honran  a  la  Facultad.  El  doctor  Miguel  Moreno 
Jaramillo  no  se  ha  posesionado  todavía  de  la  cátedra  de  pruebas  judicia¬ 
les  y  recursos  extraordinarios.  Fue  nombrado  para  reemplazarlo  el  doctor 
Eleuterio  Serna. 

Premios 

La  Universidad  por  medio  de  los  premios  estimula  a  los  estudiantes 
que  sobresalen  ,por  su  aprovechamiento,  por  su  conducta  y  por  su  labo- 
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Unicos  vendedores  en  Bogotá 

Félix  Salazar  e  Hijos,  S.  A 


Carrera  8.a  número  11-08 


El  barrio  preferido  por  su  carácter 
estrictamente  residencial  por  sus  mag¬ 
níficos  servicios  sanitarios  y  por  su 

situación 

EXCEPCIONALMENTE 

CENTRAL 


Venta  de  lotes:  calle  14  N.°  7=95,  Oficina  N.  3 
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Modernos  y  bellísimos  muebles  en  todos 


los  estilos,  construidos  con  las  más  finas  y 


garantizadas  maderas,  los  encontrará  en  el 


Almacén  de  González  &  Co. 

Carrera  8.a  número  18-51 — Espaldas  del  Hospicio— Teléfono  30-42 


Surtido  variadísimo  en  catálogos  america¬ 


nos  y  europeos  donde  podrá  usted  elegir 


los  modelos  más  elegantes  y  de  moda. 


riosidad.  Ayuda  a  los  que  por  su  escaséz  de  recursos  y  distinguiéndose 
por  sus  cualidades  no  pueden  seguir  la  carrera,  o  continuarla.  Realiza  una 
noble  empresa,  vinculando  a  muchas  instituciones  comerciales  al  progreso 
cultural  de  la  juventud  colombiana,  v 

Los  premios  de  mayor  aprovechamiento  fueron  adjudicados  este  año 
a  los  señores  Félix  Padilla  N.,  Jorge  Osorio  y  Gil,  José  María  Pachón  y 
Alfonso  Torres  quienes  el  año  pasado  cursaron  las  asignaturas  de  4.°,  3.°, 
2.°  y  l.°,  respectivamente.  El  premio  Caro  y  Cuervo  le  fue  adjudicado  al 
señor  Alvaro  Ortiz  Lozano  de  primer  año,  y  el  Scadta  al  señor  Gilberto 
Utrera  Martínez  de  tercer  año.  Los  demás  premios  los  disfrutan  los  mis¬ 
mos  que  los  tenían  el  año  pasado.  El  premio  del  Banco  Central  Hipote¬ 
cario  que  consiste  en  $  100  que  se  dan  a  quien  triunfe  en  un  concurso 
anual  sobre  un  tema  de  bancos,  lo  obtuvo  el  alumno  Daniel  Villaneda. 
El  concurso  se  efectuó  a  fines  del  año  pasado  y  de  él  se  habló  en  una 
de  las  crónicas  anteriores. 

Curso  de  Letras 

A  fines  de  1934,  el  Congreso  colombiano  discutió  largamente  temas 
de  cultura.  Se  habló  en  el  recinto  de  los  legisladores  de  las  humanidades 
y  de  las  ciencias  naturales;  de  la  formación  de  la  juventud  y  de  la  crea¬ 
ción  de  medios  para  manifestar  una  civilización  auctóctona. 

Si  no  se  tradujeron  en  medidas  prácticas  las  eruditas  y  tinosas  dicer- 
taciones,  en  cambio,  se  produjo  una  saludable  agitación  que  trajo  como 
consecuencia  el  que  los  universitarios  se  entusiasmaran  por  la  formación 
clásica. 

En  nuestra  Universidad,  gracias  a  la  iniciativa  y  actividad  del  P.  José 
C.  Andrade,  s.  J.,  principiará  desde  el  l.°  de  marzo  a  funcionar  la  carrera 
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electro  -  dentales  “  Siemens  ” 


mnos 


e 


Son  muchos  los  aparatos  «SIEMENS»,  que  desde  hace  años  vienen  funcionando, 
sin  molestia  de  ninguna  clase  en  la  Clínica  electro  dental  del  Hospital  de  San 
J osé;  del  Ministerio  de  Guerra;  Escuela  Militar;  Protección  Infantil;  Servicio  den¬ 
tal  escolar  de  Cundinamarca ;  Penitenciaría  Central  y  en  muchas  otras  clínicas 
p  articulares  de  dentistas,  establecidos  en  ciudades  importantes  de  la  República. 

Solicite  precios  y  catálogos  al  Agente  exclusivo 

COMPAÑIA  DENTAL  COLOMBIANA 

CARLOS  RODRIGUEZ  K. 

Calle  13,  número  9=95 — Apartado  No.  796 — Bogotá,  Colombia 


Se  distinguen  por  su  alta  calidad  y  precios  que  no  admiten  competencia.  La 
firma  «SIEMENS»  REIE1GER  WERKE  de  Berlín,  son  fábricas  que  ocupan  en  sus  diferentes 
servicios  a  cerca  de  130.000  obreros  y  empleados. 

La  organización  comercia!  de  la  SÍEMEHS-REINIGER  WERKE  no  se  limita  a  la  entrega  o 
venta  de  sus  aparatos,  sino  ofrece  a  su  clientela  un  Servicio  continuo  de  ayuda 
técnica,  organizado  en  todos  los  sectores  de  sus  sociedades  nacionales  y  ex¬ 
tranjeras  a  que  pertenecen  cerca  de  mil  ingenieros  electricistas  especializados 
en  todas  las  producciones  técnicas  de  Aparatos  de  Rayos  X ,  electro- medicina 
y  electro-odontología ,  etc,  |  LsÉ  di 
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de  Letras.  Abarcará  cuatro  años  la  realización  dei  plan  completo.  Al  final 
el  alumno,  después  de  presentar  los  exámenes  que  son  de  rigor,  presen¬ 
tará  una  tesis  para  optar  el  doctorado  en  Letras.  Así,  pues,  hay  fundadas 
esperanzas  de  que  muy  pronto  recobre  Bogotá  el  título,  casi  olvidado,  de 
Atenas  suramericana.  Las  materias  del  primer  año  son  muy  interesantes  y 
los  profesores  no  necesitan  presentaciones  v  recomendaciones  porque  su 
prestigio  está  fundamentado  en  obras  óptimas.  Este  curso  de  Letras  está 
abierto  para  todo  espíritu  selecto  que  desee  nutrirse  con  ía  savia  de  los 
mayores  ingenios  dei  mundo.  Esta  implatación  de  ios  estudios  clásicos 
en  forma  seria  merece  conmemorarse  con  piedra  blanca,  porque  significa 
que  fuertes  núcleos  de  juventud  inician  úna  guerra  a  muerte  a  la  superfi¬ 
cialidad  y  emprenden  caminos  de  sacrificio  y  de  disciplina. 

A  continuación  publicamos  el  plan  de  estudios  que  regirá  para  el 
primer  año  y  el  horario: 

Las  clases  empezarán  el  l.°  de  marzo. 

Derechos  de  matrícula:  serán  de  $  30,00  al  año,  que 
se  rebajarán  a  la  mitad  para  los  alumnos  que  ya  estén 
matriculados  en  otra  carrera  de  la  Universidad. 


CAR  RE  RAI  5  N°22-2¿ 

;,?eLeg;oct.anu  ÑtZj. 

TELE  f: 65 7  CENTRO 


Sus  trabajos  de  tricromías, 
fotograbados  y  zincografías, 
son  ampliamente  conocidos 
como  los  mejores.  El  único 
que  hace  clisés  combinados 
de  zincografía  y  fotograbado. 


El  taller»  más 
aepeditado  y 
más  antiguo. 
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Banco  Central  Hipotecario 


Gédulas  premiadas  en  el  sorteo 
verificado  el  16  de  febrero  de  1935 

^  PLAN  DEL  SORTEO  ^ 

Premio  mayor:  $  1.000 

Correspondió  al  número  014979,  cédula  de  la  serie  D, 
del  6%,  número  00459. 

Secundo  premio:  $  300 

Correspondió  al  número  033437,  cédula  de  la  serie  E, 
del  6*/o,  número  00256. 

Tercer  premio:  $300 

Correspondió  al  número  104453,  cédula  de  la  serie  T, 
del  7°/0,  número  00442. 

Cuarto  premio:  $  100 


Correspondió  al  número  009358,  cédula  de  la  serie  D, 
del  6°/o,  número  00178. 

Quinto  premio:  $  100 

Correspondió  al  número  085649,  cédula  de  la  serie  S, 
del  7°/0,  número  00553. 

Nota:  Al  efectuarse  el  sorteo  para  verificar  el  tercer  premio,  resul¬ 
tó  premiada  la  cédula  número  02216,  del  7°/o,  serie  P,  pero  estando  es¬ 
ta  cédula  en  poder  del  Banco  se  repitió  inmediatamente  el  sorteo  de 
dicho  premio. 

Las  cédulas  que  estén  en  poder  del  Banco  el  día  de  cada  sorteo 
de  premios  no  participan  de  éstos. 


Con  el  mismo  plan  de  este  sorteo  se  verificarán  tres  sorteos  más 

de  premios  en  el  presente  año,  así: 

18  de  mayo  =  10  de  agosto  =  16  de  noviembre 


El  próximo  sorteo  de  amortización  se  verificará  el  30  de  mar¬ 
zo  del  presente  año. 

Las  cédulas  que  salgan  favorecidas  en  este  sorteo  se  cambiarán 
por  su  valor  nominal  a  la  par,  de  tal  manera  que  sus  tenedores 
obtendrán  una  utilidad  adicional  igual  al  descuento  con  que  las 
hayan  comprado. 
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El  Guayo  Alemán 


Especialidad 
todas  clases 


en  dotas  altas  de 
pies  contrahechos» 


Guayos  impermeables  y  para  football 

lo  mejor  por  su  calidad  y  duración 


Erente  a  mi  antiguo  local 
Carrera  8.a  con  calle  8.a  N.a  7-97 
Esquina  del  Observatorio  —  Teléfono  74-83 


-■LUCIANO  GARZON-- 

Sucursal  en  Fusagasugá 


Plan  de  estudios 

Año  primero 

Latín 

Horas 

semanales 

5  Autores  clásicos  latinos.  José  C.  Andrade. 

2  Estudios  gramaticales  y  lingüísti¬ 
cos  del  latín.  »  »  » 

Historia  de  Roma.  »  »  » 


Castellano 

2  Autores  clásicos  españoles. 

2  Autores  hispanoamericanos. 

2  Autores  colombianos. 

2  Historia  de  Hispanoamérica  y  de 

Colombia. 

1  Oratoria  y  declamación. 


Antonio  Gómez  Restrepo. 
Nicolás  Bayona  Posada. 
José  Joaquín  Casas. 

Guillermo  González  Brun. 
Angel  M.  Ocampo. 


Conferencias  periódicas 

Cuestiones  filológicas  fonéticas  y  eti¬ 
mológicas.  Félix  Res  trepo. 

Elementos  del  estilo  y  de  análisis  lite¬ 
rario.  Rafael  Maya. 

Instituciones  romanas.  José  C.  Andrade. 

Arte  romano.  Eduardo  Ospina. 
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ruando  desee  el  mejor 

SERVICIO  DE  TAXIS  DE  BOGOTA 

ocupe  la  empresa  más  antigua 
de  la  ciudad  con  la  tarifa  más  barata 


El  0RAH  TAX  lo  encuentra  Ud.  en  todos  los 
sitios  importantes  de  la  ciudad,  sus  estaciona¬ 
mientos  son  los  más  cómodos  para  el  cliente, 
pues  siempre  está  inmediato  a  su  domicilio. 

Ocupe  Ud.  el  0RAH  TAX  para  que  constate 
su  enorme  superioridad  sobre  empresas  similares, 
ya  por  su  excelente  personal  como  por  sus 

lujosos  automóviles. 

Llame  al  teléfono  BRñD  TñX, 
no  pióa  número,  óiga 
6RñD  TñX 
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Universidad  Javeriana— Curso  de  Letras 


Ano  primero 

Latín 


Horas 

semanales 

5  Autores  clásicos  latinos. 

2  Estudios  gramaticales  y  lingüísti¬ 

cos  del  latín. 

Historia  de  Roma. 


José  C.  Andrade. 

»  »  » 

»  »  » 


Castellano 

2  Autores  clásicos  españoles. 

2  Autores  hispanoamericanos. 

2  Autores  colombianos. 

2  Historia  de  Hispanoamérica  y  de 

Colombia. 

1  Oratoria  y  declamación. 


Antonio  Gómez  Restrepo. 
Nicolás  Bayona  Posada. 
José  Joaquín  Casas. 

Guillermo  González  Brun. 
Angel  M.  Ocampo. 


Conferencias  periódicas 


Cuestiones  filológicas  fonéticas  y  eti¬ 
mológicas. 

Elementos  del  estilo  y  de  análisis  lite¬ 
rario. 

Instituciones  romanas. 

Arte  romano. 


Félix  Restrepo. 

Rafael  Maya. 
José  C.  Andrade. 
Eduardo  Ospina. 


HORARIO 


Tarde 

2  a  3 

3  a  4 

4  a  5 

5  a  6 

Lunes 

Autores  latinos 

Filología 

(mensual) 

Oratoria 

(libre) 

Historia  de 

Colombia 

Latín 

(libre) 

Martes 

Autores 

colombianos 

Autores  latinos 

Elementos  del 
estilo  y  análisis 

Miércoles 

Historia  de 
Hispanoamérica 

(libre) 

Autores 

'castellanos 

Autores  latinos 

Viernes 

Latín 

(libre) 

Autores 

castellanos 

Autores  latinos 

Autores  Hispa¬ 
noamericanos 

Sábado 

- 

Conferencias 

Todas  las  clases  quedan  en  la  tarde,  con  el  fin  de  dejar  la  mañana 
para  los  otros  estudios  de  los  Universitarios. 

Tampoco  habrá  clases  los  jueves  en  la  tarde,  para  que  los  alumnos 
dispongan  del  tiempo  que  el  estudio  particular  les  exige,  así  como  tam¬ 
bién  se  deja  el  Weekend  libre  los  sábados. 
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Construyendo  con  columnas  de  concreto  que 
tienen  mayor  resistencia  y  ocupan  menos  espacio 


EN  LOTES  CENTRALES 
LA  UTILIDAD  ES  CONSIDERABLE 


Lo  mismo  sucede  con  los  muros, 
buenos  materiales  pegados  con 
mortero  de  CEMENTO  DIAMANTE 
tienen  mas  resistencia  con  un 
espesor  menor. 


Suplemento 


Revista  Javeriana  (28) 

:  Autores  Clásicos 

Las  producciones  maestras  de  los  clásicos  latinos  Cicerón ,  ¡os  discursos 
contra  1/erres  y  /as  Cati linarias-,  las  obras  de  Cácito,  Cornelio  nepote. 
Cito  Livio,  Salustio,  Virgilio,  Ovidio,  Horacio,  Lucrecio,  Ei  teatro  de  Roma 

están  de  venta  en  la 

Administración  de  REVISTA  JAVERIANA 

calle  10  Nro.  6-57  —  Apartado  445 

Por  unos  pocos  pesos  adquiere  usted  todas  las  obras  maestras  con  notas 

y  comentarios,  Cada  tomo  a  $  0,30. 


Crítica  literaria  de  Autores  Clásicos 

Cicerón  —  Psicología  de  su  oratoria  —  J.  C.  Andrade 
Virgilio  —  —  Poeta  de  Roma  —  —  »  »  > 

de  venta  en  la  misma  Administración  a  $  0,50  cada  torno. 


Si  alguna  persona  tiene  interés  sólo  en  tomar  alguna  materia,  puede 
matricularse  en  ella,  y  se  le  harán  los  correspondientes  descuentos. 

Las  clases  libres  no  tienen  examen  ni  forman  parte  esencial  del  Curso. 

Curso  de  Extensión  Universitaria. 

El  11  de  marzo  empieza  el  nuevo  curso  de  Extensión  Universitaria. 
Habrá  conferencias  ordinarias  los  lunes  y  jueves  a  las  6  p.  m.  Todas  las 
conferencias  serán  trasmitidas  por  la  estación  de  radio  la  voz  de  la  victor. 
Las  conferencias  del  mes  de  marzo  son  las  siguientes: 


Lunes  11—  José  Miguel  Rosales.  La  cul¬ 
tura  colombiana  y  la  orientación 
de  la  escuela  primaria. 

Jueves  14— Luis  Felipe  Osorio.  Las  or¬ 
quídeas  colombianas  (con  proyec¬ 
ciones. 


Lunes  18— Mauricio  Mackenzie.  Reivin¬ 
dicación  del  crédito  personal. 

Jueves  21— Guillermo  González  Brun. 
Oficiales  ingleses  y  angloamerica¬ 
nos  en  la  guerra  de  la  indepen¬ 
dencia. 
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Nuestra  encuesta 

Agradecemos  a  nuestros  lectores  las  numerosas  respuestas  que  tuvie¬ 
ron  la  bondad  de  enviarnos  a  la  encuesta  que  propusimos  en  el  último 
número  del  ano  pasado,  y  cuyo  resultado  damos  a  continuación. 

1 — Lo  que  más  le  ha  gustado  a  Ud.  en  «Revista  Javeriana». 


Respuestas.  Votos 

Nociones  de  alta  critica  50 

Diálogos  de  Lope  de  Ocho  a  40 

Crónicas  hispano- americanas  33 

Vida  Colombiana  23 

Página  artística  22 

Juicios  de  libros  21 

Artículos  contra  el  bolchevismo  15 

Artículos  contra  el  laicismo  12 


Hay  también  respuestas  aisladas:  el  esfuerzo  por  ponerla  a  la  altura 
de  las  europeas.  La  entereza  en  decir  la  verdad  sin  denigrar  a  nadie.  El 
alejamiento  de  la  política,  etc. 


2 — Lo  que  le  ha  disgustado 

Casi  todos  han  contestado  que  no  les  disgusta  nada  en  la  Revista. 


3 — Qué  mejoras  desearía  Ud.  en  ella? 

Son  variadas  las  respuestas  y  nos  llevaría  muy  lejos  registrarlas  to¬ 
das.  Las  tendremos  eso  sí,  muy  en  cuenta,  y  algunas  ya  las  hemos  lie- 


CERVEZA 
UNICA  EN 


SU  CLASE 
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P.  Sader  Guerra 


Teléfono  78-79 


Importador  de  papeles  de  Imprenta 


TELAS  DE  SAMACA 

« 

^  Las  mejores  del  país  por  su  duración 

I  buenas  pintas  y  renovación  constante. 

Agencia  principal  calle  11  o  de  San  Miguei 

_  Fábrica  en  Samacá,  departamento  de  Boyacá. 

Gerencia  en  Bogotá  calle  12  número  151. 

COMPRA  PERMANENTE  DE  ALGODON 


vado  a  la  práctica,  como  lo  habrán  visto  desde  el  número  pasado  nues¬ 
tros  distinguidos  lectores. 

A  continuación  publicamos  unas  pocas  de  las  respuestas  más  carac¬ 
terísticas: 

Voy  a  contestar,  paucissimis  verbis  a  la  encuesta  que  abre  la  Revista 
en  su  número  10  del  presente  año. 

Sin  duda  alguna  lo  que  más  me  ha  gustado  de  la  Revista  son  los 
Diálogos  de  Lope  de  Ochoa  que  en  estilo  delicioso  y  elegantísimo  ha  po¬ 
dido  tratar  asuntos  tan  científicos  como  los  relacionados  con  la  astrono¬ 
mía,  amén  del  modo  de  hacer  llegar  al  alma  a  hombres  como  Suárez,  Fa¬ 
llón  y  el  P.  Claret  a  los  que  se  siente  uno  obligado  a  amar  y  admirar  aun 
en  el  caso  de  que  no  le  fuesen  por  algún  concepto  simpáticos. 

Las  Crónicas  de  los  países  suramericanos  y  latinoamericanos  vienen 
en  seguida  a  causarme  grande  satisfacción,  pues  he  lamentado  siempre  ese 
silencio  entre  nosotros,  como  de  cementerio,  en  cuanto  se  relaciona  con  nues¬ 
tros  países  hermanos  a  los  que  más  deberíamos  conocer  y  con  los  que 
mayores  relaciones  deberíamos  tener  por  ser  ellos  de  nuestro  mismo  con¬ 
tinente,  de  nuestra  misma  religión  y  lengua,  de  nuestra  misma  raza  y  aspi¬ 
raciones,  lo  que  no  puede  decir  ningún  otro  continente  del  mundo.  La 
Revista  Javeriana  ha  venido  con  esas  crónicas  a  llenar  un  vacío. 

A  la  segunda  pregunta  contestó  diciendo  que  todo  en  este  mundo  es 
susceptible  de  mejora  y  de  perfeccionamiento,  y  por  eso  creo  que  la  Re¬ 
vista  se  puede  mejorar  también.  Más  juzgo  que  hoy  por  hoy  con  lo  que 
hay  es  suficiente;  pues  darle  un  carácter  más  científico  —que  ya  lo  tiene 
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en  grande  escala—  sería  correr  el  peligro  de  que  se  tornase  en  una  re¬ 
vista  sólo  para  cienciados  y  no  será  ese  el  elemento  que  más  abunde  entre  sus 
lectores.  He  tenido  ocasión  de  compararla  con  otras  revistas  como  Vita 
e  Pensiero  de  la  Universitá  del  Sacro  Cuore  di  Milano ,  y  he  podido  cons¬ 
tatar  que  guardando  las  debidas  proporciones  la  nuestra  no  le  va  en  zaga 
a  aquella  que  pasa  por  de  las  mejores  de  Italia.  Por  tanto  no  hay  en  ella 
nada  que  me  disguste. 

Como  mejoras,  dada  la  mentalidad  déla  Revista,  me  parece  que  sería 
muy  interesante  el  que  trajese  con  relativa  frecuencia  alguna  crónica  de 
Roma,  ya  sobre  el  movimiento  católico  en  esa  ciudad,  ya  sobre  los  últi¬ 
mos  descubrimientos  arqueológicos  en  los  cementerios  cristianes,  ya  sobre 
las  actividades  del  Sumo  Pontífice,  ya  sobre  aquellos  hombres  que  más  se 
distinguen  desde  el  punto  de  vista  católico  y  científico,  ya  sobre  movi¬ 
miento  científico,  de  la  Cittá  del  Vaticano ,  Academia  dei  Nuovi  Lincei  etc. 

Aunque  en  nuestro  país  se  tiene  una  muy  buena  Revista  de  Misiones 
no  estaría  de  sobra  en  la  Revista  Javeriana  el  dedicar  de  cuándo  en 
cuándo  algunas  líneas  a  asuntos  de  misionología,  no  ya  desde  el  punto  de 
vista  puramente  cronológico,  sino  más  bien  desde  el  punto  de  vista  teo¬ 
lógico,  filosófico,  lingüístico,  etnológico,  etc. 

Termino  estas  líneas  lanzando  a  la  Revista  una  idea  que  la  he  tenido 
desde  que  estudiaba  en  la  Universidad  Gregoriana  y  la  creo  de  grande 
importancia  para  las  ideas  católicas  por  las  benéficas  consecuencias  que 
traerá  ciertamente.  Me  refiero  a  establecer  en  Colombia  — como  lo  está 
por  ejemplo  en  Italia— el  día  de  la  Universidad.  Estoy  convencido  deque 
la  mayoría  de  los  católicos  se  darían  cuenta  de  que  la  Universidad  Cató¬ 
lica  no  es  un  lujo,  ni  una  cosa  exclusiva  de  los  jesuítas,  sino  una  nece¬ 
sidad  y  algo  que  nos  pertenece  a  todos  y  que  es  por  tanto  un  deber  sos¬ 
tenerla,  ayudarla,  defenderla. 

Del  señor  administrador  att.  y  S.  S., 

P.  Juan  Jaramillg  arango 

Girardota,  16  de  noviembre  de  1934. 


1)  Lo  que  más  me  ha  gustado  en  Revista  Javeriana  es:  Nociones 
de  Alta  Crítica ,  Diálogos  de  Lope  de  Ocho  a,  Vida  Colombiana  o  De  Nues¬ 
tra  Vida  Nacional . 

Lo  primero  por  mis  personales  aficiones;  lo  segundo  por  igual  razón 
y  porque  el  sistema  de  Sueños ,  implantado  en  la  literatura  colombiana  por 
el  eximio  Luciano  Pulgar,  a  estilo  de  su  homónimo  de  Sarmosata,  ofrece 
un  campo  ilimitado  para  vagar  y  divagar  libremente,  sin  las  cortapisas  de 
tesis  y  de  plan,  por  los  dominios  de  la  ciencia,  del  arte,  de  la  historia  y 
de  las  costumbres  sociales;  lo  tercero  por  que  esta  sección  de  la  Revista 
es  una  valiosa  contribución  a  la  Historia  de  Colombia  que  habrá  de  es¬ 
cribirse  no  muy  tarde. 

2)  No  me  ha  disgustado  nada  de  lo  sustancial  de  Revista  Javeriana. 

3)  La  mejora  que  yo  desearía  en  ella  es  la  dilucidación  previa  de 
algunos  pormenores  ortográficos  y  la  sujeción  estricta  a  las  conclusiones 
que  de  ella  resulten. 

Por  ejemplo,  el  verdadero  oficio  de  la  tilde  diacrítica ,  especialmente 
en  los  monosílabos. — En  mi  humilde  sentir,  la  doctrina  más  lógica  y  con¬ 
secuente  es  la  consignada  por  don  Rufino  J.  Cuervo  en  la  nota  con  que 
finaliza  la  Introducción  a  las  Notas  a  la  Gramática  de  la  Lengua  Caste¬ 
llana  por  don  Andrés  Bello— Edición  francesa  de  1.908. 
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Según  la  autoridad  de  este  insigne  gramático  y  filólogo,  no  deben 
marcarse  con  tilde  las  inflexiones  verbales  fui,  fue,  dio ,  vio ,  no  obstante 
la  doctrina  en  contrario  de  la  Academia  Española,  la  práctica  casi  gene¬ 
ral  de  los  escritores  y  la  nota  11a  de  don  Francisco  Marulanda  Mejía  a 
su  Gramática  de  la  Lengua  Castellana.  En  la  Revista  he  encontrado  fue, 
dio  y  dió  varias  veces. 

Desearía  yo  tal  uniformidad  y  esmero  en  éstas  y  otras  minucias  orto¬ 
gráficas,  que  en  caso  de  duda  o  discusión  pudiera  darse  como  argumento 
decisivo  éste:  así  aparece  en  Revista  Javeriana. 

Felicito  a  Uds.  por  el  inmenso  bien  que  están  haciendo  a  la  noble 
causa  de  la  cultura  cristiana  y  quedo  su  muy  atento  servidor, 

JERONIMO  LAINEZ  G. 

Pamplona,  noviembre  19  de  1934 


Tomo  para  mí  la  invitación:  «A  nuestros  distinguidos  suscritores*  ya  que 
soy  suscritor  aunque  no  distinguido,  y  quiero  ser  disciplinado  y  contestar 
lo  que  la  Redacción  desea. 

I.  Qué  le  ha  gustado  más  ?  Para  mí,  lector  atento  y  asiduo  de  la  Re¬ 
vista,  me  queda  difícil  contestar,  pues  sin  lisonjear  a  nadie,  hay  muchas 
cosas  que  verdaderamente  me  gustaron,  pues  esta  Revista  se  ha  puesto 
de  un  golpe  a  ía  cabeza  del  idearium  nacional.  Ya  no  hemos  de  añorar 
el  famoso  y  nunca  bien  ponderado  Repertorio  Colombiano,  en  vista  de  esta 
publicación.  Sin  dejar  de  nombrar  Revista  Colombiana,  que  también  hace 


(Pasa  a  la  página  33  del  Suplemento) 


ALMACEN  V  TALLERES  ROyAL 


L1ZARRALDE  HERMANO 


Artículos  para  oficina,  reparación  ele 


máquinas  de  escribir,  sumar,  calcular  etc. 

Apartado  ira  1021  —  [ara  8a.  ira  11-15  (303)  —  Teléfono  52-61 


ESCULTURA  MODERNA  -  Sene  primera:  Escultura  estática 


ESCULTURA  MODERNA  -  Serie  segunda:  Escultura  dinámica 


Finura  O 


(Migue!  Angel) 


Comentarios 

Coincidía  el  célebre  Congreso  Eucaristía)  Inter- 
Enseñanza  laica  nacional  de  Buenos  Aires  con  el  cincuentenario 

de  la  ley  sobre  enseñanza  laica.  Los  sectarios 
anti-católicos  quisieron  celebrar  la  apoteosis  de  esa  nefanda  ley; 
pero  esto  sólo  hizo  que  se  desarrollase  una  corriente  contraria, 
encabezada  por  los  mismos  funcionarios  públicos  que  están  al 
frente  de  la  educación  nacional. 

El  presidente  del  consejo  nacional  de  educación,  dice  un  auto¬ 
rizado  órgano  de  publicidad,  ha  señalado  las  infaustas  conse¬ 
cuencias  de  esa  ley  y  la  ha  anatematizado.  Habiendo  reunido  a 
los  directores  de  colegios  y  escuelas  normales,  el  ministro  de  ins¬ 
trucción  pública  promovió  un  acto  de  adhesión  de  la  enseñanza, 
al  Congreso  Eucarístico.  El  éxito  de  su  iniciativa  fue  brillante. 

Qué  contraste  el  del  católico  gobierno  argentino  con  el  secta¬ 
rio  mejicano.  En  esta  última  infeliz  nación,  los  revolucionarios, 
azuzados  por  la  masonería  han  extremado  la  persecución  a  la  en¬ 
señanza  religiosa.  Ultimamente  se  ha  decretado  que  la  educación 
pública  ha  de  ser  socialista.  Se  depone  a  gran  número  de  maes¬ 
tras  porque  no  quisieron  negar  su  religión.  Y  allí  donde  no  se  lle¬ 
ga  a  oprimir  a  la  escuela  católica  de  un  modo  brutal,  se  le  hace 
la  guerra  indirecta  privándola  de  apoyo,  vejándola,  obstaculizán¬ 
dola:  es  la  persecución  de  Juliano  el  Apóstata,  peor  que  la  de 
Domiciano.  Y  sin  embargo,  se  empeñan  los  gobernantes  mejica¬ 
nos  en  hacer  creer  a  los  extranjeros  que  no  hay  persecución  re¬ 
ligiosa.... 

Ahora  bien:  ¿por  qué  caminos  ha  venido  a  triunfar  en  Méjico 
la  educación  atea?  Se  empezó  por  el  indiferentismo,  por  la  tole¬ 
rancia  de  todas  las  enseñanzas,  por  la  llamada  imparcialidad  ofi¬ 
cial.  Y  está  probado  que  la  tesis  de  Miguel  Antonio  Caro  sobre 
neutralidad  doctrinal,  era  tremendamente  exacta:  oigamos  las  pa¬ 
labras  de  aquel  varón  incomparable: 

....La  neütralidad  del  espíritu  en  el  eterno  contraste  entre  el  bien  y  el 
mal  es  en  absoluto  incompatible  con  la  naturaleza  propia  del  hombre,  y  está 
experimexiialmente  reconocida  por  imposible.  Los  secuaces  de  la  iniquidad, 
que  no  se  atreven  a  declarar  con  franqueza  sus  sentimientos  estableciendo  por 
ley  la  protección  al  mal  y  la  represión  del  bien,  llamando  santo  al  crimen  y 
criminal  a  la  virtud,  se  fingen  indiferentes,  y  ofrecen  iguales  y  omnímodas  li¬ 
bertades  a  todo  el  mundo.  Esta  es  la  forma  característica  de  la  revolución  en 
su  edad  tierna.  La  teoría,  sobre  ser  en  sí  misma  falsa  y  ofensiva  a  la  razón 
porque  equipara  la  verdad  con  el  error,  lo  bueno  con  lo  malo,  queda  escrita 
en  la  ley  como  una  burla  irritante:  la  práctica,  forzosamente  parcial,  sobre  ser 
violatoria  de  la  ley  natural  y  divina,  lo  es  igualmente  de  la  ley  positiva  dicta¬ 
da  con  negras  intenciones  por  la  más  detestable  hipocresía.  (Artículos  y  dis¬ 
cursos.  Introducción). 
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Esto  se  escribía  hace  cosa  de  medio  siglo:  y  sinembargo,  pa¬ 
rece  escrito  para  los  días  que  viven  hoy  la  mayoría  de  las  na¬ 
ciones.  Y  todavía  hay  quienes  crean  de  buena  fe  en  las  maravi¬ 
llas  de  la  tolerancia  absoluta.... 

P.  Daniel 


El  libro  que  acaba  de  ver  la  luz  pú- 
La  tragedia  del  mapamundi  blica  con  el  nombre  de  L’Europe  tra- 

gique  (1)  se  habría  podido  del  mismo 
modo  llamar  el  mundo  trágico  porque  el  más  mínimo  movimiento 
europeo  repercute  en  todo  occidente. 

Un  libro  más  que  es  producto  de  la  angustia  inquietante  de 
un  pensador,  que  empieza  por  mirar  el  presente  y  luégo  va  ex¬ 
tendiendo  su  visión  a  los  círculos  concéntricos  del  pasado  porque 
el  ayer  es  la  razón  de  los  acontecimientos  de  hoy. 

Vivimos  en  el  siglo  XX,  siglo  de  revolución  intelectual,  ya 
que  la  revolución  rusa  quiere  ser  universal  y  punto  final  de  las 
revoluciones  anteriores.  El  comunismo  ya  ha  pasado  de  su  etapa 
de  ideal  revolucionario  a  la  de  realidad  porque  desde  1917,  es  el 
régimen  que  gobierna  a  Rusia.  La  Revolución  Francesa  había  de¬ 
jado  intactos  el  principio  de  propiedad  y  las  bases  de  la  civiliza¬ 
ción  europea,  excepción  hecha  de  la  religión. 

Pero  junto  al  comunismo  no  sólo  peligran  la  democracia  y  la 
libertad  de  los  pueblos,  sino  la  sociedad  entera,  todos  sus  princi¬ 
pios  morales  y  religiosos,  los  bienes,  las  vidas,  la  misma  perso¬ 
nalidad  humana. 

Reynold  llama  al  sovietismo  la  obra  de  Satanás;  Dios  le  per¬ 
mitió  que  hiciese  de  Rusia  un  campo  de  experimentación.  El  bol¬ 
cheviquismo  se  ha  propuesto  eliminar  todos  los  principios  de  la 
civilización  occidental  que  es  todavía  cristiana  en  su  esencia.  Ha 
suprimido  el  capital,  la  propiedad,  la  familia,  la  libertad  perso¬ 
nal,  la  persona  misma;  ha  suprimido  la  moral,  y  por  último  en 
hazaña  apocalíptica  se  empeña  en  suprimir  al  mismo  Dios. 

Para  obtener  su  fin  ya  cuenta  por  millones  las  víctimas. 

¿Y  qué  es  el  bolcheviquismo? 

Reynold  lo  define:  «El  maridaje  de  una  ideología  con  un  tem¬ 
peramento:  la  ideología  del  marxismo  y  el  temperamento  del  alma 
rusa». 

El  marxismo  es  una  concepción  materialista  del  hombre,  de 
la  sociedad  y  del  universo.  La  naturaleza  es  dinámica;  está  siem¬ 
pre  en  movimiento;  el  progreso  es  una  producción  incesante  y  la 
naturaleza  no  tiene  más  razón  de  ser  que  su  producción. 


(i)  L’Europe  tragique.  La  Revolution  Modcrne.  La  fin  d’un  Monde.  Par  Gon 
zague  de  Reynold.  Editions  Spes,  París. 
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La  ideología  marxista  con  su  concepción  del  estado  proleta¬ 
rio,  su  partido  comunista,  su  filosofía  contradictoria  es  una  refle¬ 
xión  inversa  de  la  doctrina  cristiana,  en  los  estanques  del  infierno. 

El  espíritu  de  su  régimen  lo  declara  con  grandilocuencia  en 
la  portada  misma  de  la  constitución:  «Desde  la  formación  de  las 
repúblicas  soviéticas,  todos  los  países  del  mundo  se  han  dividido 
en  dos  campos:  el  del  capitalismo  y  el  del  socialismo.  En  el  cam¬ 
po  del  capitalismo  reina  el  odio  de  los  pueblos,  la  desigualdad, 
la  esclavitud,  la  opresión,  las  atrocidades  imperialistas,  las  gue¬ 
rras.  En  el  del  socialismo,  la  confianza  recíproca,  la  paz,  la  liber¬ 
tad,  la  igualdad,  la  coexistencia  tranquila,  la  colaboración  fraterna». 

La  constitución  soviética  es  una  máquina  perfecta,  pero  sólo 
en  el  papel;  es  como  el  caballo  de  Rolando  de  tantas  cualidades, 
que  sólo  tenía  un  defecto,  el  estar  ya  muerto.  El  estado  soviético 
y  el  partido  comunista  son  una  ficción  de  teorizantes  ya  que  fra¬ 
casó  en  la  realidad  su  intento  de  producir  un  gobierno  de  abajo 
para  arriba,  de  tal  modo  que  los  órganos  superiores  del  partido  y 
aun  la  asamblea  central  fuese  gobernada  por  las  primarias  unida¬ 
des  comunistas  del  pueblo;  una  vez  que  el  verdadero  motor  in¬ 
moble  de  toda  esa  maquinaria  social  viene  a  ser  el  secretario  del 
partido ,  el  zar  rojo ,  como  era  llamado  Lenín  por  su  esposa. 

Así  se  aprietan  los  anillos  de  las  dictaduras  concéntricas:  la 
dictadura  del  estado  proletario  sobre  Rusia,  la  dictadura  del  par¬ 
tido  comunista  sobre  el  estado  proletario,  la  dictadura  de  un  hom¬ 
bre  sobre  el  partido  comunista. 

El  marxismo  es  la  ideología  del  bolcheviquismo  capaz  por  su 
espíritu  internacional  de  haber  hecho  una  república  soviética ,  so¬ 
cialista,  mundial  si  no  fuera  porque  la  rusificó  hasta  los  tuétanos 
el  temperamento  ruso.  El  genio  ruso  no  es  comunicable  a  los  otros 
pueblos  sobre  todo  de  occidente,  porque  Rusia  alejada  por  su 
posición  geográfica  de  Europa  y  de  Asia  es  un  mundo  misterioso. 
Se  puso  en  contacto  con  Europa  y  no  asimiló  el  espíritu  de  occi¬ 
dente.  Su  cultura  es  una  mera  importación.  Y  como  el  alma  rusa 
es  esencialmente  soñadora  hasta  llegar  a  los  arrobos  del  misticis* 
mo,  se  cometió  y  se  está  cometiendo  el  crimen  social  más  grande 
con  privarla  del  cristianismo  y  lanzarla  en  la  aspiración  bolchevi¬ 
que  contra  la  Iglesia  de  Cristo.  El  alma  rusa  tiene  por  fuerza  que 
obedecer  a  sus  ímpetus  soñadores  y  se  lanzará  como  un  cruzado 
ferviente  con  el  anhelo  de  ser  aun  sacrificado  por  implantar  en  el 
mundo  el  mito  de  su  bolcheviquismo. 

Y  este  partido  comunista  ruso  es  la  cabez  a  del  partido  cemu 
nista  mundial. 

Y  esta  confusión  babélica  es  la  que  ofrece  restaurar  el  mundo! 
La  Meca  de  Mahoma  debió  ser  llevada  por  los  aires  a  Moscú 
para  ser  el  escenario  donde  se  representa  el  drama  de  la  tragedia 
del  mapamundi . 


J.  C.  Andrade 
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Del  anuario  de  la  Contraloría  General 
Analfabetos  y  doctores  que  se  halla  actualmente  en  prensa,  ade¬ 
lanta  un  periódico  de  esta  capital  la  es¬ 
tadística  de  los  analfabetos,  según  la  cual  hay  en  la  República,  sin 
contar  las  intendencias  y  comisarías,  2,638.489  analfabetos  mayo¬ 
res  de  diez  años. 

No  sé  por  qué  métodos  habrá  llegado  la  Contraloría  a  fijar 
esta  cifra  que  me  parece  exagerada.  Pero  lo  que  nadie  podrá  ne¬ 
gar  es  que  nuestra  población  rural  está  muy  mal  atendida  por  lo 
que  hace  a  facilidades  para  conseguir  una  instrucción  mínima. 

Nadie  dudará  tampoco  de  que  el  primer  deber  del  estado  en  lo 
tocante  a  pública  instrucción  es  hacer  que  el  beneficio  de  la  escue¬ 
la  primaria  llegue  hasta  las  últimas  capas  sociales,  de  modo  que 
ningún  colombiano  se  vea  privado  de  aquellos  conocimientos  que 
exige  imperiosamente  la  vida  moderna  en  todo  ciudadano. 

La  educación  de  las  nuevas  generaciones  no  es  una  función 
exclusiva  del  Estado:  es  una  función  social.  Toca  en  primer  tér¬ 
mino  a  los  padres  de  familia,  y  contribuir  a  ella  corresponde  a  la 
sociedad  en  general,  y  especialmente  a  las  instituciones  educativas 
que  con  tan  noble  fin  se  formen  en  su  seno.  Toca  en  segundo  lu¬ 
gar.  tratándose  de  pueblos  cristianos,  a  la  Iglesia,  cuyo  divino 
Fundador  envió  a  sus  Apóstoles  y  a  sus  sucesores  por  el  mundo 
con  este  santo  y  seña:  «Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes».  Pero, 
cuando  no  bastan  las  iniciativas  de  estos  elementos  sociales  para 
dar  al  pueblo  la  conveniente  educación,  obligación  es  del  Estado 
suplir  amplia  y  totalmente  la  deficiencia  de  las  familias  y  de  la 
Iglesia  y  de  la  sociedad. 

Es  un  absurdo  en  el  campo  de  la  sociología  el  procedimiento 
de  gobiernos  sectarios  que,  lejos  de  estimular  la  enseñanza  priva¬ 
da,  la  hostilizan.  Y  por  el  contrario,  es  ejemplo  de  alta  pruden¬ 
cia  política  la  práctica  de  pueblos  tan  adelantados  como  Estados 
Unidos,  Inglaterra,  Holanda  e  Italia,  cuyos  gobiernos  favorecen  de 
muchas  maneras  las  obras  educativas  no  oficiales,  porque  saben 
que  ellas  están  descargando  al  Estado  de  una  pesada  obligación; 
están  cumpliendo  un  deber  y  haciendo  un  gasto  que  de  otro  mo¬ 
do  vendría  a  recaer  íntegramente  sobre  el  fisco. 

El  deber  de  fomentar  toda  iniciativa  educadora  es  aún  más 
imperioso  en  países  como  el  nuestro,  tan  extensos  y  tan  pobres, 
donde  el  gobierno,  por  mucho  que  se  esfuerce,  no  alcanzará  jamás 
a  cumplir  perfectamente  su  obligación  de  educar  a  todos  los 
hijos  del  pueblo. 

Por  eso  mismo,  cuando  un  sector  de  la  educación  está  ya 
suficientemente  atendido  por  iniciativas  particulares,  no  debe  el 
Estado  tratar  ,de  suplantarlas,  sino  llevar  su  acción  a  ios  campos 
más  abandonados. 

No  hay  en  la  sociedad  colombiana  falta  de  doctores,' antes 
hay  quien  crea  que  se  está  ya  formando  un  proletariado  intelec- 
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tual.  Médicos,  abogados,  ingenieros  son  factores  necesarios  en  la 
vida  nacional;  pero  ya  nuestra  sociedad  está  proveyéndonos  de 
ellos  más  que  suficientemente.  A  los  estudiantes  pobres  y  bien  do¬ 
tados  no  les  falta  el  apoyo  de  personas  generosas  o  de  institu¬ 
ciones  comprensivas.  Así  por  ejemplo  en  la  Universidad  Jave- 
riana  hay  14  premios,  fundados  por  las  más  prósperas  empresas 
nacionales,  para  facilitar  su  carrera  a  esta  clase  de  estudiantes. 

Los  demás  estudiantes,  o  pueden  con  su  trabajo  irse  costean¬ 
do  la  carrera,  o  pertenecen  a  familias  desahogadas,  que  sin  difi¬ 
cultad  los  sacan  adelante.  ¿Qué  necesidad  hay  de  que  el  Estado 
intervenga  fomentando  la  superproducción  gratuita  de  doctores? 
Gratuita  digo,  es  decir  a  costa  del  tesoro  nacional,  a  costa  de  los 
pobres  que  forman  la  inmensa  mayoría  de  los  contribuyentes.  Y  esto 
a  tiempo  de  que  para  esos  pobres  contribuyentes  de  los  campos  no 
puede  pagar  el  gobierno  ni  siquiera  un  maestro  de  primeras  letras. 

Nuestra  sociedad  atiende  suficientemente  a  la  formación  de 
sus  doctores,  pero  no  puede  atender  a  los  analfabetos.  El  Estado 
debía  pensar  en  ellos,  y  no  en  aquellos.  Una  sabia  consigna  para 
nuestra  política  escolar  sería  esta:  menos  doctores  y  más  escuelas 
rurales. 

F.  Restrepo 

Acercar  al  artista  y  al  hombre,  es  el  an- 
E1  artista  y  el  hombre  helo  de  la  literatura  moderna.  Toda  épo¬ 
ca  literaria  se  ha  caracterizado  por  una 
singular  orientación.  Ella  será  la  clave  que  descifre  los  enigmas 
ocultos  tras  el  abigarrado  desorden,  la  congestión  contradictoria  y 
el  complejo  incoherente  de  no  pocas  obras  de  la  literatura  moder¬ 
na.  Las  páginas  de  los  libros  literarios  son  como  la  superficie  de 
un  lago  donde  se  refleja  la  sociedad;  y  como  la  vida  síquica  mo¬ 
derna  es  un  haz  de  contradicciones  en  sentimientos,  ideologías, 
estados  sociales  y  costumbres,  también  la  literatura  moderna  pa¬ 
rece  al  ojo  poco  experto  un  cosmos  desordenado. 

Y  sinembargo  la  literatura  moderna  lleva  una  misión  restauradora. 

Con  el  siglo  XX  nació  en  el  mundo  occidental  el  anhelo  de 
dar  un  nuevo  empuje  a  las  letras  y  al  arte.  Las  juventudes  de 
este  siglo  no  han  sentido  el  decaimiento  escéptico  de  Román 
Rollaiid,  cuando  creía  que  era  un  sueño  quimérico  el  pensar  ya 
en  la  obra  colosal  de  crear  lo  nuevo. 

Un  sentido  certero  de  percepción  de  lo  ignoto  fue  el  que 
orientó  la  estética  rejuvenecedora  del  arte. 

Fue  una  reacción  consciente  hacia  el  equilibrio  la  de  los  ar¬ 
tistas  al  proponerse  hundir  profundamente  las  raíces  de  sus  obras 
en  el  campo  espiritual  de  la  vida. 

Abandonaron  con  desprecio  el  arte  indiferente  a  los  destinos  de 
la  humanidad;  y  apelaron  a  todas  las  fuerzas  sociales  del  individuo, 
del  pueblo  y  de  la  patria  como  a  estímulos  creadores  de  energía. 


REVISTA  JAVERIANA 


$6 


En  el  siglo  XX,  sinceridad  es  sinónimo  de  orden  y  estas  dos  pa¬ 
labras  equivalen  al  circunloquio:  acercamiento  del  artista  y  del  hombre. 

El  literato  moderno  tiene  como  principio  irreductible  de  estilo: 
No  tolerar  que  las  convenciones  sociales,  los  prejuicios  burgueses, 
las  preceptivas  tradicionales  falseen  en  lo  más  mínimo  la  expresión. 

Los  métodos  literarios  modernos  se  basan  en  la  ascética  de  la 
sinceridad. 

Oupávio  5 

Página  artística  escultura  moderna 

SERIE  PRIMERA:  ESCULTURA  ESTATICA.  Figura  2.  San  Juan  Bautista 
niño.  (Florencia,  Museo  nacional).  Joya  escultórica  que  representa  un  momento 
de  placidez  en  la  vida  de  Donato  di  Niccolo  di  Betto  Bardi  (1386-1466), 
conocido  antaño  y  hogaño  en  el  mundo  de  los  artistas  con  el  nombre  cariñoso 
de  T)onatello.  Este  gran  artista  que  por  su  obra  escultórica  influyó  tanto  en  la 
escultura  y  hasta  en  la  pintura  del  Renacimiento  primitivo,  tuvo  una  carrera 
siempre  activa  y  siempre  triunfal.  En  medio  de  sus  poderosas  estatuas  exentas, 
sus  numerosos  y  amables  relieves,  ya  por  sus  temas  apacibles,  ya  por  el  proce¬ 
dimiento  superficial  — en  sentido  físico —  del  relieve,  hacen  la  impresión  de  dulces 
remansos  en  las  márgenes  del  río,  cuya  corriente  central  adquiere  una  solemnidad 
sonora  y  móvil  por  las  grandes  piedras  ocultas  que  cubren  su  cauce.  El  relieve 
de  San  Juan  Bautista  niño  es  una  visión  contemplativa:  es  lo  amable  de  la 
austeridad  encarnado  en  lo  grave  de  la  gracia  infantil. 

SERIE  SEGUNDA:  ESCULTURA  DINAMICA.  Figura  2.  Moisés.  (Busto  de 
la  gran  estatua  sedente,  centro  del  cuerpo  inferior  del  sepulcro  de  Julio  II  en 
San  Pedro  ad  Vincula,  Roma).  El  monumento  de  Julio  II,  pobre  realización 
del  soberbio  plan  original  de  Miguel  Angel  (1475-1364)  tiene  al  menos  una 
estatua  que  vale  por  todo  un  monumento:  el  Moisés.  La  imperial  personalidad 
de  Julio  II,  financista,  general  audaz,  político  enérgico,  regio  protector  de  las 
artes  y  de  los  artistas,  vivía  fulgurante  y  activa  en  el  alma  hermana  del  gran 
escultor,  y  un  cuarto  de  siglo  después  de  su  muerte  encarnó  de  nuevo  en  la 
estatua  del  gran  caudillo  de  Israel.  Moisés  está  sorprendido  en  el  momento  en 
que,  al  bajar  del  Sinaí,  oye  a  lo  lejos  los  cantos  y  mira  las  danzas  idolátricas 
al  pie  del  becerro  de  oro.  La  extrañeza  le  hace  retirar  hacia  atrás  la  pierna 
z  quierda  y  crispar  el  brazo  derecho  y,  al  girar  brusca  y  lateralmente  el  recio 
perfil,  arde  la  cólera  en  las  pupilas  austeras  y  visionarias. 

Lector:  compara  estas  dos  obras  y  ve  cómo  contrastan  en  ellas  el  equilibrio 
y  la  fuerza  y  cómo  estos  dos  polos  del  arte  crean  su  propia  expresión  y  aun  su 
propio  procedimiento. 

La  dulce  contemplación  de  Donatello  se  posa  sobre  la  placa  de  mármol  y 
le  da  una  impresión  de  inmovilidad  que  se  acentúa  al  embeberse  la  figura  en 
el  fondo  blanco  y  pulido  del  relieve;  -  la  fuerte  visión  de  Miguel  Angel  se  es¬ 
tremece  en  el  ambiente  sobre  las  penumbras  flotantes  del  nicho.  A  la  imagen  de 
San  Juan  para  sugerir  sus  dulces  contornos  le  basta  la  plácida  ficción  de  la  pers¬ 
pectiva  -  ¡porque  la  perspectiva  es  una  ficción!  -  y  el  suave  movimiento  del  cincel 
dibuja  mas  bién  que  talla  los  blandos  rizos  y  parece  aquietarlos  con  el  equilibrio 
circular  del  nimbo;  -  mientras  que  la  expresión  de  la  enorme  pasión  sagrada  del 
caudillo  israelita  necesita  los  trémulos  volúmenes  musculosos,  las  negras  hende- 
du  ras  de  la  barba,  como  un  escuadrón  de  torrentes  caudalosos,  profundos  y 
atormentados,  y  todo  aquel  gesto  de  coloso  airado  que  parece  iluminar  el  am- 
b  iente  con  el  relámpago  de  la  mirada.  E.  OsPINA,  S.  J. 
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Sugerencias  de  la  Roma  subterránea 

por  Francisco  González,  S.  J. 

Mi  apego  a  las  catacumbas  nació  con  las  primeras  lecciones  ma¬ 
ternas;  durante  mis  graves  meditaciones  de  los  ocho  años,  me  pa¬ 
seaba  por  sus  laberintos  entre  Tarsicio  y  el  tribuno  Sebastián,  co¬ 
mentando  confidencialmente  los  últimos  decretos  de  Diocleciano,  es¬ 
pecie  de  ogro,  más  feo  que  los  chacales  del  anfiteatro. 

Cuánto  han  ido  ganando  en  exactitud  y  profundidad,  con  el  co¬ 
rrer  de  los  años,  mis  borrosas  nociones  de  historia  cristiana,  prendi- 
didas  a  las  páginas  puras  de  Fabiolal 

Un  año  entero  de  vida  romana  y  mi  sueño  sin  realizarse  aún- 
Pero  era  cosa  muy  pensada. 

La  sensibilidad  tiene  también  su  saturación  y  los  monumentos 
de  la  Ciudad,  entrevistos  a  paso  de  turista  yanki,  Baedecker  en 
mano,  dejan  sólo  huellas  confusas  y  leves,  muy  suficientes  para  ha¬ 
lagar  vanidades  infantiles  pero  incapaces  de  renovarnos  íntimamente. 

Quería  descubrir  paso  a  paso  el  sentido  de  una  cultura  y  de 
un  ambiente  tan  diverso  de  nuestra  ingenua  democracia  postcolonial. 

Quería  que  los  escombros  del  Palatino,  las  arquerías  del  Co¬ 
liseo  y  los  paredones  de  la  Paseggiata  archeologica ,  me  fueran  re¬ 
velando  paulatinamente  sus  secretos  sutiles  y  tan  deliciosos  como 
«el  perfume  de  las  cosas  viejas». 

Y  sucedió  como  suceden  las  cosas  buenas:  sin  pretenderlo  y 
casi  por  casualidad.  Dos  viejos  amigos  del  Colegio,  convertidos  du¬ 
rante  años  y  años  de  vivir  juntos  —ya  van  para  quince —  en  her¬ 
manos  y  confidentes,  con  esa  bella  amistad  cristiana,  toda  sinceri¬ 
dad  y  reserva  caballerosa,  completaron  mi  felicidad  aquella  mañana 
del  otoño  decadente,  fría  pero  no  destemplada;  un  mexicanito  de 
ojos  inquietos,  que  defiende  su  sensibilidad  parapetado  en  una  cor¬ 
tesía  de  lord  inglés,  se  añadió  al  grupo:  tenía  pleno  derecho  de  vi¬ 
sitar  el  cementerio  de  sus  antepasados  en  el  martirio. 

Sin  sufrir  las  apreturas  de  los  buses  romanos,  pues  la  ciudad 
empezaba  a  despertarse  y  una  claridad  tenue  se  difundía  sobre  el 
Giannicolo,  nos  dirigimos  en  absoluto  silencio,  procurando  calmar 
también  la  indisciplina  de  la  imaginación,  porque  aún  no  habíamos 
comulgado  y  uno  de  mis  compañeros  debía  celebrar,  hacia  la  via 
Appia  vieja,  por  la  puerta  de  San  Sebastián,  más  allá  del  Quo  Va- 
dis ,  lugar  también  saudoso  y  legendario. 

En  ese  amanecer  discreto  de  octubre,  bajo  la  impresión  de  la 
liturgia  matinal  próxima  y  en  espera  de  la  comunión,  los  viñedos 
de  la  campiña  romana  c©n  sus  racimos  sedosos  plenos  de  sangre 
nueva;  las  espigas  más  que  vistas  adivinadas,  con  su  milagrosa  mul¬ 
tiplicación  de  los  panes,  tenían  una  indefinible  fragancia  eucarísti- 
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ca.  Y  entre  los  viñedos  verde-claros,  y  a  través  de  las  espigas, 
me  perseguían  sus  ojos  recordando  al  soñador: 

Ay!  que  el  trigo  clarea 
y  luz  divina  de  divinos  ojos 
por  entre  las  espigas  centellea! 

El  y  siempre  El;  absorbente  en  sus  exigencias,  perseguidor 
incansable  de  nuestra  falsa  tranquilidad;  «quien  ama  a  su  padre  o 
a  su  madre  más  que  a  mí,  no  es  digno  de  mí».  Con  su  Amor,  con 
su  Cruz  y  con  sus  sentencias  filudas  como  espadas,  obsesiona, 
desequilibra,  subyuga  o  condena  el  joven  galileo  di  rosse  chiome 
como  lo  llamó  quien  lo  creía  muerto  y  enterrado  para  siempre.  Na¬ 
die  puede  escaparse,  porque  «ha  venido  para  la  salud  o  para  la  rui¬ 
na»,  y  la  plena  paz  de  la  vida  unificada  sólo  en  El  se  encuentra. 
El  era  la  palabra  arcana,  el  santo  y  seña,  la  realidad  infinitamen¬ 
te  radiosa  que  se  comunicaban  al  oído,  en  voz  queda,  los  iniciados 
a  los  ritos  nocturnos  de  aquel  barrio  judío  de  la  Vía  Ardeatina, 
poco  distante  de  la  ciudad  imperial,  en  los  tiempos  siniestramente 
rojos  de  las  primeras  persecuciones. 

El  estaba  en  los  labios  de  todas  esas  sombras  calladas  que  se 
dirigían  hacia  las  criptas  de  Lucina,  para  acompañar  a  un  herma¬ 
no  caído  ayer  en  la  arena  del  circo  máximo.  Laudetur  lesas  Chris- 
tus,  era  él  saludo  ritual  de  todas  las  bocas  y  de  todos  los  cora¬ 
zones  esperanzados.  Obreros  de  la  Suburra  y  de  los  arenales,  es¬ 
clavos  de  grandes  casas,  libertos,  matronas  romanas  de  apellidos  patri¬ 
cios,  abogados,  varones  consulares,  se  estremecían  ante  la  doctrina  ce¬ 
lestial,  que  se  presentaba  como  una  grande  afirmación  llena  de  re¬ 
gocijo:  la  Buena  Nueva ,  cargada  con  todos  los  dones  de  lo  alto, 
nuncio  grato  de  alegría  inextinguible.  «Os  anuncio  una  nueva  de 
grande  gozo»,  había  dicho  el  ángel  a  los  pastores;  y  era  verdad,  por¬ 
que  El,  Dios  y  Hombre,  nos  ofrecía  una  participación  muy  estre¬ 
cha  en  su  propia  vida  bienaventurada. 

A  esta  luz,  las  inscripciones  del  museo  Laterano,  que  recorrí  des¬ 
pacio  antes  de  ir  a  las  catacumbas,  porque  son  su  complemento 
natural,  adquirían  en  mi  mente  una  significación  nueva  de  fe  y  amor. 

Sabacio ,  alma  buena:  ruega  por  tus  hermanos  y  compañeros . 
¿Qué  se  podía  conseguir  de  unos  hombres  para  quienes  la  muerte 
no  existía? 

Otra  de  gracia  primitiva: 

Anatolio  a  su  hijo  benemérito  que  vivió  siete  años,  siete  meses 
y  veinte  días.  Tu  alma  descanse  en  Dios  y  ruega  por  tu  hermanita . 

Dulce  Virgen  Davora :  el  Señor  y  el  Cristo  y  nuestros  santos 
Adauto  y  Félix ,  te  den  el  descanso.  Llegaste  pacificamente  el  día 
anterior  a  las  calendas  de  abril. 

La  última  era  griega:  Sea  contigo  la  luz ,  oh  Ermaiseo:  vives 
en  Cristo,  Dios  y  Señor. 
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Fórmulas  inolvidables,  pergaminos  de  nuestra  vieja  familia,  ar¬ 
chivos  de  nuestras  creencias,  desenterrados  pacientemente  del  pol¬ 
vo,  encerráis  como  documentos  perennes  ya  desde  el  segundo  si¬ 
glo  con  la  inscripción  de  Abercio,  toda  la  fe,  todos  los  dogmas,  y 
todas  las  consolaciones  de  nuestra  raza;  hoy  creemos  lo  que  ellos 
creyeron,  amamos  lo  que  ellos  amaron  y  recibiremos  el  Cuerpo  di¬ 
vino  que  nuestros  nobles  antepasados  recibían  entre  los  socavones. 

Tal  era  más  o  menos  el  giro  de  mis  pesamientos  al  ir  bajan¬ 
do  la  preciosa  escalera  construida  por  el  archidiácono  Calixto  ha¬ 
ce  unos  mil  seiscientos  años,  en  momentos  de  paz  relativa. 

Ciertamente  la  Cripta  de  los  Papas,  santuario  y  cementerio  ofi¬ 
cial  de  la  Iglesia  romana  durante  tres  siglos  y  uno  de  nuestros  más 
venerables  recuerdos  nobiliarios,  no  me  hablaba  con  la  realidad 
austera  de  sus  cuatro  paredes  calizas  levemente  iluminadas  por  el 
lucernario  abierto  a  más  de  diez  metros  sobre  mi  cabeza,  de  un  cris¬ 
tianismo  estético,  soñador  y  elegante. 

Sencillos  lóculos  excavados  en  la  toba  deleznable,  ocultaron 
a  lado  y  lado  cuerpos  destrozados  por  los  dientes  de  los  chacales; 
junto  a  mí  pude  leer  en  una  lápida  escrita  con  grandes  caracteres 
griegos:  «Fabiano,  obispo»  y  la  sigla  de  mártir;  un  altar  de  ma¬ 
dera  colocado  en  el  sitio  donde  celebraron  Cornelio,  Ceferino  y  Lu¬ 
cio,  no  me  ocultaba  del  todo  la  inscripción  del  fondo,  en  incon¬ 
fundibles  letras  damasianas,  obra  de  Furio  Dionisio  Filócalo. 

Pero  tal  vez  no  he  sido  exacto,  porque  el  arte  puro  no  estaba 
ausente  de  allí:  aquellas  dos  columnas  de  mármol  coronadas  con  dos 
delicadísimos  capiteles  corintios,  eran  en  medio  de  la  desnudez  se¬ 
pulcral,  una  flor  de  belleza  conmovedora  depositada  allí  por  el  Pa¬ 
pa  Calixtp;  y  Dámaso,  español,  pontífice  y  mártir,  puso  también  la 
flor  de  su  poesía  en  versos  gravemente  sonoros  como  bronces  cel¬ 
tíberos,  penetrados  de  una  unción  conquistadora. 

Mientras  el  sacerdote  se  revestía  unos  ornamentos  de  tipo  arcai¬ 
co,  desprendidos  al  parecer  de  un  cuadro  primitivo,  yo  iba  repi¬ 
tiendo  mentalmente  los  exámetros  inmortales  que  con  perdón  de 
San  Dámaso,  pueden  traducirse  en  la  siguiente  forma: 

Aquí  yacen  hacinados  los  cuerpos  de  los  Santos; 

Pero  sus  almas  fueron  recibidas  en  el  reino  celeste. 

Aquí  /os  compañeros  de  Sixto  que  triunfaron  de  sus  enemigos; 

Aquí  la  cohorte  de  los  Pontífices  que  hacen  la  guardia  ante  el  altar  de  Cristo. 
Aqjíí  el  Papa  que  vivió  en  larga  paz; 

Aquí  los  santos  confesores  que  nos  mandó  la  Hélade. 

Aquí  los  niños,  ancianos  e  intactos  adolescentes,  que  prefirieron  conservar  el 

[pudor  virginal. 

¿quí  yo,  Dámaso,  quise  dejar  mis  restos,  pero  temí  turbar  las  cenizas  de  los  Santos. 

/ 

La  misa  fue  un  canto  de  alegría;  el  contraste  ligeramente  gra¬ 
cioso,  entre  la  venerable  antigüedad  del  lugar,  de  los  ornamentos 
y  de  los  ritos,  y  el  rostro  algo  infantil  del  sacerdote  que  más  bien 
parecía  un  acólito  del  Dominichino,  desapareció  por  completo  an¬ 
te  la  inmensa  realidad  del  sacrificio  celebrado  en  nombre  y  por 
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autoridad  de  la  Iglesia,  como  se  viene  haciendo  todos  los  días  des¬ 
de  hace  muchos  siglos;  y  la  Iglesia  estaba  exultante  de  regocijo; 
las  palabras  de  la  epístola  eran  campanillas  de  cristal  con  repiques 
de  resurrección: 

/ Alleluja ,  Alleluja ! 

Los  cuerpos  de  los  santos  fueron  sepultados  en  paz  y  sus 
nombres  han  de  vivir  generación  tras  generación.  ¡Alleluja!  Fulgi¬ 
rán  los  justos  como  centellas  en  el  cañaveral;  juzgarán  a  las  na¬ 
ciones  y  dominarán  a  los  pueblos  y  su  Señor  reinará  perpetuamente. 

En  verdad,  allí  no  había  nada  antiguo,  ni  recuerdos  ni  veje¬ 
ces:  todo  era  juventud  grávida  de  porvenir,  porque  el  verdadero 
sacerdote  eras  Tú,  «Hermosura  siempre  antigua  y  siempre  nueva». 
Porque  en  el  fondo  de  aquellas  oscuridades  laberínticas,  dentro  de 
aquella  toba  negra  mezclada  con  huesos  de  muertos,  en  aquellos  so¬ 
cavones  que  se  podrían  tomar  por  escondrijos  de  fieras  o  bando¬ 
leros,  se  escondía  un  germen  dé  juventud  perpetua;  fuerza  ocul¬ 
ta  pero  de  prolificación  indefinida:  semilla  de  santidad,  raíces  de  una 
ciencia  nueva,  esbozos  de  un  arte  no  soñado. 

Ayer  no  más,  asistí  a  una  función  íntima  en  San  Pedro.  El 
Papa,  los  cardenales  y  unos  diez  mil  entre  obispos  y  sacerdotes 
de  todo  el  orbe,  se  recogieron  durante  una  hora  santa  al  rededor  de 
la  Eucaristía.  Y  las  dos  columnitas  de  Calixto,  se  habían  convertido 
en  un  enorme  baldaquino  de  bronce  que  agotó  el  arte  de  Bernini; 
las  paredes  de  la  cueva,  en  arquerías  soberbias,  muros  de  már¬ 
moles  y  mosaicos  adornados  con  las  obras  más  geniales  de  la  hu¬ 
manidad;  y  los  fugitivos  de  la  Suburra,  en  una  jerarquía  de  la  cual 
forman  parte  santos  y  sabios  de  todas  las  naciones,  representan¬ 
tes  de  una  fuerza  moral  que  sería  inútil  y  ridículo  desconocer. 

Pero  el  centro  de  todas  las  miradas,  ayer  como  en  este  rincón 
subterráneo,  como  en  la  apoteosis  de  Buenos  Aires,  eras  Tú,  eter¬ 
namente  joven,  fundador  de  una  institución  no  momificada  sino  vi¬ 
viente,  porque  dejaste  caer  en  los  surcos  enfangados  de  los  cemente¬ 
rios  romanos  una  simiente  inmortal.  Eran  demasiado  estrechos  los 
arenarios  de  la  región  Lucina  para  contener  su  fuerza  conquista¬ 
dora  y  los  odres  viejos  estallaron  con  el  vino  espumoso  de  la  Eu¬ 
caristía  inconteniblemente  expansivo.  En  el  siglo  segundo  aparece  ya 
una  liturgia  llena  de  magnificencia  y  pinturas  murales  que  asom¬ 
bran  a  los  reformistas  iconoclastas;  y  sus  obispos  en  sus  Concilios 
y  los  teólogos  en  sus  lucubraciones  y  los  Pontífices  en  sus  docu¬ 
mentos,  no  acaban  de  vaciar  el  contenido  de  sus  palabras,  tan  sen¬ 
cillas  que  llegaban  al  corazón  de  los  pescadores  y  de  los  niños. 
Querer  reducir  el  cristianismo,  en  su  liturgia,  en  su  teología  y  en 
sus  manifestaciones  jerárquicas  a  los  tiempos  primitivos,  que  ha 
sido  la  eterna  locura  de  todos  los  herejes,  es  como  empeñarse  en 
comprimir  la  ceiba  de  nuestras  tierras  cálidas  hasta  las  proporcio¬ 
nes  de  una  enredadera;  porque  es  vano  intento  aniquilar  la  vida.  Y 
la  vida  de  Cristo  es  tan  poderosa  en  la  Iglesia,  que  no  teme  ab- 
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sorber  y  trasformar  en  su  propia  sustancia  elementos  de  ciencia 
y  de  belleza  extraños  a  ella;  conservando  de  esta  suerte,  purificado 
y  eterno,  cuanto  en  el  trascurso  de  la  historia  ha  merecido  perma¬ 
necer:  Aristotelismo  y  Platonismo;  arte  greco-romano  del  Panteón 
al  servicio  de  la  única  divinidad;  elegancia  y  brillantez  renacentis¬ 
ta;  preciosidades  estéticas  de  las  generaciones  que  van  pasando 
dejan  en  ella  su  incrustación  de  luz,  como  signos  de  una  continui¬ 
dad  no  discutida.  El  geólogo  va  leyendo  la  edades  pretéritas  en 
los  estratos  de  la  tierra:  con  sólo  asistir  a  una  misa  papal,  se  pue¬ 
de  ir  leyendo  las  más  bellas  ceremonias  inventadas  por  el  arte  hu¬ 
mano  para  dar  realce  al  misterio  de  Dios;  desde  el  fausto  de  los 
reyes  orientales...  los  sonidos  claros  y  armoniosos  de  las  dos  len¬ 
guas  clásicas,  hasta  los  uniformes  gentiles  de  los  Suavos  y  los  más 
modernos  de  la  guardia  noble. 

Durante  el  frugal  desayuno  bajo  los  álamos  del  huerto  bien 
soleado  en  ese  instante  por  una  claridad  difusa  digna  de  agosto,  se  nos 
presentó,  con  desgaire  español,  el  guía  barbinegro,  coadjutor  sale- 
siano  sin  talares,  gran  conversador  y  más  que  mediano  erudito  en 
antigüedades  cristianas. 

Brotaban  de  su  boca  citas,  números  y  nombres  raros  en  ca¬ 
tarata  irrestañable: 

Verán  ustedes:  aquellos  lucernarios  algo  distantes,  esparcidos  acá  y  allá,  ilu¬ 
minan  los  socavones  más  antiguos  llamados  por  de  Rossi  las  criptas  de  Luciría, 
de  acuerdo  con  la  referencia  del  Liber  Pontifícalis  al  ¡Papa  Cornelio.  Allí  se 
conservan  bien  varios  frescos  de  antiquísimo  estilo  pompeyano.  Pero  el  cemen¬ 
terio  más  importante  de  todos  los  cuarenta  esplorados  actualmente,  el  Vatica¬ 
no  de  los  cementerios,  la  cripta  oficial  de  la  Iglesia,  es  el  nuestro  de  San  Calixto. 

Hubimos  de  cortar  tristemente  aquel  noble  ditirambo  pro  domo 
sua ,  porque  era  necesario  conseguir  el  insustituible  biglieto  y  unas 
velas  microscópicas  sacadas  de  seguro  a  pública  subasta  por  los  sa¬ 
cristanes  de  Liliput,  mientras  el  cicerone  buscaba  su  caña  con  un  pa¬ 
bilo  encerado  en  la  punta,  mascullando  entre  dientes  no  se  qué  re¬ 
flexiones  sobre  San  Dámaso,  Papa  tan  español  como  pobremente 
venerado. 

Después  del  siglo  V  son  raras  las  tumbas  subterráneas,  prosiguió,  bajando 
ágilmente  las  escaleras:  lo  cual  recuerda  el  triunfo  definitivo  de  nuestra  fe  con 
las  leyes  de  Teodosio,  el  394. 

Hablaba  fogosamente;  repetía  por  cien  milésima  vez  sus  ex¬ 
plicaciones  rudimentarias  de  arqueología  convertido  en  predicador 
y  poeta,  este  hombre  del  pueblo,  nacido  quizá  en  un  villorrio  sin 
nombre,  que  al  rededor  de  los  sepulcros  venerables  iba  tejiendo 
su  vida  modesta;  pero  la  idea  religiosa  le  fue  comunicando  paula¬ 
tinamente  cultura,  elevación  y  delicadeza  que  se  traducía  en  ges¬ 
tos  inspirados,  expresiones  felices  y  aptitudes  casi  proféticas. 

Si  he  de  hablar  con  franqueza,  el  monje  trapense  de  hábito 
medioeval  anunciado  vanamente  por  la  vieja  edición  de  mi  Guida 
sintonizaba  mejor  en  mi  fantasía  con  el  ambiente  vetusto;  y  la 
piedad  del  silencio  para  recoger  sin  alborotos  las  sugerencias  de 
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pasado,  se  hubiera  pagado  a  precio  de  oro.  Pero  era  soñar  impo¬ 
sibles;  el  buen  peninsular,  como  todo  especialista,  se  encontraba  en 
sus  glorias  discutiendo  infatigablemente  diseños,  fechas  y  teorías. 

Esta  escalera  inútil  ahora,  prosiguió  sin  tomar  aliento,  señalando  una  muy 
empinada  y  vieja,  fue  rota  de  propósito  en  tiempo  del  Papa  Lucio  durante  la 
persecución  de  Valeriano,  y  está  empapada  en  la  sangre  de  los  mártires. 

¿Sería  una  devota  hipérbole  de  fabricación  catalana? 

La  memoria  de  los  sepelios  primitivos  me  persuadió  presto  de  lo 
contrario;  a  favor  de  las  sombras  nocturnas  bajaron  por  ella  nues¬ 
tros  mayores  con  el  destrozo  de  los  cadáveres  chorreando  todavía 
sangre  fresca,  envueltos  en  una  simple  sábana,  o  metidos  en  sa¬ 
cos  de  tela,  para  colocarlos  en  lóculos,  arcosolios  o  sarcófagos,  en 
torno  a  los  cuales  esparcían  bálsamos  y  flores. 

Pedazos  de  vidrio  de  formas  extrañas,  señales  de  humo  per¬ 
ceptibles  todavía  en  ciertos  puntos  de  la  pared  acercando  las  can¬ 
delas,  me  hablaban  de  piadosas  lámparas  votivas  en  honor  de  un 
mártir,  útiles  también  para  iluminar  los  pasadizos  durante  las  li¬ 
turgias  aniversarias. 

Lápidas  rotas  con  expresiones  truncadas,  diseños  inseguros  y 
cifras  misteriosas,  sujetas  como  en  un  museo  de  antigüedades  a  las 
paredes  negras,  me  dijeron  en  su  desnudez  cuán  terca  fue  la  es¬ 
peranza  de  aquellas  generaciones. 

Con  qué  insistencia  conmovedora  se  repiten  los  motivos  sim’ 
bólicos  una  y  cien  veces,  de  diversas  maneras:  aquí  se  adivina  la 
mano  inculta  del  esclavo  marchito  por  la  fatiga  de  la  jornada;  más 
allá  la  de  un  verdadero  artista;  la  cruz  estilizada  en  forma  de  áncora, 
símbolo  expresivo  de  liberación;  la  paloma:  vuelo  del  alma  libre 
hacia  Cristo,  y  sobre  todo  el  arcano  signo  del  pez.  Las  siglas  mo¬ 
dernas  hoy  tan  en  boga  para  fines  prácticos,  ya  comerciales  como  por 
ejemplo  la  Scadta,  ya  políticos,  tal  la  U.  R.  S.  S.,  nos  dan  una  idea 
del  IX0Y2,  nombre  griego  del  pez,  que  en  sus  cinco  letras  misterio¬ 
sas  ocultaba  todo  el  mensaje  evangélico:  JESUCRISTO,  HIJO  DE 
DIOS  SALVADOR.  A  esta  luz  adquiría  su  verdadero  sentido  la  cu¬ 
riosa  inscripción  griega  del  Laterano  conservada  en  mi  cartera: 
«Marítima  Semna:  tu  no  has  perdido  la  dulce  claridad,  porque  es¬ 
taba  contigo  el  gran  IX0Y2  siempre  inmortal». 

El  pez,  animal  común,  fácil  de  dibujar  con  pocas  líneas,  ma¬ 
teria  de  varios  milagros  mesiánicos,  en  especial  uno  claramente  eu- 
carístico,  no  fue  sólo  el  santo  y  seña  de  los  neófitos,  indispensa¬ 
ble  para  defenderse  del  ambiente  enemigo,  sino  la  concreción  plás¬ 
tica  de  su  fe  y  la  cifra  del  Credo:  IX0Y2,  Jesucristo,  Hijo  de  Dios 
Salvador  y  resucitado,  modelo  de  nuestra  propia  resurrección.  No 
recorría  pues  un  mausoleo  de  cenizas  carbonizadas  sino  el  xoi^tfí^iov, 
el  cementerio ,  palabra  también  rara,  de  origen  cristiano;  es  decir 
lugar  de  reposo;  dormitorio,  literalmente. 

El  epitafio  del  Pontífice  ibero  lo  afirmaba  sin  dudar; 
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El  que  se  adelanta  sobre  las  amargas  olas, 

Y  hace  florecer  la  semilla  muerta  en  los  surcos; 

El  que  desató  a  Lázaro  de  las  ligaduras  mortales,  también  me  resucitará, 

Lo  creo,  de  la  muerte  a  la  vida. 

Seguíamos  cruzando  pasadizos  y  bajando  escaleras;  unas  ve¬ 
ces  tocando  el  techo  con  las  manos,  otras  viéndolo  elevarse  a  va¬ 
rios  metros  sobre  nuestras  cabezas,  pero  siempre  envueltos  en  la  pa¬ 
labra  impertérrita  del  guía. 

Los  sepulcros  más  antiguos  son  los  altos,  decía  en  ese  momento  empinán¬ 
dose;  porque  al  faltar  espacio  ahondaban  sencillamente  la  galería.  ¿Creerán  us¬ 
tedes  que  estamos  en  el  quinto  piso  bajo  la  tierra  y  que  nuestro  sector  mide 
veinte  kilómetros  de  recorrido?  Allí,  dijo  levantando  la  caña,  el  pasadizo  está 
cortado;  una  invasión  resultaría  difícil  para  los  profanos. 

Pensé  en  Fabiola.  Y  para  prueba  de  que  tales  asaltos  al  de¬ 
recho  bastante  mezquino  de  enterrar  a  los  difuntos  con  tranquili¬ 
dad  no  eran  piadosas  fantasías  de  Wiseman,  ahí  estaba  el  epi¬ 
tafio  de  Sixto  II  en  versos  damasianos: 

Durante  los  días  en  que  la  espada  partió  el  corazón  de  la  Madre, 

Yo,  Rector  de  la  Iglesia,  enseñaba  los  divinos  preceptos , 

Cuando  improvisamente  llegaron  a  este  lugar  los  que  arrebatan 

De  su  sede  a  los  Pontífices .... 

Estamos  en  los  departamentos  centrales  llamados  cubículos  de 
los  sacramentos.  Me  interesaron  especialmente  los  dos  primeros  y 
el  quinto.  Aquellos  frescos  muy  despintados  ya,  son  casi  tan  vie¬ 
jos  como  nuestra  fe;  representan  el  bautismo,  la  penitencia  y  la  eu¬ 
caristía.  La  revelación  de  este  misterio  desconcertante,  que  aún  hoy 
después  de  tantos  prodigios,  se  nos  hace  extraño  y  a  muchos  du¬ 
ro  de  concebir ,  fue  secreto  celosamente  guardado  por  la  comunidad, 
oculto  bajo  siete  velos,  defendido  aun  de  los  catecúmenos  que  en 
el  rito  de  la  misa  debían  abandonar  el  templo  antes  del  ofertorio. 
Así  y  todo,  se  hablaba  en  plazas,  termas  y  ventorros  del  canibalis¬ 
mo  cristiano  en  los  ritos  de  la  noche:  asesinatos  de  niños,  sangre 
humana  usada  para  filtros  maléficos.  Tertuliano,  jurisconsulto  y  es¬ 
critor  del  siglo  segundo,  arremete  victoriosamente  contra  esta  cam¬ 
paña  de  soplos,  y  Plinio  el  joven  asegura  solemnemente  a  Traja- 
no  que  la  comida  de  los  perseguidos  en  Bitinia  es  común  e  inocente . 

Toda  prudencia  era  por  de  contado  poca  para  defender  el  gran 
prodigio,  verdadera  locura  divina,  de  interpretaciones  profanas.  Por 
eso  acudían  al  secreto  simbólico,  al  arcano,  a  señales  como  el  pez, 
que  recordaran  la  realidad  eucarística  tan  sólo  a  los  afiliados: 
«Nuestra  casa,  libre  de  las  culpas  anteriores  y  embellecida  con  los 
sacramentos  de  los  fieles  que  sólo  conocen  los  iniciados,  quae  no - 
runt  quae  initiati  sunt »,  decía  San  Justino,  mártir  de  la  generación 
post-apostólica. 

Con  cuánta  claridad  leían  los  fieles  en  estas  pinturas  de  in¬ 
genuidad  primitiva  la  presencia  real  «del  gran  IX0Y2  cuya  inter¬ 
na  medicina  todos  los  días  nos  alumbra  y  alimenta»  como  dice  un 
anónimo  africano  del  año  trescientos.  A  lado  y  lado,  en  plena  co- 
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rrespondencia,  el  pan  y  el  pez  sobre  un  trípode  y  el  sacrificio  de 
Isaac.  Otro  representa  al  gran  pez,  llevando  en  sus  lomos  un  ces¬ 
to  con  cinco  panes;  a  través  de  los  mimbres  se  ve  un  vaso  lleno  de 
líquido  rojizo.  No  era  necesario  ser  ningún  Horacio  Marucchi  para 
descifrar  a  primera  vista  símbolos  tan  trasparentes. 

El  cuerpo  de  Cristo  recibido  en  este  sitio,  quedará  siempre  como  la 
única  explicación  posible  de  la  fortaleza  y  dignidad  sostenida  du¬ 
rante  años  y  años  por  gentes  vulgares  de  toda  edad  y  condición. 
Aquí  Tarsicio  recibió  de  rodillas  el  misterio  de  Dios,  ofreciendo 
la  flor  de  su  adolescencia  intacta  por  defenderlo  del  ultraje,  como 
lo  recuerda  una  lápida  del  tercer  siglo. 

Las  candelas  se  iban  extinguiendo  una  tras  otra  y  el  inefable 
conductor  destorcía  los  últimos  extremos  del  pabilo.  Antes  de  ver 
el  sol,  nos  quedaba  por  examinar  la  cripta  de  Santa  Cecilia  con 
sus  pinturas  del  siglo  V  al  IX:  El  Salvador,  San  Urbano  y  Cecilia 
en  hábito  de  emperatriz,  inmóviles  en  medio  del  hieratismo  impre¬ 
sionante  de  los  iconos  bizantinos.  La  estatua  yacente  de  Maderna, 
en  que  la  rigidez  marmórea  parece  adquirir  suavidades  de  raso;  la 
pureza  de  las  líneas  en  medio  del  realismo  helado  de  la  muer¬ 
te,  es  un  himno  de  blancura  y  castidad.  La  impresión  del  ambien¬ 
te  brotaba  sin  esfuerzo:  joven  matrona,  crecida  entre  la  opulencia 
y  los  refinamientos  de  una  casa  patricia  —la  de  Libia  en  el  Pa¬ 
latino  es  una  pálida  muestra —  conservó  su  alma  trasparente;  y 
en  el  monumento  sepulcral  de  los  Cecilios  compartía  con  los  libertos, 
esclavos  y  trabajadores  la  comunión  y  el  ágape  fraterno;  San  Agus¬ 
tín  lo  recordará  más  tarde:  Agapes  nosírae  pauperes  pascunt.  Algo 
del  espíritu  que  flotaba  en  aquellas  reuniones  de  familia,  tanto  más 
elevadamente  serenas  cuanto  por  de  fuera  se  embravecía  la  tem¬ 
pestad,  quedó  escrito  en  estas  paredes  imborrablemente  para  ejem¬ 
plo  de  los  cristianos  de  Roma,  y  hoy  fue  descifrado  con  amor  por 
un  desconocido  visitante  de  otro  continente. 

A  Lucía  queridísima  esposa  conceda  Cristo  toda  felicidad.  Habiendo  de¬ 
jado  al  marido  Máximo  en  el  luto,  mereció  está  inscripción  para  que  los  her¬ 
manos  rueguen  a  Dios  reciba  junto  a  sí  su  ánima  inocente  y  santa. 

Ecos  de  melodía  rituales,  concreción  musical  de  gemidos,  lá¬ 
grimas  y  plegarias,  que  el  día  de  hoy  llegan  directas  al  alma  en 
los  venerables  ritos  bizantino-eslavos,  resonaron  sordamente  de 
socavón  en  socavón,  graves,  confiadas  y  armoniosas:  «Oyenos  Cris¬ 
to;  escúchanos  Cristo;  compadécete  de  nosotros  oh  Cristo».  Cuán¬ 
tas  veces  las  dulces  liturgias  del  amanecer  fueron  cortadas  brus¬ 
camente  por  la  tragedia,  como  lo  recuerda  el  epitafio  de  S.  Sixto. 

Y  no  era  cosa  de  sueño,  ni  ficciones  de  artista:  aquel  amor  re¬ 
cio  hasta  la  efusión  de  la  sangre;  aquella  vida  de  familia  entre  po¬ 
bres  y  ricos  fundada  en  el  gran  IX0Y2  alimento  de  todos,  no  eran 
ni  filantropías  dulzarronas,  ni  suspiros  de  pastor  protestante:  lo  veían 
mis  ojos  en  la  estatua  blanca  de  Cecilia,  yacente  entre  el  claroscu¬ 
ro  de  la  cripta  con  el  cuello  herido  y  la  cabeza  velada;  en  los  bo¬ 
rrosos  caracteres  sepulcrales,  en  las  paredes  oscuras,  en  la  atmós- 
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fera  misma  que  empezaba  a  ponerse  irrespirable  y  nos  hizo  mirar 
nostálgicamente  hacia  la  luz. 

Ni  una  imprecación,  ni  una  queja  contra  la  injusticia;  ni  siquie¬ 
ra  la  plegaria  del  Salmo  segundo  tan  natural  en  los  labios  adolo¬ 
ridos:  «Quebrantará  el  Señor  a  los  soberbios  como  vasijas  de  alfa¬ 
reros  y  los  regirá  con  vara  de  hierro». 

Y  esto  es  lo  que  distingue  fundamentalmente,  además  de  su 
contenido  religioso,  a  las  reuniones  de  las  catacumbas,  tanto  de  las 
casas  del  pueblo  donde  sólo  se  aprende  a  odiar,  maldecir  e  incen¬ 
diar,  como  de  esas  oficinas  de  chismes  sin  labor  constructiva,  mal 
llamadas  templos  evangélicos,  tan  profusamente  sembrados  en  el 
suelo  de  Ibero  América  por  el  oro  americano. 

¿Pero  qué  pensaba  Roma  —los  intelectuales  y  la  plebe-—  de 
estos  hombres  trabajadores  y  puros,  empleados  del  gobierno  algu¬ 
nos  de  ellos  en  puestos  delicados,  como  Sebastián,  tribuno  de  la 
primera  cohorte  de  Diocleciano?  me  preguntaba  al  recorrer  en  sen¬ 
tido  contrario  la  Via  dei  trionfl ,  obra  maravillosa  de  un  régimen 
que  cifra  su  orgullo  en  la  disciplina,  en  los  monumentos  y  en  las 
conquistas  romanas. 

A  la  izquierda,  la  enorme  escoba  del  fascismo  acababa  de  ba¬ 
rrer  un  amasijo  de  barracas  judías  frente  por  frente  al  Septisomio 
de  Severo,  y  una  plaza  elíptica  diseñaba  ya  borrosamente  las  for¬ 
mas  del  circo  Máximo  donde  San  Ignacio  de  Antioquía  «fue  tri¬ 
go  de  Cristo  molido  por  los  dientes  de  las  fieras»;  delante  de  mí, 
la  mole  eterna  del  coliseo  con  sus  amplias  graderías  para  dar  ca¬ 
bida  cómodamente  a  la  fiera  humana,  y  a  la  izquierda  el  palacio  de 
las  orgías  imperiales.  Era  todo  un  símbolo. 

Y  pensé  en  Plinio  el  joven,  amigo  de  Trajano,  íntimo  de  Tá¬ 
cito  y  Suetonio,  senador,  varón  consular  y  abogado  en  ejercicio; 
lujoso  representante  de  una  cultura  escéptica,  exquisita  y  amarga 
como  las  páginas  de  los  grandes  historiadores.  Siendo  gobernador  de 
Bitinia  el  año  3.°,  consultaba  a  Trajano  un  pequeño  escrúpulo  de 
jurisprudencia:  «La  policía  no  ha  descubierto  ningún  crimen  en  los 
cristianos,  pero  el  vulgo  los  acusa:  qué  debo  hacer?» 

Su  imperial  amigo  respondió:  « Conquirendi  non  sunt;  si  deferantur 
et  arguantur,  puniendi  sunt.  No  los  persigas,  pero  si  son  acusados 
y  se  les  convence  de  cristianos,  castígalos».  Esta  era  la  compren¬ 
sión  de  los  grandes  espíritus.  Y  los  pequeños?  El  pueblo  soberano? 

La  pluma  fieramente  honesta  de  Tertuliano,  abogado  también 
y  convertido,  ya  mayor,  al  cristianismo,  nos  ha  conservado  los  epí¬ 
tetos  populares: 

«Perros  enemigos  de  la  luz,  eversores  luminum  canes ;  lenonesy 
sacrilegos,  traidores  al  imperio,  fanáticos,  harúspicest  que  cuen¬ 
tan  sus  enemigos  por  el  número  de  los  extraños  a  su  secta».  Se 
queja  después  amargamente  de  que  el  espionaje  oficial  por  medio 
de  los  militares  y  de  los  mismos  siervos  sea  diuturno  y  martiri- 
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zante,  sin  que  puedan  probar  ningún  delito.  Pero  «nosotros,  termi¬ 
na,  servimos  fielmente  al  gobierno  y  rogamos  por  el  Emperador  al 
único  Dios  verdadero,  mientras  se  nos  destierra,  se  nos  confiscan 
nuestros  bienes  y  se  nos  niega  el  agua  y  el  fuego».  Y  la  elocuen¬ 
cia  de  Justino  denuncia  cálidamente  procedimientos  dignos  de  la 
G.  P.  U.  «Por  malquerencia  contra  nosotros  han  cogido  niños,  sier¬ 
vos  y  mujercillas;  matan  a  los  unos  y  con  tormentos  obligan  a  los 
otros  a  confesar  las  infamias  que  se  dicen  calumniosamente  en  con¬ 
tra  nuestra  y  que  ellos  perpetran  a  la  luz  del  sol....» 

Verdaderamente  nuestros  mayores  no  eran  populares.  Un  ple¬ 
beyo  comentaba  el  castigo  ejemplar  dado  a  los  extranjeros  tristes 
en  el  circo  nuevo  al  otro  lado  del  Tíber: 

Qué  ladronazo  este  Nerón,  citaredo  con  sonrisa  de  sangre.  Pero  por  Hér¬ 
cules,  a  pesar  de  todo  es  grande  ingenio  y  amigo  generoso  del  pueblo  cuan¬ 
do  se  le  antoja.  Y  sabe  castigar  a  esos  judíos  como  verdadero  príncipe  roma¬ 
no.  Es  un  Domicio  es  verdad;  un  Aenobarbo  pero  digno  de  los  Julios  y  del 
divino  Augusto.  Es  en  medio  de  todo,  el  Rector  Generis  Humani,  defensor  del 
pueblo. 

Sin  quererlo,  mis  pensamientos  en  bandadas  cruzaron  todos  los 
caminos  del  espacio:  primero  nuestros  hermanos  de  Rusia.  Sergio 
Soloview  acusado  en  1928  de  haber  dicho  misa  en  casas  particu¬ 
lares,  confesado  y  bautizado  a  tres  judíos.  Y  el  obispo  Slokan,  des¬ 
tinado  a  los  campos  de  concentración  de  las  islas  Solowki,  en 
un  diario  digno  de  San  Ignacio  mártir  escribía:  «A  pesar  de  las 
rondas  nocturnas  celebramos,  con  un  vasito  de  estaño,  por  lo  menos 
una  misa  diaria  por  la  salvación  de  este  pobre  país».  Mientras  Mgr. 
Fiedorow  comentaba  en  1928:  «Nuestros  cuerpos  hechos  polvo  por 
Cristo,  servirán  de  abono  para  el  renacimiento  espiritual  de  Rusia». 

Los  católicos  mejicanos  a  merced  de  sátrapas  nacidos  por 
equivocación  en  la  centuria  de  los  parlamentos;  los  alemanes  y 
españoles;  nuestros  misioneros  de  China,  martirizados  como  el  pa¬ 
dre  Avito.  Los  paralelos  brotaron  hechos  luz;  pensé  en  los  instru¬ 
mentos  de  tortura  legal  fabricados  mañosamente  por  políticos,  abo¬ 
gados  y  tiranuelos  en  las  cámaras  populares  para  amordazarnos, 
y  colocarnos  fuera  del  derecho  común  de  manera  sabia,  lenta  y 
efectiva. 

Verdaderamente  vivimos  bajo  el  signo  de  la  incomprensión, 
hoy  como  ayer  y  como  siempre.  «Si  a  mí  me  persiguieron  también  os 
perseguirán  a  vosotros»,  fue  la  afirmación  de  unos  labios  que  nun¬ 
ca  mintieron. 

Un  estrépito  de  fanfarrias  militares,  cascos  sonoros  y  tintineo 
de  aceros  desnudos,  cortaron  en  seco  mis  reflexiones,  cerca  de  la 
Piazza  Venezia,  causándome  una  ligera  impresión  de  desencanto. 

No  entraba  precisamente  en  mi  programa  del  día  conmemorar 
con  las  camisas  negras ,  el  duodécimo  aniversario  de  la  marcha  so¬ 
bre  Roma. 

Y  en  medio  de  este  mundo  que  adora  la  fuerza,  el  dinero  y 
la  audacia;  fascinado  por  la  materia,  ebrio  de  ganancias  visibles  y 


SUGERENCIAS  DE  LA  ROMA  SUBTERRANEA 


97 


concretas.  la  Iglesia  sigue  inoportunamente  sosteniendo  sus  extra¬ 
ñas  afirmaciones;  su  complejo  de  proposiciones  oscuras,  ininteligi¬ 
bles,  inverificables  experimentalmente:  que  un  Dios  tiene  tres 
personas;  que  entre  los  copones  de  las  iglesias  se  oculta  un  hom¬ 
bre  vivo;  el  mismo  en  todo  el  mundo;  que  dizque  fuera  de  ella 
nadie  puede  ser  salvo. 

Y  en  vez  de  disimularlas  o  archivarías  diplomáticamente  como 
estridencias  en  la  atmósfera  del  siglo,  las  riega  con  descaro  a  los 
cuatro  vientos  en  las  páginas  de  los  catecismos. 

Más  aún:  por  querer  defenderlas  se  ha  expuesto  con  manifies¬ 
ta  imprudencia  a  los  tigres  del  anfiteatro,  y  a  las  hienas  corona¬ 
das  de  todos  los  tiempos;  a  las  insidias  de  los  partidos  de  su  mis¬ 
mo  seno  llamados  por  ella:  herejías;  a  los  huracanes  demagógicos, 
que  en  España  levantaron  a  mil  codos  las  llamaradas  de  los  con¬ 
ventos,  mientras  en  Turquía,  Méjico,  Alemania  y  Rusia,  los  recur¬ 
sos  inexhauribles  del  estado  moderno  se  distienden  en  un  esfuerzo 
máximo  para  destruirla. 

Y  lo  que  no  puede  ser  más  raro,  sostiene  todas  estas  cosas, 
de  cara  al  sol;  con  el  espíritu  abierto  a  todas  las  ciencias  y  a  las 
lecciones  de  la  Historia;  contando  entre  sus  afiliados  sabios  de  pri¬ 
mera  categoría,  bibliotecas  en  que  están  todos  los  libros  y  Universi¬ 
dades  en  que  se  juzgan  todas  las  teorías. 

Algo  más  peregrino:  Una  ciencia  de  temible  seriedad,  cuya  bi¬ 
bliografía  es  abrumadora  y  en  cuya  construcción  se  han  empleado 
durante  mil  novecientos  años,  cabezas  geniales, desde  San  Agustín 
hasta  Newman,  ciencia  que  hoy  se  enseña  en  miles  de  centros  su¬ 
periores  esparcidos  por  las  ciudades  más  cultas  del  planeta,  siste¬ 
matiza  esas  proposiciones  extrañas  reciamente,  las  defiende  con  in¬ 
negable  habilidad  y  desarrolla  sus  consecuencias  en  todos  los  ór¬ 
denes  de  la  vida  humana. 

Pero  la  maravilla  mayor  es,  que  ese  conglomerado  extraño  y 
oscuro,  ha  producido  en  el  arte,  la  Divina  Comedia,  la  Catedral 
Gótica,  la  Transfiguración  de  Rafael.  En  Derecho  Internacional  las 
teoría  de  Grossio  y  de  Vitoria  En  filosofía  los  vuelos  vertigi¬ 
nosos  de  Aquino  y  de  Suárez;  en  política,  el  Imperio  Medioeval  y 
las  Reducciones  del  Paraguay  y  en  la  vida  humana,  Francisco  de 
Asís,  Juan  Bosco,  Teresita  del  Niño  Jesús. 
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Otros  389  errores  del  Diccionario  de  Madrid. 

por  dugusto  TTÍalaret 

Augusto  Malaret,  Distinguido  jurista  y  filólogo  por¬ 
torriqueño,  es  autor,  entre  otras  obras,  del  Diccionario 
de  Provincialismos  de  Puerto  Rico,  1917;  y  del  Dic¬ 
cionario  de  Americanismos,  cuya  segunda  edición,  ex¬ 
tensamente  corregida,  se  publicó  en  1931. 

Malaret  es  miembro  fundador  de  la  Academia  Por¬ 
torriqueña  de  la  Historia,  miembro  honorario  de  la 
Academia  chilena,  miembro  honorario  del  Instituto  Me¬ 
xicano  de  Investigaciones  Lingüísticas,  y  una  de  las 
primeras  autoridades  en  todo  lo  que  concierne  al  cas¬ 
tellano  en  América. 

No  hizo  mal  la  Academia  Española  de  la  Lengua  al  registrar 
en  su  Diccionario  manual  de  1927,  como  de  uso  provincial,  a  la 
vez,  en  España  y  América,  palabras  como  aparatero ,  barcina ,  bilma, 
cachetada ,  cansera ,  despelucar ,  empeñoso ,  empollar ,  fañoso ,  gago , 
gaguear ,  gallera ,  gemiquear ,  hojaldra ,  locería ,  marchante ,  retranca , 
saco,  tanque,  tarraya,  tinajero ,  uslero,  vidriera,  zafacoca,  zafado,  etc. 

Muy  bien  hizo  al  consignar,  sin  indicación  de  origen,  voces 
nacidas  aquende  los  mares  que  han  entrado  a  formar  parte  del  fondo 
común  del  idioma,  como  aura ,  batea ,  cacaraña,  cachaza,  canoa ,  ca- 
pellada ,  chocolate ,  henequén ,  huracán ,  molinillo ,  petaca ,  petate,  ta¬ 
baco,  tomate  y  otras. 

Pero  en  lo  que  comete  un  grave  error,  sin  excusa  justificada, 
es  al  presentar  separadamente  como  americanismos,  es  decir,  como 
de  uso  exclusivo  o  privativo  de  este  hemisferio,  dicciones  que  na¬ 
cieron  y  se  usaron  o  continúan  usándose  en  su  patria  primitiva,  en 
la  propia  tierra  peninsular. 

No  alcanzamos  a  comprender  el  criterio  a  que  se  ajustaron  los 
autores  del  Diccionario  de  1927  al  declarar  americanismos  los  ar¬ 
tículos  que  damos  a  continuación. 

No  es  nuestro  intento  negar  o  poner  en  duda  la  existencia  de 
esos  vocablos  en  el  Nuevo  Mundo;  nuestra  crítica  se  concreta  a 
probar  o  demostrar  la  improcedencia  de  la  empequeñecedora  marca 
regional  con  que  los  tacha  la  Academia. 

Nos  parece  que  no  se  puede  dar  un  aspecto  limitado  a  términos 
que  gozan  del  más  extenso  y  antiguo  radio  de  acción  en  la  lite¬ 
ratura  española. 

El  hecho  de  aceptar  el  uso  americano  no  implica  una  negativa 
del  derecho  de  hispanidad  ni  siquiera  una  limitación  en  la  integri¬ 
dad  de  ese  derecho. 

Seremos  breves  y  concisos.  Copiamos  la  definición  dada  en  el 
Diccionario,  y  enseguida  nos  ceñimos  a  presentar  los  ejemplos  de- 
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mostrativos  de  la  casticidad  del  vocablo  o  significado  que  atribuye 
erróneamente  dicho  Léxico  al  dialectalismo  americano. 

Abalear  tr.  Amér.  Barbarismo  por  fusilar. 

En  el  dialecto  judeoespañol  se  conoce  este  verbo  abalear  signi¬ 
ficando  arrojar  balas,  cribar  de  balas.  (Benoliel). 

Abombado ,  da ,  adj.  Amér.  Desvanecido  o  debilitado  de  la  cabeza; 
aturdido,  atolondrado. 

Es  verbo  español  que  significa  asordar,  aturdir.  En  catalán: 
aixordar  y  producir  mal  de  cap  a  forsa  de  remor  forta.  (Alcover 
y  Molí).  En  Andalucía  y  Galicia,  abombado  equivale  a  aturdido, 
atolondrado.  (Monner  Sans).  Está  en  el  Vocabulario  de  Marty  Ca¬ 
ballero  (año  1857). 

Abrogar ,  tr.  Venez.  Barbarismo  por  arrogar. 

Esta  confusión  es  comunísima;  pero  siendo  inconcebible  que 
jurisconsultos  y  latinos  como  los  redactores  de  la  Novísima  Re¬ 
copilación,  Jovellanos,  Martínez  Marina,  Hermosilla,  hayan  escrito 
abrogarse  por  arrogarse,  el  disparate  ha  de  atribuirse  a  los  copistas 
o  impresores.  (Cuervo).  En  el  drama  Felipe  el  hermoso ,  por  Asque- 
rino  y  Romero,  acto  IV,.  esc.  IV.  dice  Padilla:  «Mas  hoy  me  abrogo 
el  oficio  —  a  que  dais  tan  poco  honor».  Y  Antonio  Ferrer  del  Río, 
en  su  traducción  de  Rienzi ,  o  El  último  tribuno ,  cap.  vil,  libro  10, 
tomo  2,  escribe:  «es  decir,  que  se  abroga  un  derecho».  (Amunáte- 
gui).  Igual  barbarismo  aparece  en  el  artículo  389  del  Código  penal 
español.  (H.  Vázquez:  También  en  España,  p.  34). 

Abusador ,  ra,  adj.  Chile.  Que  abusa. 

Se  halla  este  adjetivo  en  el  Diccionario  catalá-valencia-balear, 
de  Alcover  y  Molí. 

Acatar ,  tr.  Amér.  Central,  Colomb.  y  Venez.  Catar,  percatar,  echar 
de  ver. 

Acatar  y  catar  se  usaron  promiscuamente  en  varias  acepciones, 
tanto  que  Nebrija  no  da  sino  el  primero.  (Cuervo).  En  catalán:  ado¬ 
narse,  donarse  conte  d’una  cosa;  cast.:  percatarse.  También:  reparar 
en  algo.  (Alcover  y  Molí). 

Aceitillo ,  m.  Amér.  Aceite  de  tocador. 

Igual  en  Andalucía. 

Acolitar ,  intr.  Amér.  Desempeñar  las  funciones  de  acólito. 

Usase  en  Aragón.  Acolitar  a  laudes.  (Borao). 

Achucharrar ,  tr.  Colomb.,  Chile  y  Hond.  Achuchar,  aplastar. 

Usase  en  Galicia  por  estrujar,  aplastar.  (Dihigo). 
Administrar ,  r.  Méj.  Recibir  el  viático  y  la  extremaunción. 

La  única  variante  consiste  en  usar  el  verbo  como  reflexivo, 
pues,  si  por  antonomasia  en  Cuba,  México  y  Puerto  Rico,  que  se¬ 
pamos,  dan  al  verbo  el  significado  de  dar  los  últimos  sacramen¬ 
tos,  y  al  sustantivo  «administración»  el  de  acción  y  efecto  de 
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administrar  la  extremaunción,  igual  ocurre  en  Galicia,  y  el  mismo 
uso  da  Pereda  en  Tipos  y  paisajes ,  p.  188.  La  forma  reflexiva  de 
este  verbo  también  se  conoce  en  castellano,  tratándose  de  medi¬ 
camentos.  Y  el  Duque  de  Rivas  la  usó  tratándose  de  los  sacra¬ 
mentos:  «....consiguieron  seis  iglesias,  donde  se  celebraban  los  di¬ 
vinos  oficios,  y  se  administraban  los  sacramentos».  (Cita  en  el  art. 
«Administrar»  del  Dice.  Encicl.  Hispano-americano  de  Montaner  y 
Simón).  (1) 

Aduar ,  m.  Ranchería  de  indios  americanos. 

Ya  se  conoció  en  España  como  ranchería  de  beduinos  o  ba¬ 
rraca  de  gitanos. 

Adulete ,  adj.  Perú.  Adulón. 

La  desinencia  ete ,  eta,  es  diminutiva  y  despectiva.  Estos  deri¬ 
vados  pueden  formarse  a  granel  en  todas  partes.  Mugica  habló  lar¬ 
gamente  de  los  inmortaletes  de  la  Academia. 

Aflautar ,  tr.  Cuba  y  Chile.  Atiplar. 

No  es  el  verbo,  sino  la  frase  «voz  aflautada»  lo  que  se  oye 
con  frecuencia.  Se  aplica  a  la  voz  humana  atiplada,  de  tono  agudo. 
Hablar  flautado  o  flauteado  es  frase  española:  de  sonido  semejante 
al  de  la  flauta.  Voz  aflautada  y  dulzarrona,  dice  Cejador.  Y  Julio 
Casares,  en  Crítica  profana ,  p.  330:  «Sólo  falta  el  melifluo  y  aflau¬ 
tado  amadísimos  hermanos ......  (Rubio). 

Agalla ,  f.  En  las  acepciones  de  codicia,  astucia,  sagacidad,  ansia, 
anhelo,  que  se  le  dan  en  América,  es  vulgarismo  que  no  debe 
imitarse. 

Igual  en  Andalucía.  (Toro  Gisbert).  «¡Caracoles  con  la  zorzala 
esta,  que  tiene  agallas  para  ciento!».  (Fernán  Caballero:  Clemenciaf 
2,  cap.  x). 

Aguada ,  f.  Argent.  Aguadas  o  aguas  potables. 

Toda  la  variante  consiste  en  la  elisión  de  la  s  final.  La  acep¬ 
ción  ya  aparecía  en  el  Dice,  de  Autoridades. 

Aguado ,  da ,  adj.  Guat.  Débil,  sin  fuerzas. 

En  extremeño,  aguao  se  dice  del  que  está  cansado  de  andar. 
(Cabrera). 

Aguaje ,  m.  Méj.  Abrevadero. 

Gabriel  y  Galán  (citado  por  Tobar)  y  el  P.  Aicardo,  en  «Pa¬ 
labras  y  acepciones  omitidas  en  el  Dice.  Acad.»,  p.  22,  emplean 
esta  acepción  castiza.  (Santamaría). 

Aguila ,  fig.  Chile.  Petardista. 

Es  voz  de  germanía:  ladrón,  astuto.  Está  en  el  Dice,  de  Auto¬ 
ridades:  vivo,  perspicaz.  «Hay  muchos  géneros  de  fulleros....  y  lla¬ 
man  águiias  a  los  que  entienden  de  toda  costura».  (Quevedo:  Capi¬ 
tulaciones  de  la  vida  de  la  corte).  Y  Lazarillo ,  (Tratado  l.°),  dice 
del  astuto  ciego  a  quien  servía:  «En  su  oficio  era  un  águila». 
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Aguililla,  com.  Amér.  Petardista.  Véase  nota  al  art.  precedente. 

Ahilar ,  tr.  Cuba.  Poner  en  fila. 

En  español  es  verbo  intransitivo:  ir  uno  tras  otro  formando 
hilera.  Las  gramáticas  hablan  sobre  el  uso  promiscuo  de  verbos 
transitivos  e  intransitivos. 

Ahogar ,  tr.  Colomb.  y  Perú.  Estofar  o  rehogar. 

Así  mismo,  pero  sin  indicación  de  origen,  lo  trae  el  Dice.  En- 
cicl.  Hispanoamericano  de  Montaner  y  Simón.  Estébanez  Calderón 
lo  usa  en  Escenas  andaluzas  (1883,  p.  265). 

Ajustar ,  tr.  Amér.  Hablando  de  bofetones,  azotes,  palos,  etc.,  darlos. 

Gagini  advierte  que  en  Castilla  se  dice  ajustar  por  dar  o  asen¬ 
tar.  «El  castellano  —  una  estocada  repentina  ajusta  —  al  pecho  del 
garzón».  (A.  de  Saavedra:  El  moro  expósito ). 

Alacena ,  f.  Ecuad.  Parte  superior  del  pecho. 

El  Dice,  de  Autoridades  registra  esta  acepción  en  alhazena. 
Albardón ,  m.  Méj.  Silla  de  montar,  llana  y  sin  borrenes. 

También  en  Andalucía  albardón  es  una  silla  de  montar.  (Toro 
Gisbert). 

Alboroto ,  m.  Méj.  Alborozo,  regocijo.. 

Alborotar  significa  también  en  castellano:  alborozar,  causar  al¬ 
borozo.  En  el  Quijote  leemos:  «Salió  Sancho  Panza  todo  alborota  do 
diciendo  a  voces......  (i,  35). 

Albricias ,  f.  pl.  Méj.  Agujeros  que  los  fundidores  dejan  en  la  par¬ 
te  superior  del  molde  para  que  salga  el  aire  al  tiempo  de  en¬ 
trar  el  metal. 

Así  está  en  los  Diccionarios  de  Rodríguez  Navas  y  Zerolo,  sin 
nota  de  provincial.  (Rubio). 

A  Icol,  m.  Amér:  Barbarismo  por  alcohol. 

Contracción  vulgar  en  la  pronunciación,  como  albaca  por  al- 
bahaca,  que  también  recoge  la  Academia  como  provincialismo  de 
Colombia  y  Chile.  Su  uso  no  es  raro  en  España.  (Mugica). 

Alcuza ,  f.  Perú  y  Ecuad.  Mal  usado  por  taller  o  angarillas. 

Lo  usaría  impropiamente  Cervantes:  «ponello  en  una  alcuza  o 
aceitera  de  hoja  de  lata».  (Quijote,  1,  17).  Esta  acepción  se  con¬ 
serva  en  el  dialecto  judeo-hispano.  (Benoliel). 

Alebrestarse ,  r.  Méj.  Alarmarse,  alborotarse.  Venez.  Erguirse, 
encabritarse. 

Por  avivarse,  alegrarse,  es  español.  También  es  español  el  sig¬ 
nificado  que  la  Academia  atribuye  a  Venezuela.  Cejador  trae  en 
Tesoro  ejemplos  de  ambas  acepciones. 

Alentarse ,  r.  Guat.  Restablecerse,  reponerse. 

Igual  en  España.  (Cuervo,  Santamaría).  «Estaba  a  la  sazón  en 
Avila,  apenas  convaleciendo  de  una  dolencia....  Mucho  le  hizo  al 
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caso  la  edad...  para  que....  con  medicinas  saludables  se  alentase». 
(Mariana:  Historia  de  España:  14,  8.  R.  30,  412).  «Volé  en  extremo 
alentado».  (Calderón:  No  hay  cosa  como  callar). 

Aleonar ,  tr.  Chile.  Alborotar,  regularmente  por  diversión  o  entu¬ 
siasmo. 

En  Andalucía  se  dice:  «Corazón  aleonado  —  dime,  quien  te 
aleonó?».  (Rodríguez  Marín:  Cantos  populares ,  356).  Toro  Gisbert 
hace  esta  referencia. 

Alicate ,  Chile  y  Hond.  Dígase  alicates. 

Toda  la  variante  consiste  en  la  omisión  de  la  s  final,  vicio  tan 
generalizado  en  España  como  en  América. 

Aljibe ,  m.  Colomb.  Pozo  de  agua. 

Pero  la  voz  árabe  de  que  se  deriva  aljibe  significa  más  bien 
pozo  que  cisterna.  Los  árabes  españoles  sólo  la  usaban  por  cisterna 
y  así  lo  han  hecho  siempre  los  escritores  españoles.  (Cuervo). 

Aimatroste,  m.  Amér.  Barbarismo  por  armatoste. 

Igual  en  Andalucía.  (Toro  Gisbert). 

Aimofrez ,  m.  Amér.  Almofrej. 

Aimofrex,  que  es  hoy  para  la  Academia  Almofrej,  lo  da  Salvá 
como  corriente.  (Cuervo). 

Alocarse ,  r.  Perú.  Enloquecerse. 

El  catalán  tiene  alocar  y  alocarse:  hacer  perder  el  juicio.  Alo¬ 
carse  creo  que  tiene  uso  en  toda  España.  (Huidobro).  Aloquecerse 
es  también  español. 

Alpechín ,  m.  Chile.  Líquido  que  sale  de  la  corteza  de  la  naranja. 

En  salmantino  es  el  zumo  o  mela  que  suelta  el  nogal.  (Lamano). 
En  general  es  el  líquido  fétido  que  sale  de  las  aceitunas  apiladas. 
No  existe  tal  chilenismo. 

Altillo ,  m.  Ecuad.  Desván  de  una  casa. 

En  nada  modifica  la  acepción  española:  sitio  algo  elevado. 
Altozano ,  m.  Amér.  Atrio  de  una  iglesia. 

Del  antiguo  anteuzano,  plazuela  ante  la  puerta  de  una  casa. 
En  Vizcaya  y  las  Encartaciones  se  llama  antuzano,  y  en  Asturias 
antoxana.  Por  necesidad  de  la  urbanización  sólo  podían  conservar 
esta  plazuela  las  iglesias,  castillos  y  casas  grandes,  y  como  éstas 
suelen  estar  en  la  parte  más  alta  de  la  ciudad,  hicieron  creer  que 
su  antuzano  se  llamaba  así  por  estar  en  alto,  y  se  le  llamó  en  con¬ 
secuencia  altozano.  (Menéndez  Pidal:  Gramática  Histórica ,  par.  70). 
Altozano  dicen  en  Andalucía,  y  es  voz  que  usa  Valera  en  ]uanitay 
(p.  41). 

Alzarse,  r.  Amér.  Fugarse  y  hacerse  montaraz  el  animal  doméstico. 

La  acepción  castiza  de  este  verbo  es  sublevarse,  registrada  en 
el  Dice,  de  Autoridades,  y  omitida  en  posteriores  ediciones  del  Dice. 
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académico.  Cervantes  en  El  celoso  extremeño ,  dice:  « ...que  es  el 
pasarse  a  las  Indias,  refugio  y  amparo  de  los  desesperados  de  Es¬ 
paña,  iglesia  de  los  alzados,  salvoconducto  de  los  homicidas». 

Amadamarse ,  r.  Perú.  Adamarse. 

Usase  en  España.  (Mugica). 

Amadrinar ,  tr.  Amér.  Merid.  Acostumbrar  al  ganado  caballar  a 
que  vaya  en  tropilla  detrás  de  la  madrina. 

Es  el  mismo  verbo  gallego:  amadrifiar.  Y  en  Guadalajara,  ama¬ 
drinarse  es  tomarse  cariño  las  caballerías.  (Vergara). 

Amarilloso,  sa,  adj.  Chile.  Dígase  amarillento. 

Formado  por  analogía  con  verdoso.  Lo  emplea  Emilia  Pardo 
Bazán  en  El  Príncipe  amado.  (Gagini;  Selva). 

Amohosarse,  r.  Chile.  Vulgarismo  por  enmohecerse. 

Usase  en  Andalucía.  (Toro  Gisbert). 

Andancia ,  f.  Méj.  y  Venez.  Enfermedad  epidémica  leve. 

En  Santander,  andancias  son  enfermedades  epidémicas,  espe¬ 
cialmente  ¡a  gripe.  (Huidobro).  En  León  y  Salamanca  dicen  andancio. 
Y  así  en  extremeño,  en  maragatería  y  en  gallego.  «Del  andancio 
de  las  reses»,  dice  Concha  Espina  en  La  esfinge  maragata  p.  102. 
En  Andalucía,  andancia  es  existencia,  por  lo  regular  abundante,  de 
alguna  cosa,  como  géneros,  enfermedades,  etc.  (Dice.  Encicl.  His¬ 
pano  americano,  de  Montaner  y  Simón). 

Andén ,  m.  Guat.  y  Hond.  Acera  de  calle. 

En  español,  andén  es  acera  de  un  puente;  corredor  o  sitio  des¬ 
tinado  para  andar;  especie  de  acera  a  lo  largo  de  la  vía  de  un  fe¬ 
rrocarril,  frente  a  las  estaciones.  «Aconteció  que,  como  los  merca¬ 
deres  hacían  lonja  para  sus  contrataciones  en  las  gradas  de  la  iglesia 
mayor,  que  era  un  andén  o  paseo  hecho  a  la  redonda  della  (Guz- 
mán  de  Alfarache:  parte  1.a,  libro  1.*,  cap.  2). 

Anguilla,  f.  Hond.  y  Nicar.  Anguila,  pez. 

Rodríguez  Marín  trae  citas  del  Romancero  general  y  de  He¬ 
rrera.  Registran  entre  otros,  esta  antigua  forma  de  anguila,  Nebrija, 
Minsheu,  Palet,  Covarrubias,  Oudin  y  Franciosini.  «....y  aquello  de 
resbalarse,  cuando  quieren,  de  las  anguillas  del  Tajo»,  escribía  Lo¬ 
pe  de  Vega  sobre  el  bello  sexo. 

Anque ,  conj.  advers.  Colomb.  Barbarismo  por  aunque. 

Fue  voz  corriente  en  España  en  el  siglo  XVI;  se  conserva  en 
salmantino  y  en  gallego.  «Porque  anque  algunas  veces  sí  será  anque 
no  lleve  este  cuidado».  (Santa  Teresa:  Las  Moradas:  1.a,  cap.  l.°). 

Anquear ,  intr.  Amér.  Amblar,  dicho  de  caballerías. 

Es  voz  castiza  que  cita  Rodríguez  Marín:  «Pues  el  mover  del 
cuerpo  bullicioso,  y  el  gracioso  anquear......  (Sátiras  contra  las  co¬ 
medias  y  los  comediantes.  1646-1649). 
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Ansias ,  pl.  Venez.  Náuseas. 

Es  muy  fácil  confundir  ambas  voces.  «Y  así,  primero  que  vo¬ 
mitase,  le  dieron  tantas  ansias  y  bascas......  (Quijote:  1.a,  cap.  XVII). 

«Comenzó  a  vomitar  de  manera  que  no  le  quedó  cosa  en  el  estó¬ 
mago;  y  con  las  ansias  y  agitación  del  vómito......  (Quijote:  1.a,  cap. 

XVII).  «Pero  yo  tengo  mil  ansias.  —  Pues  si  las  tienes,  empuja.  —  Go- 
mítalo  todo,  o  calla».  (Ramón  de  la  Cruz:  Las  castañeras  picadas). 
Ansias,  por  náuseas,  y  también  por  repugnancia,  se  dice  en  Aragón. 
(López  y  Valenzuela).  Ansies  se  dice  en  catalán.  (Alcover  y  Molí). 

Apaniaguado ,  adj.  Venez.  Confabulado. 

Apaniaguado,  por  paniaguado,  está  en  Minsheu  y  el  Dice,  de 
Autoridades.  (Rodríguez  Marín). 

Apartar ,  tr.  Chile.  Hatajar,  dividir  el  ganado  en  hatajos. 

En  Andalucía  es  separar  unas  reses  del  ganado.  (Toro  Gisbert). 
Es  acepción  castiza  que  trae  el  Dice,  de  Autoridades. 

Apearse ,  r.  Amér.  Vulgarismo  por  hospedarse,  alojarse. 

Este  vulgarismo  se  encuentra  en  los  mejores  escritores  de  la 
lengua  castellana.  «Se  fué  a  apear  al  alcázar».  (Mariana:  Hist.  de 
España ,  9,  16).  «Fuése  a  apear  a  una  posada».  (Yepes:  Vida  de  Sta. 
Teresa ,  2.  22).  «Fuimos  a  una  (posada)  adonde  él  se  acostumbraba 
apear».  (Quevedo:  El  buscón ,  libr.  1,  cap.  IX).  «¿Quién,  quién  hoy 
se  apea  en  mi  casa  así?  No  era  bien  ir  a  apearse  a  otra  parte». 
(Calderón:  El  alcalde  Zalamea ,  jornada  3,  esc.  XV).  «Apeáronse  en 
un  mesón».  (Quijote ,  2,  LXXl).  «Formó  muchas  quejas  de  no  haberme 
apeado  en  su  casa».  (Guzmán  de  Alfarache,  par.  2,  libr.  1,  cap.  vm). 

Apechugar ,  tr.  Chile.  Mal  modo  por  apañar,  apoderarse  de  cosa 
ajena. 

Igual  en  España.  «Y  si  todas  me  quisieren,  apechugaré  con 
ellas».  (Moreto:  El  lindo  don  Diego).  «Es  menester  apechugar  con 
todo».  (Jovellanos). 

Apercatary  intr.  Hond.  y  Salv.  Percatar. 

Igual  en  salmantino.  (Lamano). 

Apertrechar ,'tr.  Amér.  Vulgarismo  por  pertrechar. 

Prótesis  anticuada  en  España.  (Gagini). 

Apilonar ,  tr.  Colomb.  y  Cuba.  Apilar. 

Usase  en  catalán.  (Alcover  y  Molí). 

Aplastar ,  tr.  Chile.  Mal  usado  por  desbaratar,  derrotar. 

Es  acepción  extensiva,  usada  en  todas  partes,  como  la  que 
tienen  igualmente  los  verbos  apabullar,  apachurrar  y  otros,  por  ven¬ 
cer,  humillar,  anonadar,  etc. 

Aporque ,  m.  Méj.  Dígase  aporcadura. 

El  Dice.  Encicl.  Hispano  americano  de  Montaner  y  Simón,  trae 
esta  acepción  como  española,  con  esta  cita:  «Quedando  espacio 
para  las  labores  de  escarda  y  aporque  con  caballerías».  (Oliván). 
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Apozarse ,  r.  Colomb.  y  Chile.  Rebalsarse. 

En  Galicia,  apozar  es  formar  pozas  el  agua  de  la  lluvia  o  de 
alguna  corriente.  (Cotarelo  y  Valledor). 

Aprobar ,  tr.  Guat.  y  Perú.  Barbarismo  por  probar. 

Fernán  Caballero  ha  usado  el  vocablo,  y  es  corriente  en  As¬ 
turias.  (Dihigo;  Rato).  Es  forma  protética  tradicional  en  el  castellano. 

Arrancada ,  f.  Chile.  Partida  o  salida  violenta. 

Como  voz  de  marinería,  es  el  primer  empuje  de  un  buque  al 
emprender  su  marcha.  Aquella  es  una  simple  extensión  de  ésta. 
Arrancar  es  apartarse  con  violencia,  en  Berceo.  (S.  Mili.  46);  arran¬ 
car  el  campo,  por  levantarlo,  irse.  (Loor,  152).  (Cejador:  La  lengua 
de  Cervantes ,  2,  p.  105).  Cervantes  usó  arrancada  por  partida  o 
salida  violenta:  «....me  arrancó  de  mi  patria,  que  cuando  se  sale 
por  fuerza  de  ella,  antes  se  puede  llamar  arrancada  que  salida». 

Arranquitis ,  f.  Cuba,  Hond.  y  Perú.  Arranquera. 

Es  castellano  puro,  estudiantil.  (Mugica). 

Arrellenarse ,  r.  Amér.  Vulgarismo  por  arrellanarse. 

Usase  en  España.  (Mugica).  Lo  dice  Valbuena  en  -su  traduc¬ 
ción  de  «Les  étapes  d’une  conversión».  (Tobar:  Consultas  al  Dic¬ 
cionario).  Cuervo  cree  que  arrellenado  puede  ser  errata  en  la  Bibí. 
de  Rivadeneira,  XVIII,  p.  67. 

Arremueco,  m.  Colomb.  Arremuesco. 

Arremuesco ,  m.  Colomb.  Arrumaco. 

El  Dice.  Encicl.  Hispano  americano  de  Montaner  y  Simón  trae 
arremueco  como  voz  antigua  española,  igual  a  arrumaco,  con  esta 
cita  de  Quevedo:  «Ella  se  resolvió  en  decirla  que  para  qué  eran 
tantos  arremuecos». 

Arretranca ,  f.  Colomb.  y  Méj.  Retranca. 

Anticuado  en  España.  (Cuervo). 

Arriscado,  day  adj.  Colomb.  y  Ecuad.  Aplicado  a  nariz  y  a  som¬ 
brero,  mal  usado  por  arremangado. 

Arriscar,  por  levantar,  es  español.  Arriscar  por  enriscar  (levan¬ 
tar,  elevar)  está  en  el  Dice.  Académico. 

Arrufarse ,  r.  Venez.  Embravecerse,  irritarse. 

Usase  en  Galicia.  (E.  López  Aydillo:  Los  cancioneros  gallegos 
portugueses.  (Revue  Hispanique,  n.°  132). 

Aspamiento ,  m.  Ecuad.  Barbarismo  por  aspaviento. 

Amunátegui,  en  Apuntaciones  lexicográficas ,  quita  a  esta  voz 
el  carácter  de  provincialismo  americano  con  diversos  ejemplos,  entre 
los  cuales  copiamos:  «Morirán  sin  tantos  aspamientos».  (Espronceda: 
Sancho  Saldada ,  tomo  4,  cap.  2,  p.  36,  ed.  de  1834).  «Y  comen¬ 
zando  a  hacer  mil  aspamientos  y  violentas  contorsiones......  (P.  Isla: 

Historia  galante  del  joven  siciliano ,  libr.  3,  cap.  14,  p.  218-219,  ed. 
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de  1835).  Monlau,  en  su  Dic.  etim.  de  la  lengua  castellana ,  (cap.  7, 
n  *  138,  p.  96,  ed.  de  1881)  hace  notar  que  ia  verdadera  desinencia 
de  aspaviento  es  mentó  o  miento,  como  ia  de  tantos  otros  sustan¬ 
tivos  análogos.  Bretón  de  los  Herreros,  en  su  comedia  Don  Frutos 
en  Belchite,  acto  2,  esc.  3,  pone  en  boca  de  una  aldeana  los  si¬ 
guientes  versos:  «Sí,  señora,  soy  su  novia  como  dos  y  una  son 
tres,  y  no  hay  que  hacer  aspamieníos». 

Atajarria,  f.  Cuba.  Barbarismo  por  ataharre. 

Igual  en  Salamanca.  (Lamano). 

Atajo ,  m.  Cuba.  Conjunto  de  20  a  25  yeguas,  potros  y  potrancas 
con  un  solo  garañón. 

Hatajo,  por  recua  o  pequeño  hato  de  ganado,  es  español. 
Atagarrarse ,  r.  Méj.  Atracarse,  hartarse. 

En  el  Romancero  aparece  esta  voz  significando  atascar,  embutir. 

Atiparse ,  r.  Costa  Rica.  Atracarse,  hartarse. 

En  catalán  significa  rellenarse,  atracarse,  hartarse;  en  mallor¬ 
quín:  recalcar,  rellenar.  Corresponde  al  castellano  antiguo  atibarse: 
llenarse.  (García  de  Diego:  Contribución ,  p.  159). 

Atracar ,  tr.  Chile.  Mal  usado  por  tratar  con  severidad;  zurrar. 

En  español:  arrimar  un  bofetón,  un  palo. 

Atrincar ,  tr.  Cuba.  Trincar.  Chile.  Encobrar,  sujetar. 

Véase  el  Dice,  de  Autoridades. 

Aúja;  aujerar;  aujero ,  Amér.  Barbarismos  por  aguja,  agujerar, 
agujero. 

En  la  Gramática  arábigo-española ,  de  Cañes,  (Madrid,  1775) 
se  citan  ahujero  y  ahujerear.  (Cuervo).  Antón  de  Montoro  (siglo 
XIV)  decía  de  sí  propio,  aludiendo  a  su  oficio  de  sastre:  «Pues  non 
cresce  mi  caudal  —  el  trobar,  nin  da  más  puja,  —  adorémoste  de¬ 
dal,  —  gracias  fagámoste,  ahuja».  (Menéndez  Pelayo:  Antología, 
tomo  3). 

Aviar,  tr.  Amér.  Prestar  dinero  o  efectos  a  labrador,  ganadero  o  mi¬ 
nero.  Chile.  Costear  las  labores  de  una  mina  para  que  con¬ 
tinúe  la  explotación  de  ia  misma. 

Caben  estas  acepciones  en  la  corriente  española:  proporcionar 
a  uno  lo  que  le  hace  falta  para  algún  fin. 

Avío ,  m.  Amér.  Préstamo  que  se  hace  a  labrador,  ganadero  o  mi¬ 
nero.  Chile  y  Perú.  Montura  o  conjunto  de  arreos  de  una  ca¬ 
ballería. 

Son  las  mismas  acepciones  castizas:  prevención,  apresto;  uten¬ 
silios  necesarios  para  alguna  cosa. 

Azaorarse,  r.  Colomb.  Ruborizarse,  sonrojarse. 

Igual  en  Galicia.  (Cotarelo  y  Valledor).  Está  en  el  argot  español. 
(Besses).  (2) 
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Azocar ,  tr.  Cuba.  Apretar  demasiado  una  cosa. 

Es  término  de  marinería  española:  apretar  bien  los  nudos,  trin¬ 
cas,  etc. 

Baboso,  sa,  adj.  Chile  y  Méj.  Bobo,  tonto. 

Lo  mismo  en  gallego  y  portugués.  Lo  usa  Emilia  Pardo  Bazán 
en  su  novela  Allende  la  verdad.  (Segovia;  Toro). 

Bajear ,  intr.  Venez.  Barbarismo  por  vahear. 

Pero  es  también  dialectal  extremeño,  variante  del  castella¬ 
no  vahear. 

Baldo,  da ,  adj.  Colomb.  Baldado. 

Estas  contracciones  vulgares  son  corrientes  en  español:  el  día 
era  nublo,  es  usual  en  Aragón;  y  se  dice:  estoy  canso,  estoy  pago, 
tanto  en  España  como  en  América. 

Bañas ,  f.  pl.  Méj.  Amonestaciones  matrimoniales.  Usase  en  la  lo¬ 
cución  dispensa  de  bañas. 

Usado  en  1570  por  F.  Alonso  de  Escalona  en  «Cartas  de  re¬ 
ligiosos  de  Nueva  España».  Igual  en  el  Código  Francés.  La  voz  no 
es  mexicana,  pues  el  alfabeto  mexicano  no  tiene  b  ni  s.  (Rubio). 

Banda ,  f.  Guat.  y  Venez.  Mal  usado  por  faja  para  ceñir  los  cal¬ 
zones. 

Por  ceñidor  está  en  el  Mió  Cid.  (Menéndez  Pidal).  Se  conserva 
en  Andalucía  y  en  Aragón.  (Toro;  Borao). 

Baraja ,  f.  Colomb.  y  Perú.  Mal  usado  por  naipe  o  naipes,  en  la 
frase  jugar  a  la  baraja,  por  jugar  a  los  naipes. 

Jugar  a  las  cartas,  o,  jugar  a  la  baraja,  son  frases  corrientes 
en  España.  (Huidobro). 

Barajo ,  m.  Ecuad.  Dígase  baraje  o  barajadura. 

Lo  consigna  Rodríguez  Marín:  «Y  a  la  suerte  dió  un  barajo». 
(Juan  de  la  Cuesta:  Romancero  general  Madrid,  1604). 

Baratero ,  adj.  Colomb.  Que  vende  barato. 

Usase  en  España,  según  Cejador.  Es  antítesis  de  carero. 

Barbiquejo ,  m.  Ecuad.  Mal  usado  por  bozo,  especie  de  cabestro. 
Perú.  Pañuelo  que  se  pasa  por  debajo  de  la  barba  y  ata  por 
encima  de  la  cabeza. 

Ya  el  Dice,  de  Autoridades  traía  barboquejo:  cinta  que  se  pone 
a  los  cadáveres  para  sujetar  y  cerrarles  la  boca.  Los  españoles 
usan  también  barbiquejo  y  barbuquejo.  (Estébanez  Calderón:  Esce¬ 
nas  andaluzas  y  p.  131). 

Barraf  f.  Amér.  Prisión  a  modo  de  cepo. 

En  marinería  española  es  la  barra  de  hierro  con  grilletes  en 
que  se  aseguran  los  presos  a  bordo. 

Barrial ,  m.  Amér.  Barrizal. 

Antiguo  en  España.  (Lemos;  Monner  Sans;  Selva). 
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Barril ,  m.  Chile.  Nudo  que  por  adorno  se  hace  en  las  riendas. 

En  castellano,  barrilete  es  término  de  marinería  que  expresa 
la  especie  de  nudo  en  forma  de  barril  que  se  hace  en  algunos  cabos. 

Bastos ,  m.  pl.  Amér.  almohadas  que  forman  el  lomillo. 

Covarrubias  dice:  bastos,  cierto  género  de  albardas.  La  Aca¬ 
demia  lo  dice  actualmente  en  singular:  basto,  aparejo  o  albarda  de 
caballerías  de  carga.  «Como  están  los  bastos  tan  sudaos......  (Pe¬ 
reda:  El  buey  suelto....  p.  101 ). 

Batuquear ,  tr.  Colomb.,  Cuba  y  Guat.  Batir,  mover  con  ímpetu  al¬ 
guna  cosa. 

Batucar,  diminutivo  verbal  de  batir,  es,  en  León,  agitar  lige¬ 
ramente  el  líquido  que  contiene  una  vasija.  Batucar  está  en  el  Dice, 
de  Autoridades  y  en  las  ediciones  posteriores  del  Dice.  Académico 
hasta  la  undécima.  Ahora  la  Academia  da  bazucar  y  bazuquear  en 
vez  de  batucar.  (Santamaría).  «Paréceme  que  aquel  jarrillo  de  miel.... 
porque  si  se  vacía  algo,  batucarse  ha  todo.  (La  picara  Justina:  libr.  2, 
part.  3,  cap.  4.  n.°  1).  «Ya  yo  había  reparado  el  golpe  con  el  ba- 
tuquerío  y  derramamiento».  (Idem.). 

Bausán,  na ,  adj.  Amér.  Ocioso,  holgazán. 

Amunátegui  recuerda  los  versos  de  D.  Ramón  de  la  Cruz:  «  Por 
lo  que  a  mí  toca,  estoy  hecho  un  bausán  perdurable,  siempre  ocio¬ 
so....*.  (E.  Cotarelo:  Don  Ramón  de  la  Cruz  y  sus  obras ,  pág.  164). 

Bebedero ,  m.  Colomb.  y  Ecuad.  Abrevadero. 

Es  simple  aplicación  extensiva  del  significado  castizo:  paraje 
adonde  acuden  a  beber  las  aves. 

Bernegal ,  m.  Venez.  Tinaja  que  recibe  el  agua  que  destila  el  filtro. 

Igual  en  Canarias.  La  acepción  castiza  es:  taza  ancha  de  boca 
y  de  figura  ondeada. 

Berrear ,  tr.  Ecuad.  Enojar,  enfadar.  U.  t.  c.  r. 

Se  aplica  este  verbo  en  Santander,  y  sospecho  que  en  otras 
partes,  a  los  niños  cuando  gritan  y  lloran  con  rabia.  (Huidobro). 
«Vas  a  conseguir  que  suelte  yo  el  trapo  a  llorar  y  que  berree  como 
una  vaca*.  (Valera:  Pepita  Jiménez ,  cap.  2). 

Berreo ,  m.  Ecuad.  Berrinche.  (V.  nota  al  art.  anterior). 

Bitoque ,  m.  Colomb.,  Chile  y  Méj.  Cánula  de  la  jeringa. 

En  español:  espita. 

Bocado ,  m.  Argent.  y  Chile.  Correa  que  se  ata  a  la  quijada  infe¬ 
rior  de  la  caballería  y  hace  las  veces  de  freno. 

En  español:  parte  del  freno  que  entra  en  la  boca  de  la  caba¬ 
llería,  y  también  el  mismo  freno. 
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Bodega ,  f.  Chile.  En  los  ferrocarriles,  almacén  para  guardar  las 
mercancías. 

En  español:  despensa  para  guardar  comestibles;  troj  y  granero; 
en  los  puertos  de  mar,  piezas  bajas  que  sirven  de  almacén  a  los 
mercaderes. 

Bodoque ,  m.  Méj.  Chichón  en  cualquier  parte  del  cuerpo. 

Santamaría  recuerda  la  frase  de  Cervantes:  «Un  colchón  lleno 
de  bodoques».  ( Quijote :  1.a,  XVl). 

Boje ,  adj.  Méj.  Simple,  bobo. 

Por  zoquete,  tonto,  simple,  es  andaluz.  (Alemany). 

Bolear ,  tr.  Argent.  Echar  o  arrojar  las  boleadoras  a  un  animal. 
En  español:  arrojar,  impeler. 

Boliche ,  m.  Chile.  Casa  de  juego. 

Es  término  de  la  germanía  española.  (Vocabulario  de  Juan 
Hidalgo). 

Bolsiquear ,  tr.  Chile.  Registrarle  a  uno  los  bolsillos. 

Muy  español.  (Mugica). 

Bombilla,  f.  Caña  o  tubo  delgado  de  que  se  sirven  para  sorber 
mate  en  el  Perú. 

En  español:  bombillo  para  sacar  líquidos. 

Bombín ,  m.  Amér.  Sombrero  hongo. 

Usase  en  Andalucía.  (Toro).  En  el  lenguaje  familiar  español 
es  el  sombrero  hongo.  (Huidobro). 

Bonhomia ,  f.  Amér.  Galicismo  por  ingenuidad,  candor,  bondad. 
Muy  usado  en  España  y  Portugal. 

Bonitura ,  f.  Chile.  Vulgarismo  por  lindeza,  hermosura. 

En  Andalucía  conocen  este  vocablo,  y  se  conserva  en  el  dia¬ 
lecto  judeo-español:  «y  allá  perdería  bonitura  y  brillo».  (R.  Gil:  Ro¬ 
mancero  jadeo-español). 

Bornear ,  tr.  Méj.  En  el  juego  del  boliche,  arrojar  la  bola  de  modo 
que  tomando  de  través  los  palos  derribe  el  mayor  número 
de  ellos. 

Pertenece  al  dialecto  montañés;  úsase  en  el  juego  de  bolas. 
(Mugica). 

Borondanga,  f.  Ecuad.  Vulgarismo  por  morondanga. 

Pedro  Espinosa  escribió  borondanga  por  morondanga.  Es  voz 
castiza.  (Rodríguez  Marín). 

Botado,  da,  adj.  Amér.  Mal  usado  por  barato,  o  a  muy  bajo  precio. 

En  España:  estar  tirada  una  cosa;  estar  en  abundancia.  Por 
consecuencia,  baja  de  precio.  Véase  Pereda:  Tipos  y  paisajes,  407. 


110 


AUGUSTO  MALARET 


Botar ,  tr.  Amér.  En  América  se  abusa  de  este  verbo,  al  que  se 
le  dan  las  acepciones  de  echar,  arrojar,  tirar,  como  botar  el 
libro;  lanzar,  despedir,  botar  un  criado . 

Lamano  dice  que  este  verbo,  significando  echar,  arrojar,  tirar, 
es  de  uso  antiguo:  botar  a  uno  a  palos ;  bótame  pa'ca  el  barril.  Es 
poco  frecuente;  es  andaluz,  dice  Toro.  Juan  del  Encina  usó  esta 
frase:  «botémosle  d'aquí  a  palos.  (Aucto  del  Repelón ,  pieza  saine¬ 
tesca).  La  acepción  se  conserva  en  Asturias,  en  Galicia  y  en  Amé¬ 
rica.  (Cejador:  La  lengua  de  Cervantes,  2:  184). 

Braguero ,  m.  Chile.  Estomaguero. 

Significó  en  España:  cinturón,  como  prenda  de  lujo. 
Bretónica ,  f.  Colomb.  Dígase  betónica. 

Pero  es  de  advertir  que  bretónica  está  en  el  «Libro  de  la  caza», 
de  Don  Juan  Manuel;  en  el  Diccionario  de  Nebrija,  en  Sabuco,  etc. 
(Cuervo). 

buchaca ,  f.  Salv.  Bolsa,  bolsillo. 

Igual  en  Galicia. 
bueyada ,  f.  Chile.  Boyada. 
bueyero ,  m.  Chile  y  Venez.  Boyero. 

La  Academia  tiene  por  castellanos  los  vocablos  bueyazo  y  bue- 
yuno,  pero  advierte  que  bueyada  y  bueyero  son  americanos.  Todos 
se  usan  tanto  en  España  como  en  América.  (Huidobro). 

buscar ,  tr.  Méj.  Mal  usado  por  irritar,  provocar. 

Con  esta  acepción  de  provocar  está  en  el  Mió  Cid:  «él  me  lo 
busca»,  es  decir,  me  provoca.  (Menéndez  Pidal,  966).  Se  conserva 
en  Andalucía.  (Toro).  Y  en  el  argot  español.  (Besses). 

Cabero ,  ra,  adj.  Méj.  Ultimo,  que  está  en  el  lugar  postrero. 

Berceo  usó  esta  voz  significando  último,  final;  el  más  apartado 
o  escondido;  el  fin  de  la  vida. 

Cabestrear ,  tr.  Amér.  Llevar  del  cabestro. 

Para  la  Academia,  el  carácter  transitivo  del  verbo  es  peculiar 
de  América.  Etimológicamente  no  puede  determinarse  el  carácter 
transitivo  o  intransitivo  de  los  verbos  terminados  en  ear.  (Cuervo). 

Cabezal ,  m.  Chile  y  Méj.  Cabio  de  puerta. 

En  el  habla  salmantina  es  el  palo  delantero  y  trasero  de  la 
caja  del  carro;  en  castellano  antiguo  se  decía  cabezón.  (Lamano). 

Cabrestear ,  intr.  Amér.  Cabestrear. 

Cabresto,  m.  Amér.  Cabestro. 

Cabrestazo  y  cabresto  son  metátesis  conocidas  en  extremeño 
y  salmantino.  (Cabrera). 


N.  B. — En  los  números  siguientes  continuaremos  la  publicación  de  este 
importante  trabajo  y  añadiremos  de  nuestra  cosecha  unas  pocas  notas  sobre 
las  palabras  señaladas  con  la  llamada  correspondiente. 
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Boletín  de  sociología 

por  Vicente  Andrade,  S.  J. 

Esta  palabra  híbrida  de  sentido  impreciso,  aun  para  ios  porta¬ 
estandartes  de  la  nueva  ciencia  enciclopédica,  comprende  en  su  acep¬ 
ción  más  amplia  el  estudio  no  solamente  deductivo  sino  también 
normativo  de  todos  los  fenómenos  sociales.  Cada  día  tiende  más 
a  ser  una  ciencia  sintética,  tributaria  de  otras  muchas  ciencias  cuyas 
conclusiones  recoge  para  sobrepasarlas  formulando  leyes  y  normas 
generales. 

La  simple  enunciación  de  las  obras  publicadas  en  el  curso  del 
año  llenaría  muchas  páginas  y  nos  conduciría  por  los  campos  de  la 
etnología,  la  sicología  social,  historia  de  las  religiones,  historia  so¬ 
cial  y  económica  de  los  pueblos,  evolución  social  del  derecho,  es¬ 
tadística,  economía  social  y  aspectos  sociales  del  arte  y  la  literatura. 

Nos  contentaremos  pues  con  destacar  de  la  frondosa  produc¬ 
ción  aquellas  obras  que  tratan  problemas  importantes  de  la  socio¬ 
logía  general  o  que  por  referirse  a  cuestiones  sociales  de  actualidad 
son  de  mayor  interés. 

La  crónica  del  movimiento  social  en  congresos,  asociaciones  y 
experimentos  de  nuevos  regímenes  la  ha  trazado  ya  en  esta  Revista 
la  muy  competente  pluma  del  P.  Fernández  Pradel. 

Marcel  de  la  Bigne  de  Villeneuve  en 
Génesis  de  la  sociología  su  obra  La  crise  da  seas  commun  dans 

les  Sciences  sociales  (París,  Recueil  Si- 
rey,  1934),  muestra  de  manera  brillante  cómo  partiendo  de  la  po¬ 
lítica  — el  tipo  más  neto  y  más  antiguo  de  las  ciencias  sociales— 
en  el  curso  de  los  siglos  se  ha  venido  al  nuevo  concepto  de  la 
sociología.  La  política,  según  el  autor,  es  la  ciencia  social  por  ex¬ 
celencia,  si,  en  su  acepción  más  amplia  y  verdadera,  la  entende¬ 
mos  como  el  conjunto  de  reglas  teóricas  y  prácticas  relativas  al 
gobierno  del  estado.  Así  la  comprendieron  sus  fundadores.  Basta 
para  convencerse  leer  la  Política  de  Aristóteles,  libro  maravilloso 
por  la  amplitud,  el  vigor  y  la  flexibilidad  de  la  comprensión.  To¬ 
do  lo  esencial  está  allí.  Los  escolásticos  no  hicieron  más  que  rea¬ 
sumir  sus  concepciones  para  adaptarlas  a  las  necesidades  particu¬ 
lares  de  sus  tiempos  y  aun  en  los  nuestros  a  él  se  dirigen  con  re¬ 
conocimiento  todos  los  que  quieren  tratar  las  cuestiones  políticas 
según  el  verdadero  método.  Por  desgracia  desde  los  legistas  del 
Renacimiento  comenzó  a  modificarse  su  carácter  con  infiltraciones 
jurídicas.  En  el  siglo  XVIII  el  cambio  se  acelera  bruscamente  bajo 
la  influencia  preponderante  de  los  que  llamaban  filósofos. 

Esta  vez  si  es  la  subversión  completa  de  la  política  tradicional  y  su  resta¬ 
blecimiento  sobre  bases  completamente  diferentes.  Se  vuelve  la  espalda  al  mé¬ 
todo  empírico  e  inductivo  de  Aristóteles  y  se  va  a  pedir  procedimientos  más 
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conformes  a  los  gustos  predominantes  del  día  al  método  de  Descartes  singu¬ 
larmente  empobrecido  y  desnaturalizado.  La  observación,  la  experiencia  que¬ 
dan  proscritas  y  de  repente  triunfa  el  espíritu  deductivo  y  matemático . . .  Mien¬ 
tras  bajo  la  enérgica  impulsión  del  espíritu  revolucionario  se  acentuaba  más  y 
más  la  tendencia  de  las  ciencias  sociales  a  perderse  en  los  arenales  estériles 
de  un  análisis  exagerado  y  de  un  conceptualismo  mezquino  y  rígido,  he  aquí  que 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  la  resistencia  se  organiza  y  sabios  pensa¬ 
dores  hacen  ensayos  para  encontrar  la  necesaria  terapéutica,  fundando  una 
nueva  ciencia:  la  sociología.  Los  primeros  ensayos  de  sociología  en  Francia  son 
inseparables  de  la  reacción  contra  el  individualismo,  y  ha  sido  común  la  pri¬ 
mera  aspiración  de  todos  los  sociólogos:  reagrupar  las  fuerzas  sociales  contra 
un  individualismo  y  un  diletantismo  disolventes  y  reunirlos  por  medio  de  la 
ciencia. 

En  el  pensamiento  del  autor,  la  sociolo- 
La  sociología  síntesis  gía  antes  que  todo  debe  ser  concebida 

como  una  síntesis. 

Notemos,  dice,  que  exige  en  sus  adeptos  el  don  de  las  visiones  de  conjunto 
por  fusión  de  los  aspectos  diversos  por  los  cuales  se  presentan  siempre  los 
problemas  sociales.  Las  condiciones  actuales  del  trabajo  científico  y  las  corrien¬ 
tes  instintivas  de  la  opinión  son  favorables  al  acortamiento  de  miras  por 
la  progresiva  especialización  del  estudio.  Y  aquí  es  donde  encontramos  uno 
de  los  más  poderosos  obstáculos  tal  vez  para  el  desarrollo  de  la  sociología, 
una  de  las  causas  principales  del  poco  valor  de  la  mayor  parte  de  los  traba¬ 
jos  contemporáneos  en  este  campo. 

El  autor  comprueba  que  en  nuestros  días  lo  que  más  falta  en 
la  ciencia  social  es  la  desconfianza  en  las  propias  fuerzas,  la  pru¬ 
dencia  y  la  reflexión.  Termina  poniendo  de  relieve  con  gran  fuerza 
los  peligros  de  la  especialización  excesiva  en  las  ciencias  sociales, 
que  conduce  a  lo  que  él  llama  la  crisis  del  sentido  común. 

Esfuerzos  gigantescos  de  esta  síntesis, 
enciclopedias  sociológicas  además  de  los  tratados  de  conjunto, 

generalmente  muy  compendiarios,  lo 
constituyen  las  varias  enciclopedias  de  ciencias  sociales  de  fecha  re¬ 
ciente.  En  alemán  donde  son  más  numerosas  además  del  Handwór - 
terbuch  der  Staatswissenschaften  en  9  tomos,  terminado  en  1929  y 
del  Handwórterbuch  der  Volkswirtschaft  cuya  4.a  edición  se  terminó 
en  1933,  tenemos  en  el  campo  católico  el  Staatslexicon  de  *la  Gorres- 
gesellschaft  en  6  volúmenes  nutrido  de  erudición  y  de  enorme  va¬ 
lor  documentario;  su  publicación  se  llevó  a  cabo  desde  1926  hasta 
1933.  Aunque  por  su  título  parezca  restringido  a  las  ciencias  polí¬ 
ticas  se  extiende  a  todas  las  cuestiones  de  importancia  en  el  cam¬ 
po  social. 

Cubriendo  todo  el  enorme  dominio  de  la  sociología  y  con  lujo 
de  erudición  y  gran  aparato  de  colaboradores  — los  nombres  más 
ilustres  en  el  campo  católico —  ha  comenzado  a  aparecer  en  París 
el  Dictionnaire  de  Sociologie  (Libraire  Letouzey  et  Ané).  Iniciado  por 
M.  Bricout  que  no  alcanzó  a  ver  la  realización  del  proyecto  y  con¬ 
tinuado  por  el  P.  Mainage  quien  también  murió  muy  en  breve,  co¬ 
menzó  por  fin  a  salir  en  1933  bajo  la  dirección  de  G.  Jaquemet 
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del  clero  de  París,  distinguido  sociólogo.  En  el  curso  de  1934  han 
aparecido  4  fascículos  que  completan  la  letra  A.  Trata  todos  los 
puntos  relacionados  con  la  sociología  en  cualquiera  de  las  disci¬ 
plinas  mencionadas  al  comienzo  del  boletín  y  de  otras  más,  enfo¬ 
cándolas  siempre  desde  el  punto  de  vista  social  y  dando  lugar  pre¬ 
ferente  a  los  problemas  que  constituyen  la  cuestión  social  del  pre¬ 
sente  y  a  las  afirmaciones  de  la  doctrina  social  católica.  La  obra 
completa  constituirá  un  repertorio  útilísimo  a  todo  sociólogo  e 
indispensable  al  católico  social. 

Alrededor  del  método  en  las  ciencias  sociales 
61  método  en  las  hay  una  enorme  producción  sobre  todo  de  len¬ 
gua  inglesa.  La  estadística  que  es  hoy  día  una 
ciencias  sociales  ciencia  aparte  tiene  una  bibliografía  abundan¬ 
tísima.  Desde  métodos  elementales  como  el  de 
E.  C.  Rhodes,  Elementary  statistical  Methods  (London,  Koubledge, 
1933)  hasta  el  estudio  de  los  problemas  más  complicados  como  el 
del  norteamericano  George  W.  Snedecor  Calculation  and  interpreta- 
tion  of  analysis  of  variance  and  covariance  (Amer.  Indiana  Collegiate 
Press).  Obra  de  conjunto  de  gran  valor  es  la  del  italiano  Telice 
Vinci,  Manuale  di  Statistica ,  Introduzione  alio  studio  quantitativo 
dei  fatti  sociali  (Bologna,  Zanichelli,  2  vol.  1934).  También  son  dig¬ 
nos  de  mención  Charles  L.  Fry,  The  technique  of  social  investiga - 
tion  (New  York,  Harper,  1934)  y  Richardson,  An  introduction  to 
statistical  analysis  (N.  Y.  Harcourt,  1934). 

t 

Los  métodos  estadísticos  tienen  el  peli- 
Reacción  contra  la  ínter-  gro  de  llevar  a  una  interpretación  pura¬ 
mente  positivista  de  los  hechos  sociales. 
prefación  materialista  Contra  esta  corriente  que  constituye  el 

chosisme  de  Durkheim  y  el  behavi&rism 
de  varios  sociólogos  de  lengua  inglesa,  reaccionó  el  XI  Congreso 
del  Instituí  Internationale  de  Sociologie  en  sus  conclusiones,  y  el 
Dr.  C*  A.  Eilwood,  profesor  de  Duke  University  y  presidente  del 
Instituto  para  1935,  en  su  libro  Methods  in  Sociology ,  a  critical  stu- 
dy  (London  1934)  hace  un  profundo  análisis  de  estos  métodos.  Sos¬ 
tiene  victoriosamente  que  el  método  de  las  ciencias  físico-naturales 
no  puede  ser  aplicado  a  la  sociología  sin  tener  en  cuenta  el  hecho 
capital  de  que  la  vida  social  está  compuesta  de  procesos  más  o 
menos  conscientes  de  relaciones  inter-mentales.  La  sicología  es  tan 
indispensable  al  sociólogo  como  la  historia,  la  etnología  y  la  an¬ 
tropología  general  para  dar  con  el  sentido  mismo  de  un  compor¬ 
tamiento.  A  la  interpretación  mecanicista  de  la  estadística  hay  que 
oponer  constantemente  ia  ambigüedad  de  la  mayor  parte  de  las  ma¬ 
nifestaciones,  la  posibilidad  de  múltiples  interpretaciones  de  una 
misma  acción.  Contentarse  con  los  datos  estadísticos  es  como  querer 
medir  el  valor  de  una  obra  literaria  por  su  formato  y  peso.  To¬ 
das  las  hipótesis  sociológicas  formuladas  hasta  ahora  han  sido 
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resultado  del  análisis  inteligente  de  los  hechos,  más  bien  que  de 
la  presentación  sumaria  en  la  estadística  de  hechos  cualitativamente 
distintos  y  cuantitativamente  confundidos  en  masas  artificiales.  La  es¬ 
tadística  es  un  procedimiento  fácil  de  sociología  perezosa. 

Una  serie  de  estudios  acerca  de  este 
La  crisis  del  capitalismo  tema  de  actualidad  tangible,  desde 

los  diversos  puntos  de  vista  de  las 
grandes  potencias,  acaba  de  aparecer  en  un  libro  La  crisi  del  capi¬ 
talismo  (Roma,  1934).  Gaetan  Pirou,  profesor  en  la  Facultad  de  De¬ 
recho  de  París,  presenta  los  aspectos  franceses  de  la  crisis;  Werner 
Sombart  estudia  las  corrientes  sociales  de  Alemania;  Durbin  las 
preocupaciones  inglesas  de  orden  económico;  Ernest  M.  Patterson 
la  crisis  en  los  EE.  UU.  y  por  último  Hugo  Spirito  el  sistema  cor¬ 
porativo  de  Mussolini. 

Transcribimos  algunas  de  las  afirmaciones  de  Pirou  porque  ilu¬ 
minan  muchos  aspectos  del  capitalismo  moderno  y  nos  introducen 
en  el  debatido  problema  de  su  futuro.  Para  juzgar  serenamente  la 
situación  comienza  por  notar  las  profundas  trasformaciones  que 
ha  sufrido  el  capitalismo  en  los  últimos  50  años.  En  el  momento 
actual,  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  capitalismo  se  ha  aliado 
con  el  Estado  y  así  muchas  medidas  de  economía  dirigida  que  pa¬ 
recen  opuestas  a  él  son  precisamente  inspiradas  por  la  defensa  de 
sus  intereses.  La  oligarquía  que  dirige  los  asuntos  económicos  no 
está  constituida  por  las  mayores  capacidades  técnicas  sino  por  un 
pequeño  grupo  de  financistas  que  dirigen  las  empresas  técnica¬ 
mente  más  diversas.  Y  este  es  otro  rasgo  del  capitalismo  moderno, 
que  las  ganancias  revisten  formas  mucho  más  disimuladas  y  suti¬ 
les  que  en  el  capitalismo  clásico.  Los  beneficiarios  reales  del  ré¬ 
gimen  capitalístico  no  son  los  accionistas  sino  los  administradores. 
Este  cuadro  basta  para  demostrar  en  el  pensamiento  del  autor  que 
en  el  plano  económico  y  moral  el  capitalismo  de  hoy  presenta  in¬ 
finitamente  menos  títulos  de  legitimidad  que  su  antecesor.  La  con¬ 
vergencia  de  su  actividad  con  el  interés  general  es  más  que  du¬ 
dosa  puesto  que  vive  del  monopolio  y  de  la  explotación  del  con¬ 
sumidor. 

Sinembargo  el  capitalismo  contemporáneo  le  parece  sólido  al 
autor  a  consecuencia  de  sus  relaciones  con  el  Estado,  y  de  que  la 
masa  de  consumidores  y,  si  bien  tiene  la  impresión  de  que  el  sis¬ 
tema  va  contra  sus  intereses,  desorganizados  y  dispersos  no  pue¬ 
den  dar  a  su  resistencia  un  valor  constructivo.  Por  último  las 
formas  económicas  nuevas  que  podrían  algún  día  sustituirlo  no 
parecen  aún  maduras  ni  han  dado  pruebas  suficientes  de  su  efi¬ 
cacia  técnica. 

En  fin  las  perspectivas  de  resistencia  del  capitalismo  están  en 
gran  parte  en  función  del  grado  de  fuerza  y  cohesión  de  los  ele¬ 
mentos  políticos  y  sociales  que  podrían  trabar  lucha  con  él.  Para 
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esto  hay  que  echar  un  vistazo  sobre  el  estado  actual  del  socialismo 
y  conocer  la  crisis  por  la  que  también  él  pasa,  tanto  más  que  esta 
crisis,  latente  desde  hace  algún  tiempo,  se  ha  hecho  extremada¬ 
mente  aguda  en  los  últimos  meses. 

No  se  puede  concluir  de  todos  estos  hechos  la  perpetuidad  del 
capitalismo.  Este  es  una  categoría  histórica  que  no  ha  existido  siem¬ 
pre  y  que  un  día  desaparecerá.  Pero,  hecha  abstracción  de  la  even¬ 
tualidad  de  una  guerra  mundial  que  abriría  la  puerta  a  todas  las 
posibilidades,  nada  permite  afirmar  la  inminencia  de  su  caída. 

Contra  estas  tremendas  acusaciones  no 
fcl  futuro  del  capitalismo  faltan  defensores  al  capitalismo  moder¬ 
no.  En  las  memorias  del  Congrés  des 
Économistes  de  langue  frangaise  publicadas  con  el  título  de  L'Éco - 
nomie  liberal ,  L'économie  dirigée  et  Vétalon  (París,  1933)  encontra¬ 
mos  la  siguiente  afirmación  del  Prof.  De  Leener  de  la  Universidad 
de  Bruselas: 

La  economía  liberal  ha  dejado  subsistir  en  el  mundo  miserias  y  riesgos* 
Nada  nos  asegura  que  el  mundo  ganaría  con  su  desaparición.  Se  puede  creer 
que  no  será  posible  poner  remedio  con  la  economía  dirigida,  sin  exponer  a  la 
humanidad  a  una  disminución  general  del  bienestar.  (Pag.  45) 

Si  en  este  punto  hay  diversidad  de  pareceres  el  desacuerdo  es 
mayor  cuando  se  trata  de  predecir  el  futuro  del  capitalismo.  Varia 
mucho  la  apreciación  de  unos  mismos  hechos  y  de  allí  se  sacan 
conclusiones  opuestas.  Así  para  no  citar  más  que  un  ejemplo  es 
notable  la  oposición  entre  Sombart,  célebre  profesor  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Berlín  y  autor  de  numerosas  obras  acerca  del  capitalismo 
y  socialismo  y  que  quiere  ser  autor  de  una  nueva  economía  nacio¬ 
nal  comprensiva,  y  Lederer  corifeo  del  neo-marxismo.  (1) 

Mientras  para  Sombart  (Die  Zukunft  der  Kapitalismus,  1932) 
estamos  en  un  estancamiento  del  desarrollo  técnico  que  puede  impe¬ 
dir  la  muerte  del  capitalismo,  para  Lederer  nos  encontramos  en  un 
período  vertiginoso  de  desarrollo  técnico  y  de  acumulación  capita- 
iística.  Si  Sombart  opina  que  la  economía  actual  puede  estabilizarse 
con  la  formación  de  carteles  y  de  trustst  Lederer  afirma  categóri¬ 
camente  que,  sobre  todo  los  trusts  y  en  menor  escala  los  carteles , 
son  por  las  leyes  de  su  actividad  portadores  de  un  gran  desarrollo 
dinámico,  y  acarrean  cantidades  de  productos  rápidamente  crecien¬ 
tes  a  los  mercados  nacionales  e  internacionales  haciendo  imposible 
la  estabilización. 

Sombart  profetiza  el  fin  de  una  época  de  la  historia  europea 
que,  partiendo  del  capitalismo  primitivo  y  pasando  por  el  alto  ca¬ 
pitalismo  (Hochkapitalismus),  se  ha  convertido  hoy  en  capitalismo 
tardío  (Spátkapitalismus).  Y  Lederer  por  el  contrario  piensa  que 


(i)  Cf.  Messner,  Die  Sociale  Frage  der  Gegenwart.  Pag.  252. 
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puesto  que  hasta  ahora  no  vemos  ninguna  forma  definida  de  organización  de 
otro  género,  y  puesto  que  vivimos  realmente  en  una  mezcla  de  sistemas  eco¬ 
nómicos,  no  puede  sacarse  ninguna  conclusión  sólida  acerca  de  la  configuración 
de  una  economía  futura  construida  de  un  modo  completamente  diverso. 

La  contradicción  en  las  apreciaciones,  nota  muy  justamente 
Messner,  depende  radicalmente  de  que  el  pensamiento  social-econó- 
mico  está  aferrado  a  una  consideración  puramente  materialista  de 
la  sociedad.  Sombart  en  su  libro  Hochkapitalismus ,  sostiene  que 
la  economía  se  desarrolla  como  una  planta  o  como  un  animal;  y 
según  él,  los  sindicatos  cristianos  no  están  aún  maduros  para  el 
proselitismo  por  razón  de  su  contenido  espiritual.  Es  igualmente 
puro  materialismo  histórico  cancelar  del  dominio  de  los  hechos  la 
influencia  del  patrimonio  moral-religioso  y  la  posibilidad  de  su  in¬ 
fluencia  en  el  desenvolvimiento  económico,  y  construir  un  esquema 
de  una  nueva  economía  y  una  nueva  cultura  sobre  los  datos  de  la 
producción  económicotécnica  de  una  docena  de  años. 

Una  estupenda  visión  de  conjunto 
La  cuestión  social  del  presente  del  problema  social  en  la  actua¬ 
lidad  y  de  las  intentadas  solucio¬ 
nes  nos  lo  ofrece  la  obra  densa  del  Dr.  J.  Messner  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Viena  que  ya  hemos  citado:  Die  soziale  Frage  der  Gegen- 
wart  (Verlagsanstalt  Tyrolia,  Viena,  1934).  Constituye  un  estudio 
profundo,  histórico  y  filosófico  del  capitalismo,  del  socialismo  y  de 
la  doctrina  social  católica  en  sus  concepciones  de  la  sociedad,  del 
Estado  y  de  la  economía,  de  sus  realizaciones  culturales  y  sociales 
y  de  sus  vicisitudes.  Ni  se  queda  solamente  en  consideraciones 
teóricas  sino  que  formula  de  una  manera  precisa  las  reformas  so¬ 
ciales  que  en  todos  los  campos  se  han  de  llevar  a  cabo. 

Dignos  de  nota  son  estos  párrafos  que  cierran  su  estudio  del 
capitalismo  porque  sintetizan  todo  el  pensamiento  del  autor: 

Según  nuestros  acertos  — dice—  es  claro  sin  más,  que  en  un  plano  puramente 
materialista  no  se  puede  encontrar  la  solución  de  la  cuestión  social;  en  este  plano 
permanecen  todos  los  que  buscan  la  solución  de  la  presente  crisis  en  una  vuelta 
al  individualismo  o  en  un  avance  hacia  el  colectivismo  o  en  una  mezcla  y  equi¬ 
librio  de  individualismo  y  colectivismo,  sea  como  capitalismo  de  estado,  socia¬ 
lismo  de  estado  o  economía  dirigida,  etc. 

Ni  el  individualismo  ni  el  colectivismo  solucionan  la  crisis  de  la  economía, 
de  la  sociedad  ni  de  la  cultura.  Ellos  significan  un  girar  en  trayectoria  cerrada, 
un  círculo  vicioso  social,  uno  de  los  errores  de  peores  consecuencias  de  toda 
la  historia  del  espíritu  y  de  la  cultura. 

El  verdadero  principio  ordenador  está  en  esferas  más  altas  en  donde  se 
reconocen  al  individuo  y  a  la  sociedad  sus  derechos  esenciales  y  su  mutua  su¬ 
bordinación.  Y  así  llegamos  a  la  exigencia  decisiva  de  que  la  economía  y  la 
sociedad  deben  estar  sometidas  al  orden  moral,  y  tienen  que  estar  respaldadas 
por  las  fuerzas  morales  de  orden.  Si  el  interés  de  la  ganancia  —como  motor 
de  la  economía —  se  somete  a  ellos,  y  esta  sumisión  se  asegura  por  medio  de 
las  directivas  que  señala  la  justicia  social,  entonces  vendrá  la  solución  que 
anhelan  el  derecho  y  la  ley  natural.  Con  esto  venimos  a  la  conclusión  de  que 
el  problema  del  capitalismo  es  un  problema  de  orden.  Que  el  fin  de  la  refor¬ 
ma  social  es  doblegar  igualmente  el  individualismo  y  el  capitalismo  por  medio 
del  verdadero  orden  de  la  economía  social. 
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Como  tarea  inmediata  y  concreta  de  la  reforma  social  propone 
el  combatir  la  desocupación  por  medio  de  medidas  no  solamente 
nacionales  sino  también  internacionales;  la  desproletarización  del 
mayor  número  posible  de  obreros;  la  organización  corporativa  de 
la  sociedad;  la  parcelación  y  colonización  de  tierras,  y  por  último 
medidas  enérgicas  que  conjuren  la  muerte  de  los  pueblos  a  conse¬ 
cuencia  de  la  limitación  de  nacimientos. 

De  la  trascendencia  y  actualidad  de  la  obra  puede  dar  idea  el 
hecho  de  que  en  un  mes  se  agotó  la  primera  edición  y  ya  han  apa¬ 
recido  otras  dos. 

Entre  las  soluciones  a  la  cuestión  so- 
Corporativismo  y  fascismo  ciai  sobresale  sin  duda  la  del  corpo- 

rativismo.  A  ella  han  llegado  por  muy 
diversos  caminos  y  con  diferentes  concepciones  la  escuela  social 
católica,  el  fascismo  y  las  reformas  austríaca  y  portuguesa.  Intorno 
al  corporativismo  de  A.  Brucculieri  S.  J.  (Roma,  La  Civiltá  Cattolica , 
1934)  nos  da  abundantes  noticias  históricas  acerca  del  corporativismo, 
desde  el  surgir  de  los  gremios  medioevales  hasta  los  modernos  esta¬ 
dos  corporativos.  Nos  muestra  cómo  el  pensamiento  social  católico 
se  ha  ido  desenvolviendo  lentamente  como  legitimización  racional 
o  como  sistematización  teórica  de  los  hechos.  Abandonada  la  idea 
católica  desde  la  revolución  francesa,  sólo  frente  al  industrialis¬ 
mo  moderno  y  a  la  agitada  cuestión  obrera  comienza  de  nuevo  la 
búsqueda  de  una  solución,  inspirada  en  ios  principios  sociales  del 
cristianismo  con  un  retorno  a  las  corporaciones. 

Pero  el  autor  tiene  buen  cuidado  de  hacernos  notar  la  diferen¬ 
cia  entre  las  corporaciones  como  las  concibe  la  escuela  social  ca¬ 
tólica  —órgano  intermedio  independiente  entre  el  estado  y  el  indivi¬ 
duo-— y  las  corporaciones  fascistas  —órganos  absorbentes  del  Estado. 

El  Dr.  Vítale  Viglieti  al  contrario  tiende  a  esfumar  estas  dife¬ 
rencias  en  su  libro  Corporativismo  e  Cristianesimo  (Napoli,  1934). 
Pone  de  relieve  cómo  la  concepción  fascista  del  trabajo,  del  sala¬ 
rio,  de  la  propiedad,  moralidad  del  Estado  etc.,  se  encuentran  en 
las  líneas  de  desarrollo  de  la  concepción  aristotélico-tomista  acerca 
de  la  organicidad  de  la  sociedad. 

La  concepción  fascista  del  corporativismo  y  sus  actualizaciones 
son  estudiadas  con  profusión  tanto  dentro  como  fuera  de  Italia.  Son 
de  primera  autoridad  las  obras  de  Giuseppe  Bottai,  ex-ministro  de 
las  Corporaciones,  actual  director  de  la  Scuola  de  Scienze  Corpo- 
rative  en  la  Universidad  de  Pisa  y  quien,  como  miembro  del  Gran 
Consejo  de  las  Corporaciones,  desempeñó  un  papel  de  primera  im¬ 
portancia  en  la  elaboración  del  sistema  económico  fascista.  Acaba 
de  aparecer  su  nuevo  libro  Esperienza  Corporativa ,  1929-1934  (Va- 
llecchi,  Firenze)  donde  con  mano  maestra  y  con  entusiasmo  de 
quien  juzga  su  propia  obra  nos  hace  conocer  los  espléndidos  re¬ 
sultados  y  las  enseñanzas  de  un  quinquenio  de  corporativismo. 
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El  profesor  L.  Barassi  de  la  Universidad  católica  del  Sacro  Cuore 
de  Milán  y  el  Dr.  F.  Pergolesi  de  la  Universidad  de  Bolonia  han 
dedicado  dos  obras  de  gran  valor  al  estudio  de  la  estructura  jurídica 
del  nuevo  estado.  Diritto  Sindícale  e  Corporativo  (Milano,  1934)  e 
Istituzioni  di  Diritto  Corporativo.  (Tormo,  1934). 

Queremos  también  señalar  el  libro  de  Maurice  Bastían,  distin¬ 
guido  jurista  ginebrino,  quien  bajo  el  título  restringido  de  La  ré- 
glementation  des  conflits  da  travail  dans  la  législation  fasciste ,  pre¬ 
senta  un  notable  estudio  comparativo  de  las  legislaciones  de  todo  el 
mundo  con  relación  a  los  conflictos  de  trabajo,  y  allí  encuentra  su 
puesto  la  legislación  colombiana  (Pág.  119).  Para  caer  en  la  cuen¬ 
ta  de  la  ineficacia  de  muchas  disposiciones  y  de  las  reformas  que 
se  pueden  introducir  es  de  grandísima  utilidad. 

Bastarían  ios  títulos  de  algunos  libros  escritos  acer- 
Bitlerianismo  ca  de  este  fenómeno  social  para  ver  las  apreciacio¬ 
nes  tan  diversas  que  provoca:Van  Paassen,  hiazism : 
an  assault  on  civilization  (New  York  Smith  &  Haas,  1934).  Ernest- 
Erich  Not,  La  tragédie  de  la  jeunesse  allemande  (París,  Grasset, 
1934)  etc. 

Sus  autores  se  esfuerzan  por  darle  fundamentos  filosóficos  y 
estructura  jurídica.  Abundan  las  producciones  de  este  género.  A  título 
de  ejemplo  citamos  algunas:  K.  Zimmermann,  Die  geistigen  Grund- 
lagen  des  Nazionalsozialismus  (Berlín,  1934).  F.  Buelow,  Der  deutsche 
Standestaat  (Leipzig,  1934). 

Según  Sombart  en  su  contribución  al  estudio  de  la  crisis  del 
capitalismo,  en  Alemania  la  rigidez  de  la  actitud  espiritual  que  de¬ 
genera  fácilmente  en  dogmatismo  doctrinal,  la  falta  de  sentido  polí¬ 
tico,  que  produce  dispersión  de  esfuerzos,  la  hetereogeneidad,  en 
fin,  de  un  estado  federal  donde  no  hay  unidad  de  religión  ni  de 
raza  (por  razón  de  la  importancia  que  tienen  los  judíos  a  pesar  de 
su  minoría)  hacen  necesario  el  empleo  de  la  fuerza,  en  otros  tér¬ 
minos  el  nacionalismo  anticapitalista  y  anticomunista  de  Hitler. 

Sin  llegar  a  soluciones  tan  extremas  hay  mu- 
fcconomia  dirigida  chos  pensadores  y  hombres  de  acción  quienes 

creen  poder  solucionar  la  crisis  con  una  in¬ 
tervención  del  gobierno  en  la  dirección  de  la  economía  que  no  sea 
la  dictadura  absoluta  de  Hitler  o  Mussolini. 

André  Mortain  Vers  une  Economie  humaine  (París,  Alexis  Re- 
dier,  1934)  para  encontrar  el  equilibrio  entre  los  derechos  del  indi¬ 
viduo  que  sacrifica  el  socialismo  y  los  de  la  sociedad  que  desco¬ 
noce  el  liberalismo,  propone  reformas  de  las  grandes  sociedades 
anónimas,  desarrollo  de  la  pequeña  industria,  organización  corpo¬ 
rativa  en  la  grande  industria,  etc. 

Henri  Noyelle,  Utopie  libérale ,  chimére  socialiste,  économie  di - 
rigée  (Recueil  Sirey,  1934)  se  aplica  a  demostrar,  después  de  ha- 
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ber  señalado  las  inconsecuencias  y  fracasos  de  las  dos  doctrinas 
extremistas,  cómo  la  economía  dirigida  es  la  única  verdaderamente 
científica  y  capaz  de  soluciones  constructivas. 

La  tentativa  de  Roosevelt  para  llevar  a  la  práctica  estas  ideas 
ha  sido  y  continúa  siendo  motivo  de  una  abundante  literatura.  De 
gran  interés,  aunque  no  de  subido  valor  científico  —como  debido 
a  la  pluma  de  un  periodista  por  célebre  que  éste  sea —  es  el  libro 
de  Ernest  K.  Lindley,  The  Roosevelt  Revolution ,  First  Phase  (Lon- 
don,  Gollencz,  1934).  Con  simpatía  va  siguiendo  la  personalidad 
de  Roosevelt  y  sus  actuaciones  y  pone  de  relieve  la  necesidad  de 
la  reforma  del  New  Deal,  su  naturaleza  y  su  alcance.  Reivindica  la 
originalidad  para  el  experimento  americano  en  contraposición  a 
otros  escritores  que  han  creído  ver  en  ella  un  plagio  de  otras  expe¬ 
riencias  políticas  de  la  post-guerra.  «La  revolución  de  Roosevelt  no 
se  dirige  hacia  el  fascismo,  afirma,  pero  si  falla,  puede  muy  bien 
ser  seguida  por  éste». 

Pero  no  bastan  las  reformas  pura- 
La  sociedad  ideal  del  futuro  mente  económicas  o  gubernamenta¬ 
les.  El  conocido  y  brillante  filósofo 
católico  Jacques  Maritain  en  su  libro:  Du  régime  temporel  et  de  la 
liberté  (Paris,  Desclée  de  Brouwer,  1933)  torna  a  la  idea  que  le  es 
tan  familiar  y  que  es  básica  en  la  restauración  del  orden  social:  el 
primado  de  lo  espiritual. 

Después  de  exponer  los  rectos  principios  filosóficos  acerca  de 
la  libertad  y  del  gobierno  temporal,  cierra  esta  parte  con  la  des¬ 
cripción  ideal  de  lo  que  debiera  ser  una  sociedad  moderna  orga¬ 
nizada  según  las  exigencias  de  la  filosofía  perenne: 

Si  una  sociedad  comunitaria  y  personalística,  dice,  debiera  surgir  en  la 
historia,  debería  recordar  analógicamente  ciertos  caracteres  de  la  cultura  me¬ 
dioeval.  Sería,  aunque  en  manera  esencialmente  distinta,  corporativa,  aristocrá¬ 
tica  y  pluralista. 

La  organización  económico-política  debería  ser  corporativa;  pe¬ 
ro  la  corporación  sería  allí  como  una  persona  moral  compuesta  de 
todos  los  que  colaboran  manual,  intelectual  y  financieramente  a  una 
determinada  obra  orgánica,  disfrutando  la  corporación  de  tanta  au¬ 
tonomía  cuanta  consienta  la  organización  del  todo  social.  En  esta 
concepción  la  sociedad  no  estaría  regida  por  una  burocracia  sino 
por  individuos  elegidos  como  jefes  y  que  tengan  todos  los  grados 
de  privilegios  y  responsabilidades.  En  este  sentido  sería  una  so¬ 
ciedad  aristocrática;  aristocracia  no  de  la  sangre,  ni  de  las  riquezas, 
sino  del  trabajo. 

Y  sería  pluralista  en  cuanto  que  no  sería  una  sola  la  jurisdic¬ 
ción  para  todas  las  actividades,  sino  que  cada  clase  debería  tener 
su  estatuto  diverso,  por  ejemplo  la  agricultura  y  la  industria,  se¬ 
gún  las  diferentes  necesidades.  Y  en  todo  el  conjunto,  dándole  ar¬ 
monía  y  estabilidad,  primarían  los  valores  espirituales. 
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Bella  construcción  ideal  que  hace  recordar  la  república  de 
Platón  y  la  utopía  de  Thomas  Moro  pero  que  como  ellas  parece 
destinada  a  quedarse  en  el  mundo  de  la  fantasía. 

.  André  Siegfried  conocido  ya  por  su 
La  América  Latina  juzgada  historia  de  Nueva  Zelandia  y  por  su 

historia  económica  y  política  de  Ingla- 
por  un  sociólogo  francés  térra,  acaba  de  dedicarnos  un  libro: 

Amérique  Latine  (París,  Armand  Co¬ 
lín,  1934).  En  él  trata  de  aclarar  el  enigma  —para  el  europeo —  de 
por  qué  las  sociedades  políticas  de  la  América  Latina  tienen  tanta 
dificultad  en  encontrar  el  equilibrio  y  la  estabilidad.  Cree  hallar  la 
causa  en  el  apotegma  de  Rousseau: 

Cuando  un  gobierno  está  en  las  manos  de  uno  solo,  existe  una  distancia 
excesivamente  grande  entre  el  príncipe  y  el  pueblo;  y  al  Estado  le  falta  la  cohe¬ 
sión.  Para  obtenerla  hacen  falta  órdenes  intermediarios....  (Contrat  Social). 

Geográficamente  esta  cohesión  se  obtiene  con  dificultad  en  un  continente 
sin  medida  humana,  con  territorios  políticos  demasiado  extensos  y  centros 
habitados  demasiado  dispersos.  Para  el  funcionamiento  razonable  de  una  de¬ 
mocracia  Rousseau  deseaba  que  todos  los  ciudadanos  pudieran  deliberar  en 
una  asamblea  única.  ¿Qué  habría  pensado  de  esas  superficies  inmensas  donde 
ciertos  puestos  militares  excéntricos  parecen  perdidos  en  el  país  de  la  fábula? 
Para  mantener  una  cohesión  precaria  los  gobiernos  recurren  a  procedimientos 
que  hacen  pensar  en  la  guerra  más  bien  que  en  la  política. 

Más  grave  aún  en  concepto  de  Siegfried,  es  la  falta  de  co¬ 
hesión  social: 

Entre  un  ejecutivo  independiente  de  hecho  por  su  propia  fuerza  y  la  masa 
del  pueblo,  generalmente  inorgánica,  no  hay  elementos  intermediarios  sobre  los 
cuales  pueda  basarse  normalmente  una  autoridad  sana;  es  el  vacío  moral  al 
rededor  del  gobierno  que  hace  juego  con  el  vacío  geográfico.  El  gobierno  no 
puede  apoyarse  ni  sobre  una  democracia  criolla  en  decadencia,  ni  sobre  las 
clases  medias  insuficientes  en  número  y  en  cultura,  ni  sobre  los  representantes 
del  capital  extranjero  que  no  se  reconocen  solidarios  de  la  vida  nacional.  La 
ausencia  de  instituciones  que  tengan  vida  propia,  de  grupos  sociales,  fuertes 
por  una  larga  tradición,  se  hace  sentir  más  aún;  los  funcionarios  renovados  sin 
cesar  por  un  spoil  system  implacable  (los  empleos  son  botín  del  vencedor),  no 
están  constituidos  en  organismos  que  tengan  sus  tradiciones  y  su  responsabi¬ 
lidad;  las  universidades  periódicamente  trastornadas  en  su  personal  por  las 
crisis  políticas  no  logran  conquistar  la  autoridad  moral  que  les  permita  resistir 
a  los  abusos.  La  arbitrariedad  por  tanto  no  encuentra  dique;  la  misma  prensa, 
notable  por  su  valor  técnico,  puede  en  cualquier  momento  ser  reducida  al  si¬ 
lencio  con  el  estado  de  sitio.  Sólo  quedan  entonces  individuos  que  buscan  có¬ 
mo  sacar  el  mejor  partido  posible  de  las  circunstancias.  Frente  a  ellos  el  ejér¬ 
cito,  única  fuerza  social  organizada,  llega  en  las  horas  de  revuelta  a  confun¬ 
dirse  con  el  estado  mismo.  El  que  lo  tiene  en  su  mano  es  el  que  dicta  las  con¬ 
diciones....  Otra  cosa  sería  si  existieran  los  órdenes  intermediarios  de  Rousseau. 
Pero  esto  es  tal  vez  cuestión  de  edad  en  la  vida  de  las  sociedades. 

El  autor  muestra  que 

el  mal  viene  de  una  simplicidad  de  estructura  que  prolonga  en  muchos  sitios  la 
atmósfera  del  período  colonial,  aun  allí  donde  después  de  un  siglo  el  espíritu  na¬ 
cional  más  apasionadamente  independiente  se  ha  afirmado  para  siempre.  La  ci¬ 
vilización  refinada  de  la  élite  no  es  muchas  veces  sino  una  delgada  capa,  con 
relación  al  total  de  la  población;  adelgazada  más  aún  por  la  manía  de  vivir 
fuera  de  sus  países.  El  espíritu  de  aventura,  de  anarquía,  de  violencia  del  pa- 
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sado  colonial  subsisten  bajo  la  superficie.  Y  en  esto  es  donde  se  manifiesta  la 
falta  de  espíritu  cívico  de  ese  pueblo  magnífico  en  recursos  individuales  que 
es  el  pueblo  español.  Su  individualismo  llevado  hasta  la  anarquía,  su  incapa¬ 
cidad  de  someterse  a  una  disciplina  lo  llevan  a  la  admiración  apasionada  de  las 
personalidades  fuertes.  Pero  no  es  en  ese  elemento  perturbador,  la  personalidad, 
en  el  que  se  basa  mejor  la  estabilidad  de  un  gobierno.  (Pág.  135  ss). 

El  más  grave  mal  social,  lo  recalca  el  sociólogo  francés,  es  que 
en  la  América  Latina  la  cultura  es  patrimonio  de  unos  pocos,  que 
sus  beneficios  no  llegan  a  la  masa  del  pueblo  que  continúa  igno¬ 
rante  y  rudimentaria. 

Tal  vez  sea  Colombia  la  única  excepción  en  la  América  La¬ 
tina  a  las  condiciones  de  instabilidad  gubernamental  que  el  distin¬ 
guido  autor  presenta  como  generales.  Y  la  excesiva  generalización 
puede  que  sea  el  defecto  capital  de  sus  apreciaciones,  las  cuales, 
por  lo  demás,  en  muchos  casos  particulares  resultan  acertadas. 

*  *  * 

Dejamos  para  mejor  ocasión  el  revistar  las  ideas  que  acerca 
de  temas  tan  apasionantes  como  la  democracia,  el  comunismo,  los 
problemas  demográficos  etc.,  se  agitan  hoy  en  libros  y  revistas. 

Taine  confiesa  que  de  su  enorme  labor  sociológica  la  más  im¬ 
portante  conclusión  que  ha  sacado  es  la  comprobación  de  lo  vas¬ 
tas  y  complejas  que  son  las  sociedades  humanas  con  sus  proble¬ 
mas  y  sus  trayectorias. 

Los  sociólogos  de  feria  y  agitadores  de  profesión,  que  todo  lo 
quieren  arreglar  con  soluciones  simplistas  y  catastróficas,  se  son¬ 
ríen  ante  una  humildad  cuya  nobleza  no  pueden  sospechar. 

Nosotros,  después  de  una  excursión  fragmentaria  de  turistas 
por  la  producción  sociológica  de  un  año,  podemos  comprender  que 
para  acertar  en  la  solución  de  los  problemas  sociales,  donde  tan 
encontradas  son  las  opiniones,  tan  inciertos  los  resultados,  es  me¬ 
nester  mucho  estudio  y  reflexión  desapasionada. 

Roma,  noviembre  de  1934. 


122 


REVISTA  JAVERIANA 


Crónica  de  México 

No  nos  extrañó  el  saber  que  a  Colombia  no  habían  llegado 
amplias  noticias  sobre  la  nueva  fase  de  la  persecución  contra  la 
Iglesia  en  México,  de  modo  que  la  pasada  crónica  haya  podido 
decirse  que  abrió  los  ojos  a  muchos.  Parecía  natural  que  habiendo 
el  gobierno  mexicano  pactado  con  la  Iglesia  en  1929,  a  base  de 
reconocer  su  existencia  y  aplicar  las  leyes  con  espíritu  de  toleran¬ 
cia  mientras  se  tramitara  por  las  vías  legales  su  reforma,  la  guerra 
sin  cuartel  que  Calles  había  emprendido  fuera  relegada  a  la  histo¬ 
ria.  Además,  la  perpetua  táctica  de  los  perseguidores:  mentir  con  ci¬ 
nismo,  negar  la  persecusión,  querer  aún  pasar  por  víctimas  del  clero, 
no  ha  dejado  de  funcionar,  y  la  gran  prensa  por  su  parte,  ya  te¬ 
merosa,  ya  vendida,  ha  contribuido  no  poco  a  desorientar  el  cri¬ 
terio  mundial.  Pero  la  verdad  se  abre  paso. 

El  malestar  PROFUNDO  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  de 
un  pueblo,  que  constituyó  el  fondo  harto  real  de  la  pasada  crónica 
de  julio,  ha  llegado  a  tal  extremo  en  estos  últimos  meses,  que  ha 
levantado  en  armas  a  una  buena  cantidad  de  hombres  honrados 
y  decididos  a  jugarse  el  todo  por  el  todo.  Ni  es  aventurado  decir 
que  de  esta  lucha  depende  el  que  México  siga  siendo  un  pueblo  ca¬ 
tólico  y  civilizado,  o  se  convierta  en  otra  Rusia  para  provecho  de 
los  jefes  callistas.  Se  lucha  pues  por  la  existencia. 

Con  el  actual  engranaje  político,  en  que  desde  los  alcaldes  y 
jefes  de  policía  hasta  las  Cámaras  y  Ejecutivo  Federales  y  la  Supre¬ 
ma  Corte  de  Justicia  tienen  que  pertenecer  al  P.  N.  R.,  el  partido 
oficial,  y  obedecer  a  ciegas  sus  órdenes  so  pena  de  perder  el  em¬ 
pleo  y  aun  la  vida,  era  imposible  que  saliera  «electo»  otro  candi¬ 
dato  a  la  Presidencia,  fuera  del  Gral.  Lázaro  Cárdenas,  el  candi¬ 
dato  del  P.  N.  R.  El  primer  domingo  de  julio  se  tuvo  la  enésima 
farsa  de  elecciones  con  una  mayoría  tan  aplastante  para  el  ungido 
de  la  revolución,  que  el  competidor  único,  Gral.  Villarreal  — quien 
puede  bien  felicitarse  de  haber  salido  al  menos  con  vida —  no  ob¬ 
tuvo,  al  decir  de  ellos,  sino  25.000  votos.  El  candidato  más  dere¬ 
chista,  Lie.  Valenzuela,  que  vive  en  los  Estados  Unidos,  ante  la 
amenaza  de  cárcel  que  le  significó  el  gobierno  si  penetraba  en  el 
país,  ni  se  atrevió  a  hacer  su  gira  electoral,  y  sus  partidarios  pre¬ 
firieron  abstenerse  de  concurrir  a  las  urnas:  era  inútil  y  peligroso; 
vivimos  bajo  un  régimen  where  bulles  are  ballots  (donde  los  votos 
son  las  balas),  como  dijo  cierto  escritor  norteamericano.  Y  a  esa 
ciase  de  votación  se  ha  visto  obligado  a  acudir  el  pueblo  mexicano. 

El  Gral.  Cárdenas,  que  al  aceptar  su  candidatura  había  ya  pro¬ 
metido  cumplir  el  «plan  sexenal»  trazado  por  Calles  para  los  seis 
años  de  su  gobierno;  durante  su  gira  política,  protegido  siempre 
por  pistoleros  del  P.  N*  R.,  hizo  gala  de  radicalismo  y  cargó  la 
mano  sobre  todo  en  ofrecer  el  oro  y  el  moro  a  obreros  y  campe¬ 
sinos  y  en  urgir  la  educación  socialista  en  todo  el  país.  No  sabía 
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el  pobre  hombre  — el  cual  no  terminó  ni  su  instrucción  primaria — 
que  esta  nueva  batalla  de  la  escuela  se  la  había  urdido  hacía  un 
año  el  mismo  Calles  con  el  premeditado  intento  de  anularlo  y  me¬ 
terlo  en  dificultades  , insuperables,  al  mismo  tiempo  que  unir  de 
nuevo  a  sus  mesnadas  con  la  perspectiva  de  más  pingüe  botín  a 
costa  del  clero  y  del  pueblo  mexicano,  y  hasta  apartar  de  sí  «el 
jefe  máximo»  la  atención  de  ciertos  políticos  descontentos,  que  le 
estaban  ya  tomando  a  él  por  blanco  de  sus  tiros.  Esta  no  es  una 
hipótesis.  El  hombre  libre  periódico  capitalino,  en  sus  números  de  28 
y  30  de  noviembre  de  1934,  publicó  varios  documentos  muy  com¬ 
prometedores  para  los  callistas,  varios  de  ellos  fotocopiados,  en 
que  el  Cor.  Carlos  Rivas  Palacio,  «portavoz  del  Gral.  Calles»,  como 
allí  se  le  llama,  da  la  voz,  aunque  secreta,  de  alarma  «a  los  ele¬ 
mentos  de  reconocida  filiación  callista»,  para  que  contrarresten  cuanto 
puedan  la  propaganda  cardenista,  iniciada  por  los  elementos  cis¬ 
máticos  del  P.  N.  R.  Varios  de  estos  documentos  son  del  verano 
de  1933,  en  que  dentro  del  partido  se  propuso  la  candidatura  del 
Gral.  Cárdenas  «porque  se  deseaban  hombres  nuevos,  elementos 
jóvenes».  Como  a  pesar  de  sus  astutas  maniobras  no  pudo  Calles 
hacer  desistir  a  los  cardenistas  de  lanzar  a  la  arena  a  su  candidato, 
viró  en  redondo  el  viejo  zorro,  aparentando  en  sus  declaraciones 
públicas  que  Cárdenas  era  su  elegido,  pero  por  debajo  del  agua 
moviéndole  una  tempestad  para  el  comienzo  mismo  de  su  Gobierno. 

Hé  aquí  un  párrafo  de  la  carta  secreta  del  Secretario  General  del 
P.  N.  R.  a  los  gobernadores  de  Estado  más  callistas,  como  Osornio, 
de  Querétaro  y  Ortega,  de  Guanajuato:  «Se  ha  acordado  invitarlos 
para  que  presten  su  contingente  a  detener  la  división  que  se  empieza 
a  experimentar  en  nuestras  filas  por  la  campaña  presidencial  que  en 
mala  hora  ha  aceptado  Lázaro  Cárdenas.  El  Gral.  Calles,  por  con¬ 
ducto  del  Cor.  Riva  Palacio,  nos  sugiere  poner  en  práctica  una 
campaña  contra  el  clero  católico  en  México ,  campaña  en  que  se  in¬ 
volucra  al  pueblo  de  esta  tendencia  y  creencia  religiosa,  con  objeto 
de  que  la  agitación  popular  que  con  este  motivo  se  suscite  impida 
la  división  de  nuestros  elementos,  y  así  la  campaña  presidencial 
no  nos  afecte  en  lo  más  mínimo  y  sí  obtendremos  un  triunfo  más 
sobre  la  clerigalla  y  sus  feligreses.  Se  ha  acordado  que  a  la  agi¬ 
tación  se  dé  continuación  con  un  proyecto  de  Educación  Sexual 
y  posteriormente  la  implantación  de  la  Escuela  Socialista,  cuyo  tra¬ 
bajo  será  presentado  por  la  Secretaría  de  Educación  Pública  y  apo¬ 
yado  por  todos  los  elementos  del  P.  N.  R.  El  cardenismo  indis- 
-  ciplinado,  es  decir  enemigo  nuestro,  será  nulificado  paulatinamente, 
y  así  nuestro  triunfo  será  doble....  México,  D.  F.  22  de  mayo  de 
1933».  Y  al  día  siguiente  se  giraban  estas  órdenes  al  Gobernador 
de  Jalisco,  Lie.  Allende,  y  a  todos  los  demás  «CC.  Gobernadores 
de  Estados  y  Presidentes  Municipales:  Por  acuerdo  expreso  del  Co¬ 
mité  Nacional  Ejecutivo  de  nuestro  P.  N.  R.  y  superior  del  C.  Gral . 
de  División  Plutarco  Elias  Calles ,  Jefe  Máximo  de  la  Revolución 
Mexicana ,  tomarán  Uds.  conocimiento  de  que  DEBEN  preparar  sus 
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elementos  disponibles  para  la  implantación  de  la  EDUCACION  SEXUAL, 
precursora  de  la  EDUCACION  SOCIALISTA,  que  será  puesta  en  vigor 
a  la  toma  de  posesión  del  nuevo  gobierno.  Es  de  gran  trascen¬ 
dencia  esta  medida,  para  evitar  que  la  gran  familia  revolucionaria 
se  divida  por  pugnas  meramente  políticas  de  ambición.  El  elemento 
reaccionario  se  asustará  cobardemente  y  nos  hará  el  juego  conve¬ 
nientemente». 

¿Se  quieren  pruebas  más  palpables  de  que  el  amo  de  México 
es  y  quiere  seguir  siendo  Calles,  desde  talanquera?  El  P.  N.  R.,  los 
Gobernadores,  las  Cámaras,  el  mismo  Presidente,  son  meros  títeres 
suyos,  o  ai  menos  él  procura  con  todo  su  poder  y  astucia  que  lo 
sean.  Para  obtenerlo,  no  duda  en  convertir  a  México  en  un  charco 
de  sangre,  una  y  otra  vez;  él  sabe  que  muchos  políticos  y  militares 
lo  necesitan,  y  que  él  mismo  los  necesita  a  ellos:  por  eso  tiene  que 
buscar  un  punto  de  unión  en  que  nadie  pueda  ser  jefe  de  su  altura 
y  en  que  fácilmente  caigan  todos  ellos  —ya  que  está  de  moda  el 
satanismo  entre  esa  gente—,  y  este  punto  no  puede  ser  otro  que 
la  persecución  religiosa  con  oropeles  de  mentiroso  interés  por  el 
proletariado,  negocio  en  que  ya  tiene  hechas  sus  pruebas  Plutarco 
Elias  Calles. 

Con  razón  pues  los  «jefes  libertadores»  que  llevan  en  todo  el 
país  la  dirección  del  actual  movimiento  armado  contra  el  Gobierno, 
en  su  manifiesto  de  Cerro  Gordo,  Estado  de  Veracruz,  firmado  el  20 
de  julio  de  1934,  empiezan  los  considerandos  de  este  modo:  «Mexi¬ 
canos:  Para  caracterizar  un  régimen  de  tiranía,  especialmente  cuando 
por  la  enormidad  de  sus  delitos  es  mostruosa,  basta  casi  siempre 
una  sola  palabra:  NERON  decimos,  y  con  esto  señalamos  todas  las 
infamias  del  tirano  Emperador  de  Roma.  Entre  nosotros,  para  ca¬ 
racterizar  el  régimen  que  nos  oprime,  basta  también  una  sola  pa¬ 
labra:  CALLES!  Y  no  es  necesario  decir  más,  porque  esa  palabra 
quiere  decir  todo  lo  más  odioso  que  el  hombre  de  todas  las  épocas 
ha  imaginado.  Farsa  de  libertad,  farsa  del  bien  de  las  clases  des¬ 
heredadas,  farsa  de  todo  y  en  todo.  En  realidad,  todo  está  estrangu¬ 
lado:  la  libertad,  muerta;  un  grupo  de  archimillonarios,  apoderado 
de  todo  lo  más  pingüe  que  hay  en  el  país,  y  los  demás,  sumergidos 
en  la  miseria  y  siendo  instrumento  de  las  maquinaciones  de  las 
poquísimas  docenas  de  hombres  satisfechos.  El  asesinato  como  sis¬ 
tema,  el  crimen  elevado  a  la  categoría  de  institución.  Todas  las 
aspiraciones  de  la  nación  estallan  por  la  desaparición  del  régimen 
infame....  No  procuramos  la  elevación  de  ningún  caudillo,  más  o 
menos  fuerte,  para  llevarlo  a  ocupar  el  solio  de  la  Presidencia.  Lo 
primordial,  lo  urgente  para  nosotros,  es  obtener  el  reconocimiento 
efectivo  de  las  libertades  fundamentales  del  hombre,  el  respeto  a 
las  instituciones  fundamentales  de  la  sociedad,  la  propiedad  y  la 
familia....  Este  movimiento  armado  se  propone  colaborar  y  trabajar 
directamente  por  el  aniquilamiento  del  régimen  imperante  que  pre¬ 
side  Calles....  A  su  tiempo,  exigirá  en  la  forma  más  eficaz  y  con¬ 
tundente  el  que  se  consideren  esas  aspiraciones  incorporadas  a  la 
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Constitución  Política  que  rija  en  la  República....  Reconocerá  al  fin 
como  jefe  del  Gobierno  del  país  a  aquél  que  mejor  y  más  amplia¬ 
mente  reconozca  nuestras  aspiraciones  y  las  garantice....  Se  adopta 
como  lema:  LIBERTADES  Y  GARANTIAS».  Firman  Alcibíades  de  la 
Torre  y  otros  9  jefes  regionales. 

Volviendo  a  los  proyectos  callistas  que  Cárdenas  tiene  la  mi¬ 
sión  de  llevar  a  cabo  so  pena  de  quebrar  con  el  «Jefe  Máximo», 
hemos  visto  que  el  primero  fue  la  educación  sexual,  caballo  de  ba¬ 
talla  del'fracasado  Secretario  de  Educación,  Narciso  Bassols,  quien  se 
hundió  principalmente  por  ella.  Tiene  tanto  empeño  Calles  en  con¬ 
servarlo  en  el  ministerio,  que  el  mismo  día  que  se  le  aceptó  la  re¬ 
nuncia  se  le  ascendió  nada  menos  que  a  la  cartera  de  Gobernación. 
Pero  como  su  caída  había  sido  una  verdadera  rechifla  popular,  tuvo 
que  ocultar  su  bochorno  por  varios  meses,  y  en  seguida  renunció  a 
su  nuevo  puesto,  sin  haber  dejado  en  él  rastro,  a  lo  que  parece.  ¿Quién 
creyera,  después  de  eso,  que  apareciera  otra  vez  en  el  Gabinete  de 
Cárdenas?  Se  le  dió  la  Secretaría  de  Hacienda,  cargo  de  los  más 
codiciados;  pero  a  los  15  días  de  poseerlo  renunció  también  a  este 
pingüe  empleo:  se  ve  que  su  fracaso  no  tiene  compostura.  Mas  no 
cayó  con  él  la  idea  de  la  educación  socialista.  Ya  se  habían  encar¬ 
gado  de  pedirla  como  obligatoria  en  todo  el  país,  a  las  Cámaras 
Federales,  no  solamente  la  convención  nacional  del  P.  N.  R.  en 
Querétaro  en  noviembre  de  1933,  sino  también  durante  1934  las  le¬ 
gislaturas  más  rojas,  como  las  de  Tabasco,  Veracruz  y  Jalisco.  Ya  los 
diputados  federales,  esclavos  de  su  jefe,  habían  desde  el  principio 
del  año  redactado  un  proyecto  de  ley  para  reformar  el  art.  3.°  de 
la  Constitución,  ya  que  éste  preceptúa  que  la  educación  oficial  ha 
de  ser  laica,  y  ahora  se  trataba  de  imponer  la  socialista,  «racio¬ 
nalista  o  desfanatizadora»,  que  todos  estos  nombres  le  han  dado 
sus  autores  sin  ponerse  de  acuerdo  en  ningún  programa,  si  no  es 
en  inculcar  al  pueblo  el  ateísmo,  el  odio  al  clero,  la  irreligión,  la 
lucha  contra  el  capitalismo  (por  supuesto,  no  contra  los  capitales 
de  Calles  y  Cía.). 

Por  su  parte,  el  Jefe  Máximo  no  se  ha  descuidado.  El  Viernes 
Santo  lo  pasó  con  Garrido  Canabal,  entonces  Gobernador  de  Ta¬ 
basco  y  tal  vez  el  hombre  más  blasfemo  de  México,  que  ha  sumido 
a  su  Estado  en  una  verdadera  desolación  bolchevique.  En  balsas 
sobre  el  río  Grijalba  ofreció  el  cacique  a  su  amo  un  baile  suntuoso, 
y  el  amo  declaró  a  Tabasco  el  Estado  modelo  y  a  su  Gobernador 
digno  de  una  cartera.  Ya  «elegido»  Cárdenas,  a  mediados  de  julio 
dió  Calles  el  llamado  «grito  de  Guadalajara»,  en  que  expresaba 
estas  ideas,  acogidas  inmediatamente  por  los  elementos  oficiales  con 
el  servilismo  que  les  caracteriza:  «La  revolución  no  ha  terminado 
su  obra;  es  necesario  entrar  a  lo  que  llamaría  yo  su  período  sico¬ 
lógico,  apoderándose  de  las  conciencias  de  la  niñez  y  juventud,  y 
sacar  al  enemigo  de  esta  trinchera  donde  está  la  clerecía  ...  Con 
toda  maña  los  reaccionarios  y  los  clericales  dicen  que  el  niño  per¬ 
tenece  al  hogar  y  el  joven  a  la  familia.  Esta  es  una  doctrina  egoísta, 
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porque  el  niño  y  el  joven  pertenecen  a  la  colectividad  y  es  impres¬ 
cindible  apoderarnos  de  las  conciencias  para  desterrar  prejuicios  y 
formar  una  nueva  alma  nacional....  La  niñez  y  juventud  deben  per¬ 
tenecer  a  la  Revolución». 

A  nadie  le  admira  que  un  tirano  como  Calles  diga  tales  bru¬ 
talidades,  ni  que  los  gobernadores  callistas  se  hayan  deshecho  en 
elogios  suyos  y  reiterado  sus  promesas  de  empezar  luégo  a  po¬ 
nerlas  por  obra.  Pero  a  todos  ha  causado  extrañeza  la  actitud  en¬ 
trometida  del  embajador  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Josephus  Daniels, 
quien  pocos  días  después,  el  26  de  julio,  en  un  discurso  a  un  grupo 
de  maestros  norteamericanos  en  el  Seminario  de  la  Universidad, 
salió  con  esta  incensada:  «El  espíritu  del  México  de  ahora  fue 
clara  y  sucintamente  expuesto  la  semana  pasada  en  Guadalajara 
por  el  Gral.  Calles,  en  una  frase  tan  breve  como  la  que  empleó 
Jefferson  hace  algunas  décadas.  El  Gral.  Calles,  dirigiéndose  a  todos 
los  mexicanos  patriotas  y  especialmente  a  aquellos  que  desempe¬ 
ñan  funciones  directivas,  dijo:  Debemos  entrar  y  tomar  posesión 
de  la  conciencia  de  los  niños,  de  la  conciencia  de  los  jóvenes. 
Para  realizar  este  ideal,  que  es  el  único  que  puede  dar  a  México 
el  alto  puesto  entrevisto  para  él  por  sus  estadistas,  el  Gobierno 
está  haciendo  de  la  escuela  rural  una  institución  social».  Una  ver¬ 
dadera  polvareda  levantó  este  discurso,  no  sólo  en  Méjico,  sino  en 
los  Estados  Unidos.  El  semanario  América  de  Nueva  York,  ponía 
este  dilema:  «O  supo  Mr.  Daniels  lo  que  dijo,  o  no  lo  supo.  Si  lo 
supo,  debe  ser  retirado  de  su  puesto  por  perverso  y  bolchevique; 
si  no  lo  supo,  debe  ser  retirado  por  inepto  y  entrometido».  La  Secre¬ 
taría  de  Estado  de  Washington  le  pidió  por  teléfono  explicaciones, 
y  él  contestó  que  no  había  querido  alabar  la  clase  de  instrucción 
que  pensara  darse,  sino  el  empeño  de  educar  que  tiene  el  Gobierno 
Mexicano.  ¡Vana  excusa!  ¿Será  tan  torpe  el  Sr.  Daniels,  que  es¬ 
tando  en  México  desde  hace  dos  años  no  se  haya  dado  cuenta  de 
la  tendencia  bolchevique  y  de  los  procedimientos  rusos  de  la  Secre¬ 
taría  de  Educación?  Y  por  si  esto  fuera  poco,  remachó  el  clavo  en 
dos  ocasiones  más;  porque  el  1§  de  octubre,  el  día  mismo  en  que  el 
Senado  sancionaba  la  imposición  de  la  escuela  socialista,  el  em¬ 
bajador  Daniels,  acompañando  al  senador  norteamericano  de  North 
Carolina,  Mr.  Reynolds,  penetró  en  la  Cámara  y  ocupó  sitio  de 
honor  con  su  compañero,  el  cual,  invitado  a  hablar  a  la  sesión  sus¬ 
pendida,  se  deshizo  en  elogios  de  tan  ilustres  políticos  y  deseó  com¬ 
pleto  éxito  a  sus  planes.  Pocos  días  después  fue  Daniels  a  Cuer- 
navaca  y  visitó  a  Calles  en  su  residencia  de  «Las  Palmas».  Al  salir, 
declaró  al  repórter  de  El  Nacional  (el  órgano  del  P.  N.  R.,  donde 
a  diario  se  insultan  los  sentimientos  de  casi  todo  el  país)  que  «es¬ 
taba  muy  satisfecho  de  haber  podido  estrechar  la  mano  del  hombre 
fuerte  de  México,  y  que  hacía  sus  declaraciones  con  mucho  gusto 
a  un  periódico  hacia  el  cual  sentía  especial  admiración  por  haber 
sabido  interpretar  bien  los  anhelos  de  la  revolución  mexicana».  Na¬ 
turalmente,  los  órganos  oficiales  y  oficiosos  colman  de  alabanzas 
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a  tal  embajador,  que  está  saliéndose  tantas  veces  de  su  papel  para 
hacerles  la  barba,  dando  la  sensación,  falsa,  según  creemos,  de  que 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  sigue  aún  ahora  respaldando 
a  los  bolcheviques  de  allende  el  Bravo.  Parece  que  es  un  compro¬ 
miso  de  amistad  personal  el  haber  mandado  Mr.  Roosevelt  a  Daniels 
a  México,  a  petición  expresa  suya,  pues  siendo  éste  sub-secretario 
de  Marina  por  el  año  14  tuvo  de  súbdito  al  actual  Presidente. 

El  l.°  de  setiembre  se  abrió  la  36.a  Legislatura  Federal,  y  bien 
pronto  se  propuso  a  votación  el  proyecto  de  reforma  del  artículo  3.° 
para  imponer  la  educación  socialista.  No  se  discutió,  se  injurió  en 
grande  a  la  Iglesia  y  a  los  católicos;  lo  único  que  se  suprimió  fue 
el  incluir  en  la  ley  también  a  las  universidades,  como  querían  los 
delegados  tabasqueños  y  veracruzanos.  Al  escuchar  frases  de  un 
socialismo  tan  exaltado,  se  le  salió  esta  confesión  al  diputado  Erro: 
«Señores,  no  seamos  socialistas  de  a  $  1.300  mensuales». 

Entretanto,  los  gobernadores  de  Sonora,  Colima,  Jalisco  y  otros, 
queriendo  hacer  méritos,  habían  ya  decretado  en  sus  ínsulas  la  en¬ 
señanza  socialista.  Pero  no  contaban  con  la  resistencia  de  los  padres 
de  familia  y  de  los  estudiantes,  aun  los  universitarios,  que  se  alia¬ 
ron  con  la  sociedad  contra  la  tiranía.  Además  de  las  muchas  pro¬ 
testas  escritas  en  la  prensa  y  en  hojas  sueltas,  empezó  a  haber 
manifestaciones,  pacíficas  si,  pero  resueltas,  en  varias  ciudades, 
y  sobre  todo  en  la  capital.  El  9  de  setiembre  recorrieron  las  prin- 
pales  calles,  en  protesta  muda ,  cerca  de  50.000  personas  de  toda 
clase  social.  La  policía  quiso  impedir  la  ordenada  manifestación, 
y  como  no  bastasen  palabras  y  amenazas,  empezó  a  tirar  bombas 
y  disparos  de  gases  lacrimógenos,  con  tal  barbarie,  que  hería  a 
quemarropa  causando  espantosas  llagas,  y  a  los  caídos  por  los  fo¬ 
gonazos  en  la  cara  los  golpeaba  hasta  con  las  culatas  de  los  rifles, 
resultando  unos  100  heridos,  no  pocos  de  los  cuales  murieron  días 
después  a  causa  de  la  mala  atención  que  se  les  prestó  en  los  hos¬ 
pitales.  A  pesar  de  esto,  el  12  de  octubre  salió  una  nueva  mani¬ 
festación  católica  de  unos  20.000,  y  aunque  volvieron  a  repetirse 
las  salvajadas  policíacas,  lograron,  como  en  la  primera,  llegar,  aun¬ 
que  sólo  en  parte,  hasta  la  plaza  mayor,  para  hacer  sentir  su  pre¬ 
sencia  al  Gobierno.  Por  supuesto,  fue  todo  inútil:  el  Presidente  man¬ 
dó  contestar  que  el  Gobierno  estaba  en  su  derecho  y  cumplía  la 
Constitución,  tanto  en  eso  como  en  la  reglamentación  del  culto 
y  demás. 

En  Puebla  fueron  heroicos  los  días  3  y  4  de  octubre.  Los  co¬ 
legios  particulares  se  habían  sindicalizado,  los  estudiantes  de  prepa¬ 
ratoria  y  normalistas  lo  mismo,  y  por  su  lado  también  las  maestras 
oficiales;  de  modo  que  cuando  el  Director  de  Educación  del  Estado 
quiso  imponer  la  instrucción  socialista,  fracasó  por  completo.  Em¬ 
pezaron  las  represalias,  y  claro  es  que  pronto  la  había  de  pagar 
uno  de  los  mejores  colegios  de  señoritas,  el  Teresiano  (donde  las 
maestras  enseñaban  en  traje  seglar,  por  supuesto).  El  3  se  presen¬ 
taron  los  esbirros  a  cerrarlo;  pero  una  niña  que  pudo  escurrirse 
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entre  los  guardias,  fue  a  dar  aviso  por  varias  partes  de  la  ciudad. 
Es  de  saber  que  ya  para  entonces  se  había  fundado  entre  los  niños 
y  niñas  de  casi  todas  las  escuelas  la  Legic  t  Angelopolitana  Escolar , 
que  consta  de  manípulos,  centurias  y  de(  ^rias,  a  la  romana;  cada 
escuela  forma  una  centuria  y  cada  miemoro  es  un  legionario.  Ya 
el  15  de  setiembre  habían  tenido  su  primera  asamblea  general, 
con  asistencia  de  1.200  muchachos;  tienen  su  bandera,  su  himno 
y  su  mote:  Mi  Legión ,  mi  Patria,  mi  Dios;  y  que  sus  entusiasmos 
no  sean  meras  palabras  lo  probaron  el  3  de  octubre,  cuando  en 
pocas  horas  pusieron  en  conmoción  a  40.000  almas.  No  bastaron 
las  armas  de  la  policía  para  disolver  a  la  multitud  congregada  ante 
el  Teresiano,  y  se  suspendió  el  cierre  del  colegio,  viniendo  entre 
tanto  un  amparo  judicial  de  México.  Pero  al  día  siguiente  fue  el 
bautismo  de  sangre  de  !a  sociedad  poblana.  Salió  una  manifestación 
de  protesta  por  los  atropellos  del  día  anterior,  y  las  tropas  fede¬ 
rales  la  disolvieron  a  balazos,  empleando  hasta  una  ametralladora 
y  causando  varias  muertes  y  muchas  heridas. 

Los  universitarios  por  su  parte  han  luchado  como  valientes, 
no  sólo  en  Puebla,  sino  en  México,  Guadalajara,  Monterrey  y  Sal¬ 
tillo.  Resultado  de  sus  protestas  y  huelgas:  que  en  varias  partes 
les  han  echado  la  policía  encima,  corriendo  sangre  estudiantil  en 
varias  ciudades;  y  además  de  esto,  los  gobernadores  de  Jalisco, 
Nuevo  León  y  Coahuija  han  suprimido  las  universidades  o  cuasi- 
universidades  de  sus  Estados,  con  amenazas,  que  se  han  ido  cum¬ 
pliendo  al  menos  aparentemente,  de  abrir  en  vez  de  ellas  universida¬ 
des  socialistas.  (A  cualquier  cosa  llaman  universidad  esos  señores  ...) 

Queriendo  hacer  creer  que  tiene  al  pueblo  de  su  parte,  ha  or¬ 
ganizado  el  Gobierno  dos  manifestaciones;  una  el  28  de  octubre, 
fiesta  de  Cristo  Rey,  que  sólo  tuvo  relativo  éxito  en  la  capital, 
donde  a  fuerza  de  amenazas  de  cese  a  sus  empleados  (que  son 
legión)  y  de  traer  de  los  pueblos  campesinos  engañados,  logró  reunir 
unas  25.000  personas  todo  lo  más,  aunque  publicó  que  habían  pa¬ 
sado  de  100.000.  Y  se  llevó  sus  buenos  chascos  a  pesar  de  todo; 
porque  unos  empleados  iban  con  un  hueso  en  la  mano,  en  señal  de 
que  sólo  iban  por  no  perder  el  hueso;  muchísimos  iban  cabizbajos; 
un  grupo  de  obreros  empezó  a  gritar  que  se  repartan  las  fincas 
de  Calles,  y  tuvo  que  intervenir  la  policía;  otro  grupo  calló  a  na- 
ranjazos  a  un  líder  obrero  adulador  del  Gobierno.  En  Puebla  gastó 
$  18.000  en  sobornos  a  los  jefes  obreros,  y  en  preparativos  y  co¬ 
mida  para  15.000  que  esperaban,  y  se  encontró  con  150,  varios  de 
los  cuales  llevaban  carteles  pidiendo  alza  de  salario,  etc.,  y  no  pre¬ 
cisamente  apoyando  al  Gobierno  ni  a  la  escuela  socialista,  que  era 
lo  pretendido.  En  Guadalajara  tampoco  pudo  haber  manifestación. 
Por  eso  el  18  de  noviembre  se  arreglaron  otras:  en  la  capital,  con 
carácter  de  atletismo,  y  en  los  Estados  con  tono  socialista;  todas 
tan  espontáneas,  que  muchas  acabaron  en  punta,  y  ya  van  innume¬ 
rables  empleados  depuestos  por  no  asistir,  y  maestros  por  negarse 
a  dar  instrucción  socialista. 
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Las  Cámaras,  impertérritas  ante  el  descontento  general,  san¬ 
cionaron  por  fin,  el  10  de  octubre  la  de  Diputados,  y  el  19  la  de 
Senadores,  la  reforma  del  artículo  3.°,  que  convierte  la  educación  laica 
en  socialista.  Vale  la  pena  transcribirlo  principal  de  la  nueva  ley: 
«Corresponde  a  la  Federación,  a  los  Estados  y  a  los  Municipios 
la  función  social  de  impartir  con  carácter  de  servicio  público  la 
educación  en  todos  sus  tipos  y  grados.  La  educación  que  imparta 
el  Estado  será  SOCIALISTA,  EXCLUIRA  TODA  ENSEÑANZA  RELIGIOSA 
y  proporcionará  una  cultura  basada  en  la  verdad  científica,  que 
forme  el  concepto  de  solidaridad  necesario  para  la  socialización 
progresiva  de  los  medios  de  producción  económica.  Los  particulares 
podrán  impartir  educación  en  todos  sus  grados.  La  educación  pri¬ 
maria,  la  secundaria  y  la  normal  requieren  previa  y  expresa  apro¬ 
bación  del  Poder  Público;  será  científica  y  SOCIALISTA,  con  los  mis¬ 
mos  planes,  métodos ,  orientaciones  y  tendencias  que  adopte  la  edu¬ 
cación  oficial  correspondiente,  y  estará  a  cargo  de  personas  que, 
en  concepto  del  Estado ,  tengan  suficiente  capacidad  profesional,  re¬ 
conocida  moralidad  e  ideología  acorde  con  este  artículo.  Los  miem¬ 
bros  de  las  corporaciones  religiosas,  los  ministros  de  cultos,  las  so¬ 
ciedades  anónimas  que  exclusiva  o  preferentemente  realicen  activi¬ 
dades  educativas,  y  las  sociedades  o  asociaciones  ligadas  directa 
o  indirectamente  con  la  propaganda  de  un  credo  religioso ,  NO  INTER¬ 
VENDRAN  EN  FORMA  ALGUNA  EN  LA  EDUCACION  DE  QUE  SE  TRATA. 
Estas  mismas  normas  regirán  la  educación  de  cualquier  tipo  y  grado 
que  se  imparta  a  obreros  y  campesinos.  El  Estado  fijará  en  cada 
caso  las  condiciones  que  deban  reunir  los  planteles  particulares  a 
que  se  refiere  el  párrafo  inmediato  anterior,  para  que  pueda  auto¬ 
rizar  su  funcionamiento.  El  Estado  revocará  discrecionalmente,  en 
todo  tiempo,  las  autorizaciones  que  otorgue,  en  los  términos  de  este 
artículo,  o  cuando  se  viole  cualquiera  de  las  normas  legales;  contra 
la  revocación  no  procederá  recurso  o  juicio  alguno.  La  educación 
primaria  será  obligatoria  y  el  Estado  la  impartirá  gratuitamente....» 

La  monstruosa  tiranía  de  esta  ley  no  necesita  comentarios.  Re¬ 
sultan  las  escuelas  particulares  tan  esclavizadas  y  reducidas  en  ver¬ 
dad  a  «escuelas  del  Gobierno  sin  subvención  del  Gobierno  y  bajo 
la  molienda  continua  del  Gobierno»,  que  de  hecho  se  han  cerrado 
casi  todas,  si  no  es  que  absolutamente  todas,  en  los  sitios  en  que 
ya  se  ha  urgido  la  ley.  Los  legisladores  se  guardaron  de  expresar 
en  el  texto  que  no  sólo  excluirá  la  escuela  toda  enseñanza  religiosa, 
sino  enseñará  el  ateísmo  e  inculcará  la  irreligión  con  todas  sus 
fuerzas.  Tampoco  dijeron  qué  clase  o  grado  de  socialismo  se  en- 
ñaría,  y  en  las  Cámaras  se  ha  debatido  este  punto,  quedándose  en 
que  sería  un  «socialismo  especial,  de  fabricación  mexicana».  Pero 
es  bien  cierto  que,  sea  lo  que  sea  de  otros  puntos,  se  inculcará 
el  desprecio  a  Dios,  a  los  ricos,  a  todo  lo  respetable  y  hasta  a  los 
mismos  padres  de  los  niños.  Esto  se  sabe  por  lo  que  se  ha  ido 
ya  haciendo,  por  toda  la  ideología  de  los  hombres  del  poder  y  por 
varios  acontecimientos  muy  significativos.  De  muestra  vayan  dos: 
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En  setiembre  celebróse  el  DECIMO  CONGRESO  PROLETARIO 
DEL  SINDICATO  ROJO,  patrocinado  por  la  Secretaría  de  Educación, 
la  cual  mandó  suspender  labores,  enviando  a  los  alumnos  a  sus 
casas,  para  que  los  maestros  pudieran  asistir.  En  el  Teatro  Hidalgo 
se  reunieron  con  los  obreros  y  campesinos  unos  1.200  maestros, 
de  los  cuales  una  tercera  parte  aplaudió  las  enormidades  que  allí 
se  propusieron,  y  que  transcribimos  en  parte,  de  los  apuntes  de  un 
testigo  presencial,  quien  añade  que  a  ios  buenos  que  quisieron 
hablar,  no  se  les  permitió.  «LA  EDUCACION  SOCIALISTA  propugna 
los  siguientes  postulados:  1)  Hasta  hoy,  el  niño  ha  sido  una  víc¬ 
tima  de  sus  mayores  (clero,  padres  y  maestros).  5)  Como  el  pro¬ 
fesorado  oficial  no  tiene  mentalidad  ciara  y  un  buen  grupo  querrá 
obrar  con  dolo,  los  obreros  pondrán  espías,  para  que  la  enseñanza 
socialista  se  imparta.  6)  Como  hay  otro  profesorado  anónimo:  clero 
y  hogar,  que  tratará  de  aniquilar  la  obra  del  socialismo,  el  niño 
pertenecerá  a  la  comunidad  desde  los  cinco  años.  8)  Para  arrancar 
al  niño  la  idea  del  hogar,  se  le  hará  comprender  que  NO  DEBE 
RESPETO,  NI  MENOS  AMOR,  a  los  que  dicen  se  sacrificaron  por  darle 
el  ser,  puesto  que  no  hubo  tal  sacrificio ,  sino  simplemente  placer .  (!) 
9)  Todos  los  males  que  pesan  sobre  la  humanidad  son  originados 
por  el  clero:  por  ejemplo,  preparan  obreros  y  campesinos  útiles 
para  ser  explotados,  queriendo  arreglarlo  todo  con  su  desprestigiada 
eternidad.  11)  El  Papa  y  los  Obispos  son  reptiles  peligrosos;  hay 
que  hacerlos  desaparecer.  12)  DIOS  NO  EXISTE;  LA  RELIGION  ES  UN 
MITO  TEOLOGICO;  LA  BIBLIA  ES  UNA  MENTIRA.  13)  Abajo  profesio¬ 
nistas,  burgueses  y  Universidad  solapadora  de  ambos.  14)  No  habrá 
más  IDOLOS,  o  sea  PADRES  DE  familia  y  personas  respetables, 
NI  AMOS,  NI  DIOS». 

Del  25  de  noviembre  al  9  de  diciembre  de  1934  estuvieron  ex¬ 
puestos  en  el  Mercado  Abelardo  Rodríguez  (antiguo  Colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  los  jesuítas)  los  cuadros  murales,  ejecutados 
por  pintores  comunistas,  que  han  de  servir  de  gráficos  en  la  es¬ 
cuela  socialista  desde  el  comienzo  de  1935,  en  que  empezará  a  regir 
la  nueva  ley,  según  la  promulgación  hecha  por  el  Presidente  Cár¬ 
denas  el  14  de  diciembre.  De  las  fotografías  de  estos  esperpentos, 
hagamos  la  descripción  de  algunos:  1)  Dos  pulpos  con  cabeza  hu¬ 
mana,  la  una  con  mitra  y  la  otra  con  sorbete  (1)  que  lleva  signo  de 
$,  cogiendo  ambos  en  sus  tentáculos  a  un  obrero  y  un  campesino, 
con  esta  leyenda:  «No  más  pulpos  del  trabajo  humano».  2)  Arriba, 
un  obrero  arrastra  de  las  barbas  al  Eterno  Padre,  en  un  fondo  como 
estrellado;  abajo  unos  chiquillos  burlan  y  apedrean  a  un  cura  muy 
gordo,  dentro  de  un  recinto  que  parece  escuela.  Leyenda:  «Merca¬ 
rán....  pato!»,  dicho  popular  que  significa:  «¡Quedarán  burlados!». 
3)  De  una  puerta  sale  un  pie  plantando  su  bota  sobre  una  cabeza 
con  bonete  y  corona  clerical,  con  este  letrero:  «Si  quieres  casa  se¬ 
gura,  no  dejes  entrar  al  cura».  4)  Un  soldado  metiendo  la  bayoneta 
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en  el  cuello  de  un  Obispo,  y  barriendo  con  la  izquierda  templos  en 
miniatura,  sacerdotes,  cruces,  rosarios,  etc.  Leyenda:  «iFuera,  zán¬ 
ganos  apestosos!».  5)  Un  bote  de  basura,  en  el  cual  una  mano 
arroja  el  Catecismo,  mientras  otra  levanta  el  libro  de  la  ciencia. 
6)  Una  cruz  tirada,  y  sobre  ella  dos  tarros  de  pulque  (bebida  em¬ 
briagante  mexicana),  con  esta  letra:  «El  pulque  y  la  religión  em¬ 
brutecen».  7)  Una  cabeza  humana  con  una  caricatura  de  Dios  dentro, 
y  esta  leyenda*  «Dios  sólo  existe  en  la  cabeza  del  hombre». 

Creerá  tal  vez  algún  lector  que  se  nos  ha  ido  la  cabeza,  y  es¬ 
tamos  escribiendo  una  crónica  de  Rusia,  en  vez  de  México.  Pero 
estos  hechos  han  acontecido  en  la  capital  de  la  república  Mexicana, 
y  son  completamente  innegables.  México  es  hoy  día  la  Rusia  de 
América:  sustitúyanse  los  nombres  de  Stalín  por  Calles,  Partido 
Comunista  por  Partido  Nacional  Revolucionario,  Comisarios  del 
Pueblo  por  Cámaras  Legislativas....,  y  se  tendrá  una  idea  aproxi¬ 
mada.  Sólo  que  en  Rusia  se  nota  un  plan  más  vasto  y  organizado, 
mientras  que  en  México  domina  ante  todo,  como  dice  el  capitán 
Me.*  Cullagh  en  su  Red  México,  el  auri  sacra  fames,  la  codicia  des¬ 
enfrenada  que  trata  de  reducir  a  todos  a  proletarios  para  quedarse 
unos  cuantos  con  los  bienes  de  todos.  Otra  diferencia  es  que  el 
pueblo  ruso,  educado  en  el  cisma  y  en  la  esclavitud,  no  ha  podido 
reaccionar  aún;  mientras  que  el  pueblo  mexicano  reaccionó  brava¬ 
mente  desde  1926,  y  aunque  se  sujetó  con  el  mayor  heroísmo  a  los 
arreglos  que  se  le  impusieron  en  1929  y  se  ha  visto  desorientado 
y  medio  desamparado  y  dividido  desde  entonces,  se  vuelve  a  erguir 
sin  miedo  y  a  retar  a  los  tiranos,  insolentados  con  su  doloso  triunfo 
y  rehechos  de  sus  descalabros  militares  pasados. 

La  vida  se  ha  hecho  intolerable  en  México.  Los  métodos  del 

• 

Gobierno  son  plenamente  rusos,  y  nos  haríamos  interminables  si 
quisiéramos  enumerar  aun  los  atropellos  más  salientes  de  últimas  fe¬ 
chas.  Cuanto  a  restricciones  impuestas  al  clero  católico,  baste  decir 
que  en  ocho  Estados  por  lo  menos,  ya  por  ley,  ya  por  decreto  del 

Gobernador,  no  se  tolera  la  existencia  de  NINGUN  SACERDOTE.  Hé 

aquí  un  caso  típico:  En  Chihuahua,  desde  la  Pascua,  se  legisló  que 
sólo  hubiera  un  sacerdote  por  cada  100.000  habitantes,  es  decir,  5 
en  todo  el  inmenso  territorio  montañoso  y  falto  de  comunicaciones. 
Pues  bien,  como  el  gobernador  Quevedo  vio  en  peligro  su  puesto 
por  manejos  políticos,  quiso  hacer  méritos,  y  se  lanzó  a  una  per¬ 
secución  furiosa.  Mandó  en  el  verano  que  todo  sacerdote,  ya  re¬ 

sidente,  ya  de  tránsito,  se  presentara  a  la  Inspección  de  Policía 
para  dar  sus  señas,  con  huellas  digitales,  fotografías  de  frente  y  de 
perfil,  etc.,  como  los  criminales.  Algunos,  muy  pocos,  pasaron  por 
esta  afrenta;  otros  prefirieron  desterrarse,  y  a  muchos  otros  se  les 
ha  ido  deportando  sin  causa,  ya  aprehendiéndolos  y  custodiándolos 
a  la  frontera  norteamericana,  como  sucedió  en  noviembre  con  el 
mismo  Sr.  Obispo,  ya  «invitándolos  a  salir  en  plazo  de  24  horas*, 
con  amenaza  de  ir  a  las  Islas  Marías  (el  presidio  del  Pacífico)  si 
se  les  vuelve  a  encontrar  en  el  Estado.  El  18  y  19  de  octubre,  los 
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gobiernos  de  Chiapas  y  Zacatecas  expulsaron  a  todos  los  sacer¬ 
dotes;  el  21  lo  hizo  el  de  Querétaro,  clausurando  además  todas  las 
iglesias;  el  23,  el  de  Colima;  a  fines  del  mes,  Sinaloa,  Guerrero  y 
Chihuahua;  después,  México  y  Oaxaca.  Es  éste,  como  dijo  el  licen¬ 
ciado  Ezequiel  Chávez,  renunciando  a  su  alto  cargo  en  la  Secretaría 
de  Educación,  «un  verdadero  maratón  de  radicalismo»:  el  que  hace 
más  barbaridades  se  ve  ceñido  con  los  laureles  del  triunfo. 

La  sesión  del  Congreso  Federal  el  19  de  octubre  fue  una  ba¬ 
canal  tabernaria.  ¿Cuál  sería  el  lenguaje  de  los  padres  conscriptos, 
cuando  una  mano  discreta  creyó  necesario  desconectar  la  trasmi- 
sora  de  radio?  Con  lo  que  se  oyó  basta  ...  Allí  se  llamó  al  Papa 
«la  mayor  muía  del  mundo»;  se  dijo  que  «los  católicos  no  tienen 
patria,  ni  madre»;  el  diputado  Pérez  H.  declaró  que  «todas  las  re¬ 
ligiones  son  inútiles,  todos  los  bienes  de  la  Iglesia  pertenecen  al 
proletariado;  el  poder  del  Gobierno  es  ilimitado»;  y  ya  para  anun¬ 
ciarse  exclamó*.  «Hoy  cambio  la  tribuna  tricolor  en  TRIBUNA  ROJI¬ 
NEGRA»;  lo  cual  coreó  el  diputado  Gómez  diciendo  «Enarbolo  la 
BANDERA  ROJINERA  de  la  rebelión».  Y  no  han  sido  juzgados  suma¬ 
riamente  como  traidores  a  la  Patria....  A  gritos  declararon  y  apro¬ 
baron  por  aclamación  el  proyecto  de  aniquilar  a  todos  los  enemigos 
de  la  revolución  mexicana.  Pero  al  hacer  ellos  mismos  el  balance 
de  estos  enemigos,  resulta  que  no  sólo  son  «el  clero  y  la  reacción» 
(la  eterna  muletilla),  sino  todos  los  creyentes  (el  98°/0  del  país),  y 
aun,  al  decir  del  diputado  Carrillo,  gran  parte  de  los  militares  y 
empleados  públicos:  «En  las  oficinas  oficiales,  dijo,  hasta  los  altos 
empleados  critican  y  hacen  labor  en  contra  del  Gobierno;  los  mi¬ 
litares,  porque  creen  ser  más  chic,  envían  sus  hijos  a  las  escuelas 
católicas  (¿no  los  envió  el  mismo  Calles?);  hay  que  hacer  una  limpia 
general  en  las  oficinas  públicas».  Y  así  se  creó  allí  mismo  un  CO¬ 
MITE  DE  SALUD  PUBLICA,  que  arrojara  todos  los  empleados  sos¬ 
pechosos  de  catolicismo,  comité  que  ha  dejado  en  ia  miseria  a  cien¬ 
tos  de  familias  y  que  ha  servido  para  muchas  venganzas  personales 
y  favoritismos,  al  grado  de  que  los  senadores  han  disuelto  el  tal 
comité  senatorial,  aunque  los  diputados  han  seguido  con  el  suyo. 
El  diputado  Gómez  propuso  la  creación  de  GRUPOS  DE  ASALTO  con 
los  obreros,  aprobada  desde  luego,  pues  ha  de  servir  para  cometer 
más  crímenes  a  la  sombra  de  ia  ley.  Por  fin,  entre  clamores,  apro¬ 
baron  todos  ia  idea  de  requerir  al  presidente  Rodríguez  y  a  Calles, 
a  que  expulsaran  üel  país  a  todos  los  obispos;  cosa  que  no  hizo 
el  presidente,  aunque  varios  serviles  gobernadores  se  apresuraron 
a  ejecutarlo  por  su  cuenta. 

Los  robos  oficiales  han  tomado  un  auge  *increíble.  Con  la  circu¬ 
lar  de  Portes  Gil,  que  exhortaba  a  todos  los  agentes  del  minis¬ 
terio  público  a  confiscar  sin  previo  juicio  todas  las  fincas  que  se 
presumiera  habían  servido  algún  tiempo  para  usos  eclesiásticos,  aun 
de  enseñanza,  desde  1859  a  la  fecha,  los  caciques  y  los  leguleyos  sin 
conciencia  no  se  han  dormido.  Muchos  propietarios  que  habían  ren¬ 
tado  sus  casas  para  seminarios  o  colegios  católicos,  amedrentados,  las 
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han  pedido  y  se  han  tenido  que  cerrar  dichos  establecimientos;  otros 
los  ha  clausurado  el  Gobierno,  robando  el  edificio.  El  ataque  a  la 
propiedad  urbana,  sobre  todo  en  el  Distrito  Federal,  es  muy  fuerte 
ahora;  se  sabe  que  hay  7.800  propietarios,  sólo  allí,  « embargados 
precautoriamente »  por  no  poder  pagar  las  enormes  contribuciones. 
Además,  « el  coyotaje »,  que  llaman  en  México,  o  sea  las  retribu¬ 
ciones  que  se  negocian  los  agentes  del  Fisco  de  parte  de  los  pro¬ 
pietarios,  prometiendo  hacer  que  se  les  rebajen  las  multas,  los  va¬ 
lores  catastrales  altísimos  etc.,  es  una  plaga  de  que  se  queja  todo 
el  mundo.  Las  obras  públicas  sirven  para  robar  en  grande;  así 
Aarón  Sáenz,  jefe  del  Departamento  Central  (sustitución  del  antiguo 
Ayuntamiento  de  México),  haciendo  millones  y  desposeyendo  a 
muchos  con  el  trazado  de  nuevas  calles  y  la  repavimentación  de 
la  capital;  así  ya  tres  o  cuatro  gobernadores  de  Chihuahua,  con 
el  piso  de  la  ciudad;  así  la  construcción  de  caminos....  etc.  etc.  Y 
para  todo  son  nuevas  contribuciones,  v.  gr.  la  novísima  del  ausen¬ 
tismo,  que  cobra  4%  por  todo  dinero  que  se  mande  a  tierra  ex¬ 
tranjera.  Es  poco  todo  el  oro  de  México  para  saciar  a  esos  hombres. 

¿Y  los  sacrilegios?  No  tienen  número  a  estas  horas.  Garrido 
ha  trasladado  su  centro  de  operaciones  a  la  capital,  desde  que  ob¬ 
tuvo  la  cartera  de  Agricultura.  Su  secretaría  es  un  blasfemadero. 
Despidió  a  200  empleados;  puso  ai  frente  de  las  oficinas  a  seño¬ 
ritas  (¿por  qué  será?);  tienen  que  andar  sus  empleados  con  camisa 
roja  y  pantalón  o  falda  negra,  y  asistir  a  los  sábados  rojos  y  a 
las  clases  semanales  de  ateísmo;  hizo  en  diciembre  una  quema  de 
santos  y  objetos  piadosos  en  el  patio  de  la  secretaría,  y  sus  ca¬ 
misas  rojas  y  otros  a  su  ejemplo  se  han  dado  a  cometer  depre¬ 
daciones  satánicas:  v.  gr.,  en  la  noche  del  14  de  diciembre  saquea¬ 
ron  la  antiquísima  iglesia  de  San  Fernando,  se  robaron  el  copón 
con  las  Sagradas  Hostias,  hicieron  pedazos  la  estatua  de  la  Virgen 
de  los  Dolores,  y  por  remate  aprehendieron  a  los  dos  pobres  fran¬ 
ciscanos  que  dormían  en  el  anexo,  atribuyéndoles  complicidad.  ES 
19,  en  Cuernavaca,  a  las  2  a.  m.,  lanzaron  y  despedazaron  una  es¬ 
tatua  de  la  Virgen  de  Guadalupe  que  databa  de  1772,  colocada  bajo 
un  hermoso  templete  en  una  plazuela,  sobre  un  pedestal  de  1538, 
resto  del  monumento  erigido  al  hijo  de  Cortés.  Ni  Calles  se  había 
atrevido  a  tocar  esa  reliquia,  enlazada  además  por  una  lápida  con 
los  héroes  de  la  independencia.  El  pueblo,  cuando  se  dió  cuenta, 
se  amotinó  pidiendo  castigo,  pero  fue  dispersado  por  las  tropas  fede¬ 
rales.  Toda  la  ciudad  vistió  luto  y  se  han  hecho  desagravios;  pero, 
naturalmente,  el  Gobierno  ignora  quiénes  fueron  los  autores,  y  por 
si  se  averiguaran,  el  diputado  Manlio  F.  Altamirano  ha  pedido  a  las 
Cámaras  que  ni  se  les  moleste,  pues  sin  duda  fueron  revolucio¬ 
narios,  ni  se  permita  reponer  ese  teatro  de  culto  público  que  vio¬ 
laba  las  leyes.  A  fines  de  diciembre,  un  grupo  de  exaltados  intentó 
quemar  el  altar  mayor  de  Santa  Catarina,  en  la  capital.  Fueron  sor¬ 
prendidos  y  presos,  pero  al  declararse  radicales,  fueron  puestos 
luégo  en  libertad.  Por  esos  días  también,  en  Coyoacán  D.  F.,  una 
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pandilla  de  camisas  rojas  tuvo  un  mitin  blasfemo  enfrente  de  la 
iglesia  y  a  la  hora  de  misa;  los  católicos  intentaron  defenderse,  pero 
la  policía  auxilió  aun  con  pistolas  a  los  rojos,  quienes  mataron  a 
tres  católicos  e  hirieron  a  otros,  quedando  impunes.  Basta  ser  hijo 
de  la  revolución  para  tener  derecho  a  todo;  basta  ser  católico  para 
no  tener  derecho  a  nada.  Omito,  por  no  alargarme  demasiado,  las 
otras  blasfemias  garridistas  contra  Dios  y  la  Sma.  Virgen,  como  el 
poner  sus  sagrados  nombres  a  las  bestias  en  exposiciones  oficiales 
de  ganado.  En  fin,  es  el  infierno  suelto.... 

¿Y  el  Episcopado?...  Ha  cambiado  en  general  de  actitud,  por 
ser  ya  imposible  la  vida  y  perderse  a  todas  luces  la  fe,  si  no  se 
pone  un  pronto  y  enérgico  remedio.  El  extremo  pacifismo  adoptado 
por  la  mayoría,  ya  porque  así  pensaban  algunos,  como  los  Excmos. 
Sres.  Díaz  y  Ruiz;  ya  por  disciplina  puesto  que  el  Papa  había  dado 
su  autoridad  a  ¡os  arreglos;  ya  en  fin  por  otras  causas,  ha  tenido 
que  rendirse  a  la  evidencia  y  dejar  manos  libres  a  los  católicos. 
Roma  ha  hablado  de  nuevo  y  encargado  se  forme  un  nuevo  Co¬ 
mité  Episcopal,  como  en  1926,  para  unificar  los  criterios  y  la  acción. 
Y  por  cierto,  esto  dió  origen  a  un  caso  chusco.  Varias  cartas  del 
Excmo.  Sr.  Delegado  sobre  ese  asunto,  que  fueron  interceptadas  por 
ei  correo  y  publicadas  en  El  Nacional ,  con  interpretación  de  que  se 
trataba  de  levantar  al  pueblo  en  armas,  pusieron  al  P.  N.  R.  al 
rojo-blanco.  Unos  pidieron  la  prisión,  otros  la  expulsión,  otros  hasta 
el  fusilamiento  de  todos  los  curas,  y  los  diputados  se  desahogaron, 
como  vimos,  el  19  de  octubre,  a  raíz  de  los  hechos.  El  presidente 
Rodríguez  tuvo  que  hacer  la  pamema  de  consignar  esos  documentos 
al  Procurador  General  de  justicia,  que  era  entonces  Portes  Gil, 
quien  después  de  casi  un  mes  de  estudio  salió  con  un  documento 
que  por  poco  remonta  las  fechorías  de  los  curas  hasta  los  tiempos 
de  Adán  y  Eva,  y  declaró  sediciosos  a  los  Excmos.  Ruiz  y  Man- 
ríquez,  quienes  se  hallan  en  EE.  UU.,  mientras  se  absolvió  a  Mons. 
Díaz,  que  está  en  la  capital.  Ya  se  dieron  órdenes  de  prisión  contra 
ambos  sediciosos  en  caso  que  vuelvan  al  país.  (!) 

La  nueva  actitud  de  Roma  y  de  los  Prelados  ha  sido  muy  bien 
recibida  por  el  pueblo  mexicano.  Todos  estiman  que  está  muy  en 
su  punto.  Como  dice  muy  bien  el  Excmo.  Sr.  Delegado,  Mons.  Ruiz, 
desterrado  en  San  Antonio,  Texas,  hablando  en  nombre  y  con  ins¬ 
trucciones  nuevas  del  Papa,  el  24  de  octubre  de  1934:  Es  un  deber 
grave  de  conciencia  y  apremiante  en  las  presentes  circunstancias  el  de 
iodos  los  católicos,  de  darse  cuenta  de  sus  derechos,  unirse  con  toda 
caridad  y  organizarse  con  toda  disciplina  para  hacerlos  valer .  tal 
ORGANIZACION  TIENE  QUE  SER  OBRA  DE  LOS  CIUDADANOS,  SIN  QUE 
AGUARDEN  ORDENES  DE  SUS  SUPERIORES  ECLESIASTICOS.  Y  en  SU 
carta  del  12  de  diciembre  añade:  «Teniendo  como  tiene  la  Iglesia 
la  misión  de  civilizar  y  siendo  como  es  Madre  de  los  pueblos  libres, 
necesariamente  debe  hacer  saber  y  recordar  a  sus  hijos  que  tienen 
grave  obligación  de  trabajar  y  sacrificarse  por  la  libertad  de  México 
en  todos  los  órdenes  y  VALIENDOSE  DE  TODOS  LOS  MEDIOS,  CON 
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TAL  DE  QUE  SE  GUARDEN  SIEMPRE  LAS  NORMAS  INMUTABLES  DE 
LA  MORAL  Y  DE  LA  JUSTICIA....  Por  lo  que  se  refiere  al  uso  de  me¬ 
dios  violentos,  como  sería  el  recurso  a  las  armas,  NI  EL  EPISCO¬ 
PADO,  NI  EL  CLERO  DEBEMOS  ENTROMETERNOS,  promoviéndolo  O 
prohibiéndolo». 

Cierto  es  que  el  joven  presidente  Cárdenas,  a  quien  ha  picado 
todo  el  mundo  la  cresta  (como  dicen)  para  que  no  sea  mero  títere 
de  Calles,  parece  decidido  a  librarse  de  su  férula.  Empezó  cerrando 
el  Foreign  Club ,  La  Selva ,  Aguacaliente  y  otros  casinos  de  Rodrí¬ 
guez  y  sus  amigos;  ha  destinado  una  hora  diaria  para  que  cualquier 
ciudadano  le  mande  telegramas  de  queja  contra  los  funcionarios, 
y  hace  unos  días  publicaban  que  ya  le  habían  llegado  17.000,  y 
muchos  bien  duros;  ha  cambiado  la  directiva  del  P.  N.  R.,  que  trató 
de  anularlo  como  candidato;  ha  nombrado  nuevo  cuerpo  judicial, 
pues  (cosa  inaudita)  las  Cámaras  habían  depuesto  casi  en  masa  a 
todo  el  anterior,  incluso  la  Suprema  Corte:  en  fin,  se  echa  de  ver 
que  hay  gente  nueva  que  desea  le  toque  ahora  el  turno  de  subir. 
Pero  en  cuestión  de  política  social,  educativa,  religiosa,  no  se  ven 
esperanzas  de  enmienda:  y  esas  son  cabalmente  las  profundas  llagas 
de  México,  que  más  bien  van  a  agravarse.  No  se  ve  ni  sombra  de 
empeño  por  enfrenar  a  los  garridistas;  no  se  castiga  a  los  asesinos 
de  inocentes,  v.  gr.  a  los  políticos  que  en  Tuxtla  Chico,  Chiapas, 
abalearon,  matando  a  3  e  hiriendo  a  16,  a  los  pobres  indios  que, 
inermes,  formaron  cordón  ante  su  iglesia  para  moverlos  a  no  sa¬ 
quearla;  ni  a  la  policía  de  Querétaro,  que  recibió  a  tiros  a  unos 
obreros  que  iban  pacíficamente  a  suplicar  no  les  cerraran  su  templo; 
ni  a  tantos  otros.... 

Por  eso  el  descontento  general,  y  mucho  más  el  de  los  cató¬ 
licos,  que  forman  la  inmensa  mayoría  del  país,  ha  estallado  incon¬ 
tenible.  El  20  de  noviembre  fue  el  día  del  comienzo  de  la  acción 
armada,  tanto  del  frustrado  candidato  Gral.  Villarreal,  que  tiene  po¬ 
cos  elementos,  como  de  la  Liga  Nacional  Defensora  de  la  Libertad , 
sucesora  de  la  famosa  Liga,  el  núcleo  de  la  resistencia  en  1926, 
que  lleva  poco  a  poco  su  campaña  perfectamente  organizada.  Varios 
grupos  se  levantaron  antes,  porque  los  asesinatos  de  que  eran  víc¬ 
timas  algunos  de  sus  miembros  ios  obligaron.  Varios  Estados  que 
la  vez  pasada  no  se  movieron,  o  muy  poco,  van  ahora  a  la  van¬ 
guardia,  como  Veracruz  y  Puebla;  otros  siguen  su  tradición  de  pro¬ 
verbial  bravura,  como  Zacatecas.  Por  ahora  toman  pueblos,  detienen 
trenes  de  carga,  etc.,  con  el  objeto  de  proveerse  más  de  dinero  y 
armamento;  después  vendrá  el  tiempo  de  apoderarse  de  las  ciuda¬ 
des  importantes.  Hay  mucha  fe  en  el  triunfo:  fe  que  tiene  por  base 
la  proclamación  de  la  realeza  de  Cristo  desde  1914,  la  perpetua 
protección  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  sangre  de  nuestros  már¬ 
tires  de  hace  pocos  años  y  de  los  que  siguen  ahora  cayendo  glo¬ 
riosamente,  la  misma  fiereza  en  fin  que  sienten  todos  al  defender 
su  religión  y  sus  hogares  y  todos  los  derechos  humanos  contra 
una  manada  de  lobos  carniceros  que  no  tienen  de  su  parte  sino 
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la  fuerza  bruta.  Manada  de  lobos  (a  pack  of  wolves)  llamó  en  1926 
al  gobierno  de  Calles  el  digno  embajador  norteamericano  Mr.  Shef- 
field,  quien  fue  retirado  por  Coolidge  por  no  ser  grato  al  tirano 
de  México,  ¿Cómo  los  llamará  hoy  día,  en  que  tanto  han  avanzado 
en  malicia  y  atrevimiento? 

Si  todas  las  naciones  civilizadas,  o  siquiera  las  católicas,  tu¬ 
vieran  suficientemente  desarrollado  el  sentido  de  la  solidaridad  hu¬ 
mana  y  cristiana,  habrían  desconocido  ya  desde  hace  años  al  lla¬ 
mado  Gobierno  de  México.  Sobre  todo  los  países  vecinos  debieran 
darse  cuenta  del  peligro  que  corren,  al  hacerse  México  bolchevique. 
Como  dice  muy  bien  el  Excmo.  Sr.  Manríquez,  obispo  de  Huejutla, 
en  un  mensaje  a  los  católicos  de  los  Estados  Unidos,  firmado  el 
17  de  diciembre  de  1934:  «Si  Moscú  llega  a  apoderarse  plenamente 
de  México,  la  corriente  del  mal  os  invadirá  también  a  vosotros  y 
os  sumergirá  en  un  abismo  de  desdichas.  El  bolchevismo  ha  puesto 
sus  ojos  en  América  más  que  en  ninguna  otra  parte  del  mundo,  y 
por  consiguiente,  urge  que  todos  los  americanos,  sin  distinción  de 
nacionalidades  ni  de  raza,  presentemos  un  frente  único  a  la  invasión 
y  nos  aprestemos  a  la  lucha  con  el  enemigo  común».  ¿Por  qué  será 
el  hombre  tan  miope  y  egoísta,  que  mientras  no  llega  el  mal  por 
su  casa  no  se  preocupa  del  adversario  de  todos?  Cuando  Mo- 
hamed  tomó  a  Constantinopla  en  1453,  y  de  victoria  en  victoria 
siguió  avanzando  hacia  el  occidente,  los  únicos  que  de  veras  se  es¬ 
forzaron  por  resistir  al  enemigo  de  toda  Europa  fueron  los  Papas. 
En  vano  Calixto  III  armó  una  escuadra  a  su  costa,  vendiendo  hasta 
las  joyas  del  Vaticano;  en  vano  Pío  II  reunió  un  congreso  de  prín¬ 
cipes  cristianos  en  Mantua;  en  vano  ambos  mandaron  Legados  a 
todas  las  naciones  europeas,  y  movieron  todos  los  resortes  para 
levantar  la  cristiandad  contra  la  absorbente  Medialuna.  Sólo  con¬ 
tados  héroes  respondieron  a  su  llamada;  las  principales  potencias 
Se  mostraron  indiferentes  y  aun  felonas,  hasta  aliarse,  como  Venecia, 
con  el  Turco.  Así  llegó  Mohamed  hasta  el  Adriático  y  hasta  el  co¬ 
razón  de  Germania,  infestó  el  Mediterráneo  con  sus  naves  y  puso 
en  peligro  a  casi  todo  el  Occidente.  ¿Pasará  otro  tanto  ahora  ante 
la  invasión  bolchevique,  mucho  peor  que  la  musulmana?  iDios  no 
lo  permita! 

Ya  los  católicos  norteamericanos  se  están  interesando  por  sus 
hermanos  perseguidos  de  México;  40.000  manifestantes  recorrieron  en 
procesión  las  calles  de  Los  Angeles,  California,  el  12  de  diciembre; 
varias  protestas  menores  ha  habido  en  Nueva  York  y  en  otras  partes; 
en  especial  fue  notable  la  de  la  Conferencia  nacional  de  cristianos  y 
judíos  reunida  en  Nueva  York,  firmada  por  500  ministros,  entre 
los  cuales  hay  de  26  denominaciones  protestantes,  algunos  rabinos, 
y  menos  de  la  décima  parte  católicos;  todos  prometen  «dar  su  apoyo 
moral  a  los  que  trabajan  por  la  libertad  religiosa  en  México».  La 
prensa  de  todos  los  matices  habla  de  la  cuestión  mejicana,  y  en  ge¬ 
neral  reprobando  la  tiranía  callista;  aunque  no  faltan  artículos,  pa¬ 
gados  por  Calles  sin  duda,  que  lo  siguen  poniendo  por  las  nubes,  al 
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menos  como  factor  de  progreso.  Algunos  prominentes  católicos  de 
Brooklyn  han  propuesto  un  boycot  comercial  contra  México,  y  ha 
ido  cundiendo  la  idea,  lo  mismo  que  la  de  evitar  el  turismo  hacia 
allá.  Queda  aún  mucho  por  hacer;  pero,  si  cuentan  los  luchadores 
mejicanos  con  el  apoyo  y  simpatía  de  sus  hermanos  de  otras  partes, 
quizá  no  esté  ya  lejos  la  hora  en  que  se  derrumbe  definitivamente 
este  régimen  del  averno  en  la  tierra  de  Santa  María  de  Guadalupe. 

EL  CORRESPONSAL 

México ,  2  de  enero  de  1934. 


La  verdad  sobre  Rusia 

por  J.  Fernández  Pradel 

El  cable  nos  ha  comunicado  una  gran  no- 
Restablecido  el  co-  ticia  sobre  la  U.  R.  S-  S.  Se  ha  restablecido 

el  comercio  libre  de  pan.  Ya  ha  mejorado 
mercio  libre  de  pan  en  tal  forma  la  situación  económica  del  so¬ 
viet,  que  no  es  necesario  mantener  la  tarjeta 
para  proveerse  de  pan,  ni  conservar  el  monopolio  del  pan  por  el 
estado.  Esto  es  lo  que  parece  desprenderse  de  las  informaciones 
que  trasmite  el  cable.  ¿La  realidad  cuál  es? 

Recordemos  que  la  introducción  de  la  tarjeta  de  víveres  fue 
ensalzada  por  los  bolcheviques  al  adoptarla  como  «un  paso  deci¬ 
sivo  hacia  la  distribución  socialista  de  víveres  en  la  U.  R.  S.  S.» 
Ahora  se  nos  quiere  presentar  su  supresión  como  «una  nueva  con¬ 
quista  del  sistema  socialista»  (Izvestias,  20  nov.  1934).  Conviene 
tener  presente  la  memoria  que  el  comisario  de  comercio  Molotof 
acaba  de  publicar  en  el  diario  oficial  del  Soviet  (Izvestias  30  nov. 
1934).  Molotof  nos  informa  que  el  estado  soviético  ha  tenido  que 
asegurar  progresivamente  la  distribución  de  pan  a  cerca  de  75  mi¬ 
llones  de  personas.  El  aparato  burocrático  necesario  para  esta  dis¬ 
tribución  costaba  por  sí  solo  varios  centenares  de  millones  de  ru¬ 
blos.  Por  otra  parte  su  funcionamiento  era  cada  día  menos  satis¬ 
factorio,  ya  que  la  tarjeta  de  víveres  no  aseguraba  ni  lo  indispen¬ 
sable  para  el  sustento  de  la  población,  ni  lograba  impedir  la  es¬ 
peculación  y  el  alza  de  precio  en  el  mercado  libre,  sino  que  los 
estimulaba  con  perjuicio  del  Estado  y  de  los  trabajadores.  Molotof 
cita  este  caso.  Un  kilo  de  sémola  era  vendido  en  la  cooperativa 
del  gobierno  a  27  kopeks  (1  rublo  equivale  a  100  kopeks)  y  en 
el  mercado  libre  a  5  rublos.  Es  decir  la  verdadera  causa  de  su¬ 
primir  la  tarjeta  de  víveres  es  simplemente  porque  se  reconoce  su 
fracaso. 
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Molotof  confiesa  que  la  cosecha  de  1934  es  igual  a  la  de  1933. 
El  hambre  entonces  seguirá  diezmando  a  Rusia.  Mejor  es  que  la 
responsabilidad  de  la  escasez  y  carestía  del  pan  caiga  sobre  el 
mercado  libre  que  sobre  el  gobierno  bolchevique.  Los  primeros  re¬ 
sultados  ya  se  están  sintiendo:  el  alza  del  precio  del  pan  de  32  a 
35  kopeks  pasa  a  80,90,  100  y  1.60  rublos,  según  las  diversas  re¬ 
giones.  Aumentando  de  un  60  a  un  500  por  ciento  el  valor  del 
pan,  sólo  se  aumentarán  según  Molotof  los  salarios  en  un  10  %• 
Ganancia  maravillosa  para  el  trabajador! 


Kirof  o  Kirov  era  miembro  del  comité  po- 
El  asesinato  de  Kirof  lítico  del  partido  comunista  y  adjunto  de 

Stalín  en  el  gobierno  del  Estado.  Su  asesi¬ 
nato  ha  dejado  a  Stalín  y  a  los  otros  jefes  en  un  completo  descon¬ 
cierto.  La  reacción  ha  sido  una  ola  nueva  de  terror  rojo.  Según  las 
informaciones  mismas  del  Soviet  ya  pasan  de  12  los  fusilados.  Las 
requisiciones  de  la  Guepeú  han  aumentado  espantosamente.  Miles 
de  rehenes  están  en  la  cárcel  y  miles  han  emprendido  el  camino  de 
Siberia,  entre  ellos  nada  menos  que  Zinovief  y  Kamenef,  los  co¬ 
munistas  más  apreciados  de  Lenín. 

Hay  en  este  proceso  algo  que  causa  verdadero  desconcierto 
por  su  cinismo.  Se  da  por  razón  de  estos  fusilamientos  y  destie¬ 
rros  el  que  se  pretende  establecer  el  «terrorismo».  Y  esto  lo  dicen 
Stalín  y  la  Guepeú! 

Desde  hace  tiempo  se  busca  por 
61  frente  único  social-comunista  el  Komintern,  o  sea  por  la  direc¬ 
ción  de  la  III  Internacional,  el 
atraer  a  todos  los  socialistas  y  sindicalistas  a  formar  un  frente 
único,-  pero  conservando  el  Komintern  la  dirección.  Austria,  Francia, 
España  y  Bélgica  se  muestran  favorables;  los  países  escandinavos, 
Inglaterra  y  Holanda  se  oponen.  ¿Qué  pretende  el  Komintern  con 
este  frente  único ?  Conviene  conocer  los  objetivos  que  busca  para 
hacer  ver  lo  que  ha  ganado  el  mundo  con  la  entrada  de  la 
U.  R.  S.  S.  en  la  Sociedad  de  las  Naciones.  Tenemos  un  rasgo:  el 
frente  único  en  favor  de  los  revolucionarios  de  España,  se  propo¬ 
nía,  según  el  comunista  francés  Cochin,  que  asistió  a  la  reunión  de 
Bruselas  (15  de  octubre  de  1934)  de  la  II  y  III  internacionales: 

1. °)  Organización  en  común  de  manifiestaciones  en  contra  del 
gobierno  de  Lerroux. 

2. °)  Plan  común  para  impedir  el  transporte  de  tropas  y  muni¬ 
ciones  en  favor  del  gobierno  de  Lerroux. 

3. °)  Intervenciones  comunes  en  los  parlamentos  y  municipali¬ 
dades  para  protestar  contra  las  represiones  ejercidas  por  el  gobier¬ 
no  español. 

4. °)  Ayuda  material  en  común  a  los  revolucionarios  españoles. 
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Este  comité  tiene  su  sede  en  Moscú,  en  un  edificio  de  la 
U.  R.  S.  S.  Sus  decisiones  son  conocidas  y  aprobadas  por  el  So¬ 
viet.  La  Sociedad  de  las  Naciones  es,  pues,  responsable  del  movi¬ 
miento  revolucionario  de  España,  como  se  lo  prueba  Th.  Aubert 
en  una  carta  sin  réplica  del  l.°  de  noviembre  de  1934,  y  con  la 
publicación  de  lo  que  el  órgano  del  Komintern  La  Internacional  Co¬ 
munista  escribía  el  20  de  octubre  de  1934. 


Las  naciones  empiezan  a  defenderse  contra 
Acción  anticomunista  la  propaganda  comunista  y  contra  el  Ko- 

mitern.  Así  Alemania  ha  creado  el  «Gesamt- 
verband  der  Antikomunistischen  Vetretungen»  que  publica  el  bo¬ 
letín  «Antikomintern».  En  Canadá  la  acción  católica  ha  organizado 
jornadas  anticomunistas.  En  Francia  acaban  de  aparecer  las  revistas 
Demain  y  Unitas  contra  los  sin-Dios,  la  primera  protestante  y 
la  segunda  católica.  En  Suiza  la  Unión  Cívica  dedica  sus  energías 
a  debelar  el  comunismo  y  contrarrestar  su  propaganda. 

Pero  en  Colombia  parece  que  no  se  le  quiere  dar  importancia 
a  la  acción  demoledora  del  Komintern  y  de  sus  agentes. 


Todos  los  sindicatos  y  federaciones  de  sindicatos  co- 
El  Profintern  munistas  de  todas  las  naciones,  adheridas  a  la  III 

internacional,  tienen  en  el  Profintern  la  oficina  cen¬ 
tral,  que  las  une  y  protege  desde  Moscú.  Losovsky  escribe  que  en 
1934  había  260.000  mil  individuos  en  Francia  adheridos  al  Profin¬ 
tern;  100.000  en  Checoeslovaquia;  300.000  en  China;  125.000  en 
Estados  Unidos;  10.000  en  España,  etc.,  etc.  En  Francia  los  sin¬ 
dicatos  adheridos  al  Profintern,  la  C.  G.  T.  U.,  han  estado,  traba¬ 
jando  por  absorber  los  sindicatos  socialistas,  la  C.  G.  T. 

En  el  congreso  comunista  de  Montevideo  promovido  por  el 
Profintern,  se  acordó  ayudar  social  y  económicamente  a  la  orga¬ 
nización  del  partido  comunista  en  Colombia. 

¿Tenemos  idea  de  cuántos  son  los  sindicatos  obreros  adheri¬ 
dos  en  Colombia  al  Profintern?  Según  los  agentes  de  Moscú  en  Bo¬ 
gotá,  son  prácticamente  todos.  Ninguno  rehusará  en  el  momento 
dado  su  adhesión  a  una  huelga  revolucionaria. 


libros  (í) 


Revista  de 

« 


ROSADO  Vega,  Luis — El  alma  misteriosa  del  Mayab  (Tradiciones, 
leyendas  y  consejas,  ilustraciones  de  Fernando  Güemes)  — En 
8.°  270  págs. — Ediciones  Botas,  México.  1934. 

El  autor  ya  es  conocido  en  la  América  de  habla  castellana  por  otras  obras 
como  Sensaciones ,  Libro  de  ensueño  y  de  dolor ,  Vaso  espiritual ,  etc. 

El  amor  patrio,  que  nada  excluye  del  solar  nacional,  le  ha  inspirado  la 
idea  de  recopilar  el  folklore  de  la  región  yucateca.  Es  el  comienzo  de  una  serie 
de  volúmenes  que  han  de  ser  el  almacén  sicológico  de  la  raza  maya- 

Tendrá  dos  secciones  generales:  Folklore  de  origen  indígena  y  de  origen 
colonial.  Allí  tendrán  cabida  las  tradiciones,  leyendas,  consejas,  cantos,  narraciones. 

Se  trata  de  reconstruir  el  alma  popular;  estos  elementos  de  orden  espiri¬ 
tual  reflejarán  mejor  que  los  plásticos,  de  escultura,  arquitectura,  etc.,  el  alma 

de  una  raza  en  parte  extinguida;  porque  son  sus  manifestaciones  más  espontáneas. 
Yucatán  fue  uno  de  los  centros  más  florecientes  de  la  civilización  maya. 

Este  libro  es  una  antología  de  las  leyendas  religiosas  mayas.  Al  autor  guió 
en  la  selección  el  interés  del  lector  y  dió  preferencia  a  las  más  desconocidas  y 
por  decirlo  así,  inéditas. 

No  sólo  en  México,  sino  en  toda  América  son  de  palpitante  actualidad  ya 

que  vienen  a  ser  como  el  complemento  literario  de  los  trabajos  de  excavación 

que  está  realizando  la  benemérita  institución  «Carnegie»,  que  al  presente  tienen 
un  eco  en  todas  las  revistas  del  mundo  científico.  El  autor  como  organizador 
y  Director  actual  del  Museo  Arqueológico  e  Histórico,  dispone  de  todos  los 
recursos  para  que  este  primer  tomo  de  su  proyectada  serie  fuese  un  regalo  cul¬ 
tural  de  lectura  deliciosa. 

El  fondo  de  ella  es  un  simbolismo  de  perspectivas  profundas  que  dejan 
en  claro  el  alto  nivel  espiritual  de  aquella  raza  maya,  muy  semejante,  en  su  con¬ 
cepción  filosófica  y  en  su  compleja  simplicidad  y  en  su  elevación  moral  en 
medio  del  paganismo,  a  la  indostánica  y  a  la  china. 

Nada  raro  que  de  él  surgiera  un  pueblo  tan  bien  preparado  en  lo  natural, 
una  nación  tan  hondamente  cristiana. 

Ojalá  veamos  pronto  los  nuevos  tomos  de  tan  importante  serie. 

J.  C.  Andrade 


(1)  En  esta  sección  se  anuncian  los  libros  nuevos  que  nos  lleguen,  y  se 
analizan  los  más  importantes  y  conformes  con  la  índole  de  la  Revista.  Estos 
libros  pueden  pedirse  a  la  Librería  Voluntad,  calle  12,  números  7-72  a  7-76. 
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ROUMA,  GEORGES — Quitchuas  et  Aymarás  (Étude  des  populations 
autochtones  des  Andes  boliviennes) — En  4.°  290  págs. — Impri- 
merie  administrative  Merxplas  (Colonies),  Bruselas.  1933. 

El  primer  estudio  antropométrico  de  los  indios  quechuas  y  aimarás  fue  el 
que  en  1903  llevó  a  cabo  en  Bolivia  M.  Gillaume,  agregado  al  servicio  de  an¬ 
tropometría  criminal  fundado  por  A.  Bertillon  en  París.  Guillaume  estudió  104 
indios  y  7  indias  aimarás  por  una  parte,  y  por  otra  67  indios  y  8  indias  quechuas, 
tomando  en  cada  individuo  una  serie  de  13  medidas. 

En  1912  la  Universidad  de  Yale  y  la  National  Geographic  Society  de  los 
Estados  Unidos  organizaron  una  expedición  a  las  altas  mesetas  del  Perú  con  el 
objeto  de  estudiar  la  raza  quechua.  El  Dr.  L.  T.  Nelson  tomó  a  su  cargo  las 
medidas  antropométricas,  y  practicó  38  medidas  en  143  individuos. 

El  sabio  belga  Jorge  Rouma  ha  sobrepasado  con  mucho  los  trabajos  de  sus 
predecesores.  Ha  vivido  varios  años  en  Bolivia,  donde  ha  sido  Director  Ge¬ 
neral  de  Instrucción  Pública,  y  ha  viajado  con  buenos  colaboradores  por  los  sitios 
más  a  propósito  para  sus  investigaciones. 

Los  individuos  por  él  estudiados  fueron  337  de  raza  quechua,  de  los  cuales 
243  eran  hombres;  y  77  de  raza  aimará,  a  saber,  32  hombres  y  25  mujeres. 
En  cada  varón  se  tomaron  32  medidas  y  en  cada  mujer  14. 

El  estudio  comparativo  de  los  cuadros  antropométricos  resultantes  descubre 
el  hecho  sorprendente  de  que  no  hay  diferencia  alguna  racial  entre  quechuas  y 
aimarás,  a  pesar  de  que  hablan  lenguas  muy  distintas. 

Pero  el  trabajo  del  Dr.  Rouma  no  se  reduce  a  los  datos  de  la  antro¬ 
pometría. 

El  autor  consigna  además  interesantes  observaciones  sobre  los  usos  y  cos¬ 
tumbres,  organización  social  y  económica  y  caracteres  sico-fisiclógicos  de  los  pue¬ 
blos  dichos,  dándonos  así  una  de  las  más  valiosas  contribuciones  al  estudio  de 
nuestros  aborígenes,  e  indicando  el  camino  que  pueden  seguir  en  estas  repúblicas 
otros  investigadores  para  llegar  a  más  generales  resultados. 

75  interesantes  grabados  dan  aún  más  interés  a  este  volumen. 

F.  Restrepo 

Sánchez,  Pbro.,  Alvaro —Meditaciones  eucaristicas — En  8.°  228 
págs. — Editorial  Centro,  Bogotá.  1934. 

Con  esta  bella  obra  se  enriquece  al  finalizar  el  año  nuestra  literatura  religiosa. 

Llena  de  sólida  doctrina,  rebosante  en  unción  apostólica  y  escrita  en  un 
estilo  de  amplios  pliegues  y  de  sonoras  cadencias,  su  lectura  ilustra  la  mente, 
calienta  el  corazón  y  acaricia  el  oído. 

Ojalá  fuera  a  ocupar  este  libro  nacional  un  puesto  de  honor  en  las  bi¬ 
bliotecas  de  nuestros  sacerdotes  y  en  general  de  todos  los  hombres  estudiosos. 

Vale  mucho  más  esta  sólida  obra  de  un  sacerdote  colombiano,  que  tantos 
trataditos  de  efímera  ascética  como  nos  llegan  constantemente  de  ultrapuertos. 

F.  Restrepo 

Sánchez  Gómez,  Gregorio  —  Casada....  y  sin  marido  (novela)— En 
8.°  218  págs. — Editorial  América,  Cali  (Colombia).  1934. 

Sánchez  Gómez  es  uno  de  nuestros  novelistas  más  fecundos.  A  la  larga 
lista  de  sus  obras  se  añade  hoy  esta  de  tema  social.  Que  la  familia,  la  esposa. 
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el  hogar  deben  ocupar  en  el  espíritu  del  hombre  de  negocios  sitio  más  prefe¬ 
rente  que  los  negocios  mismos,  es  la  consecuencia  que  se  desprende  de  las  bien 
sentidas  escenas  que  forman  la  trama,  un  tanto  escabrosa,  de  esta  novela. 

Los  caracteres  están  bien  determinados.  El  estilo  es  sobrio,  como  corres¬ 
ponde  a  una  novela  de  orientación  social.  El  lenguaje,  terso  y  correcto.  Es 
lástima  que  en  la  página  102  se  haya  escapado  la  voz  soflama,  que  es  femenina, 
con  artículo  masculino. 

F.  Restrepo 

TASCON,  LEONARDO,  correspondiente  de  la  Academia  Colombiana 
y  de  otras  sociedades  científicas— Quechuismos  usados  en  Co¬ 
lombia  (Edición  hecha  bajo  la  dirección  de  Tulio  Enrique  Tas- 
cón  y  Jorge  H.  Tascón)— En  8.°  154  págs.— Editorial  Santafé, 
Bogotá.  1934. 

Excelente  servicio  prestan  a  la  filología  patria  D.  Tulio  Enrique  y  D.  Jorge 
H.  Tascón,  publicando  los  estudios  de  su  señor  padre  sobre  los  aportes  de  la 
lengua  de  los  incas  a  nuestro  idioma  actual- 

En  tres  clases  pueden  ellos  dividirse:  nombres  geográficos,  nombres  de 
plantas  y  animales,  y  palabras  de  uso  corriente.  Estas  últimas  son  las  más  in¬ 
teresantes  para  el  filólogo,  y  entre  ellas  encontramos  las  siguientes:  achucutar, 
cagüinga,  callana,  cancha  (patio),  canchoso,  caraña,  cuchubos,  conchos  (en  Cun- 
dinamarca  no  se  oye  sino  cunchos);  coto  (papera),  cumbamba,  chagra,  chamba, 
chasqui,  china,  chócolo,  chuspa,  fique,  guaca,  guache,  guagua,  guando,  guaral 
(por  zumbel;  no  guarala  como  escribe  el  autor;  en  Antioquia  no  se  dice  sino 
guaral,  con  el  der.  enguaralarse);  guaricha,  guasca,  japio  (maíz;  en  Antioquia 
es  capio,  más  conforme  con  la  raíz  quechua  kapia,  blando);  macolla,  mate,  mica 
(también  en  Cundinamarca  tiene  la  acepción  de  bacinilla  que  da  el  autor  como 
de  Nariño);  ñapa,  ñapanga,  pichanga  (que  también  es  voz  de  Nariño);  pisco, 
(más  que  del  Valle  es  del  oriente  colombiano  y  de  Antioquia  y  aun  de  toda 
Sur  América;  véase  Malaret,  diccionario  de  americanismos,  S.  Juan  de  Puerto 
Rico,  1931);  pita,  pite,  pucho  (muy  usado  en  Santander  por  resto,  y  por  pe¬ 
queña  cantidad),  sango,  sute  (conocidísimo  en  todo  el  oriente  colombiano),  tambo, 
viche,  zapallo  etc. 

Es  raro  que  un  lingüista  tan  eminente  como  el  autor  use  varias  veces  la 
palabra  apocopa,  que  no  existe  en  castellano,  en  vez  de  apócope  (págs.  21,  23). 

Esta  obra  será  apreciada  en  todo  el  continente  americano,  pues  sabido  es 
que  los  incas  dejaron  huellas  de  su  lengua  desde  el  mar  Caribe  hasta  la  tierra 
del  fuego. 

F.  Restrepo 

Uribe  Cualla,  Guillermo— Medicina  legal— En  4.°  374  págs.— Edi¬ 
torial  Nueva,  Bogotá,  Colombia.  1934. 

La  colección  de  las  conferencias  que  el  Dr.  Uribe  Cualla  ha  dictado  en 
la  Universidad  Nacional  de  Derecho  como  profesor  de  Medicina  Legal  forman 
un  importante  volumen  de  374  páginas.  El  Dr-  Uribe  Cualla  ha  tratado  con 
maestría  los  diferentes  capítulos.  Su  argumentación  por  lo  que  respecta  a  los 
accidentes  de  trabajo,  al  problema  criminal  y  social  entre  nosotros,  a  la  teoría 
rusa  del  aborto  legal,  merecen  ser  leídos  atenta  y  detenidamente.  Es  una  ver¬ 
dadera  lástima  —el  autor  lo  expresa  ya  en  el  prefacio —  que  esta  obra  no  haya 
sido  completada  con  capítulos  relativos  a  la  Siquiatría  Forense,  o  si  no  con  ca¬ 
pítulos,  por  lo  menos  con  generalidades,  las  cuales  hubieran  permitido  a  los  fu- 
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turos  profesionales  la  iniciación  y  la  comprensión  de  las  obras  completas  que  de 
tal  materia  trataran.  Nos  hubiera  gustado  también  que  capítulos  como  el  con- 
sagrado  al  Retrato  hablado  hubiesen  sido  más  largos  y  más  explicativos  pues 
estamos  seguros  de  que  la  amenidad  y  el  interés  de  ese  estudio  hubieran  hecho 
pasar  inapercibida  su  largura,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  el  estilo  claro 
y  preciso  del  autor. 

El  libro  del  Dr.  Uribe  Cualla  no  debe  faltar  en  ninguna  de  las  mesas  de 
trabajo  de  los  jurisconsultos  presentes  o  futuros,  ni  en  la  de  los  médicos  que  tra" 
jinan  en  el  campo  agradable  y  fecundo  de  la  Medicina  Legal.  Se  trata  pues 
de  una  obra  llena  de  detalles  precisos  y  de  consideraciones  importantes  y  de 
ahí  su  verdadera  utilidad. 

R.  López  Ruiz 


Vasco  Gutiérrez,  Eduardo— El  breviario  de  la  madre- En  8.° 

238  págs.— Imprenta  Universidad,  Medellín.  1934. 

Preciosa  obra  llamada  a  ser  el  libro  de  lectura  de  todas  las  madres  de 
familia  colombianas,  y  sobre  todo  de  las  madres  jóvenes. 

No  sólo  por  el  crédito  del  autor;  no  sólo  por  los  vastos  conocimientos  y 
la  experiencia  aún  mayor  que  revela  en  sus  páginas. 

Algún  libro  ha  de  ser  el  consejero  continuo  de  una  madre  inexperta  en 
los  múltiples  problemas  que  se  le  inician  con  el  nuevo  estado;  y  en  este  libro 
se  encuentran  todos  resueltos. 

Habrá  muchos  manuales  sobre  el  particular;  pero  no  pocos  serán  demasiado 
científicos  en  terminología  o  escritos  en  extrañas  lenguas,  quedando  así  sólo  a  medio 
comprender;  otros  en  cambio  guiarán  no  pocos  de  los  asuntos  con  criterios  ex¬ 
traviados. 

El  breviario  del  Dr.  Vasco  los  transparenta  como  el  agua;  teda  lectora  lo 
entenderá  del  principio  al  fin,  y  el  criterio  del  Dr.  Vasco  es  certero  porque 
no  lleva  sólo  entre  el  bolsillo  sino  en  el  alma  la  brújula  de  un  cristianismo  a 
toda  prueba. 

Es  Código  del  hogar  su  obrita,  porque  sobre  las  teorías  científicas  y  los 
hechos  experimentales  escribe  el  resumen  de  los  preceptos  morales  de  la  pri¬ 
mera  educación  del  niño.  Es  además  una  Enciclopedia  de  conocimientos  pe¬ 
dagógicos  y  sicológicos  de  puericultura. 

Es  Breviario  que  debe  leer  y  releer  como  lectura  instructiva  y  directiva 
toda  madre  que  aspira  a  llenar  la  misión  sublime  a  que  es  destinada  por  la 
Providencia. 

No  hay  madre  alguna  a  quien  no  impulse  el  amor  a  formar  y  a  educar  bien 
a  su  hijo. 

Pero  nuestras  madres  por  falta  de  instrucción  son  causantes  de  la  desgracia, 
al  menos  en  esta  vida,  de  sus  hijos. 

Cuántos  raquitismos,  cuánta  debilidad,  cuánta  neurastenia,  cuánta  enfer¬ 
medad;  la  insuficiencia  de  los  hijos  se  debe  a  la  ignorancia  de  una  madre  que 
por  no  saber  no  supo  hacer  lo  que  debía,  y  sin  quererlo  cooperó  a  la  formación 
endeble  del  organismo  del  infante. 

Sea  este  libro  un  verdadero  breviario  que  acompañe  a  toda  madre  colombiana. 

J.  C.  Andrade 
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(DEL)  VECCHIO,  GiORGiO,  Professore  nella  R.  Universitá  di  Roma 
La  crisi  dello  Stato  (seconda  edizione)— En  8.°  50  págs.,  en 
rúst.  5  ls.— Tipografía  Ditta  F.lii  Pallotta,  Vía  del  Seminario 
87,  Roma.  1934. 

I.  Es  una  conferencia  leída  por  su  autor  en  alemán  en  la  universidad  de 
Zurich.  Sólo  el  rótulo  y  saber  quién  es  G.  del  Vecchio  abonan  el  interés  máximo 
de  la  Conferencia.  He  aquí  algunos  párrafos  bien  preciosos: 

«En  primer  lugar,  deben  ser  igualmente  rechazadas  dos  tesis  filosóficas, 
aparentemente  antagónicas,  pero  que  en  realidad  coinciden,  las  cuales  bajo  el 
nombre  de  idealismo  absoluto  y  de  positivismo  materialista  o  agnóstico  afirman, 
aun  con  respecto  al  Estado,  el  valor  exclusivo  del  hecho  histórico  —leyes  for¬ 
madas  por  el  Estado—.  No  es  verdad  que  todo  poder  — disposición —  estatal, 
por  el  solo  hecho  de  serlo,  sea  legítimo.  Esto  significa  que,  sobre  las  leyes  que 
emanan  del  Estado,  y  que  constituyen  el  así  llamado  derecho  positivo,  existe 
otra  ley  — la  ley  de  la  justicia —  que  puede,  aun  por  obra  del  Estado,  ser 
violada  del  derecho,  mas  nunca  abolida ....  Sólo  de  su  conformidad  con  esta  ley 
suprema  derivan  las  leyes  constituidas  por  el  Estado  la  dignidad  de  normas  éticas .... 
contra  lo  que  afirman  las  escuelas  antes  mencionadas,  para  las  cuales  toda  dis¬ 
posición  del  Estado  es  automáticamente  norma  ética  y  ley  verdadera».  (Pág.  18). 

En  la  página  25  nos  hace  ver,  como  lo  hiciera  un  Francisco  de  Vitoria  o 
un  Francisco  Suárez,  que  la  sociedad  de  las  naciones  — entendida  y  practicada 
como  debe  entenderse  y  practicarse —  es  natural. 

En  la  misma  página  habla  de  la  obligación,  también  natural,  de  guardar 
los  pactos  legítimamente  concluidos,  como  hablarían  un  Domingo  de  Soto  o  un 
Luis  de  Molina. 

Algunos  lunares.  En  la  página  29  exagera  tal  vez  los  poderes  del  Estado 
sobre  las  corporaciones  infraestatales  que,  en  linea  de  principio,  reconoce  como 
naturales  y  basadas,  por  consiguiente,  en  un  derecho  superior  a  las  leyes  creadas 
por  el  Estado. 

En  la  página  13  defiende,  aunque  con  moderación,  una  tesis  falsa  y  pe¬ 
ligrosa:  la  del  relativismo  moral.  Para  quienes  saben  que  el  fundamento  próximo 
de  la  moralidad  es  la  naturaleza  racional  del  hombre,  considerada  en  cuanto 
tal,  las  palabras  del  sabio  conferencista  implican  una  gran  falsedad  en  el  campo 
de  lo  que  él  llama  deontología.  De  ahí  a  ía  aporética  moral  sólo  hay  un  paso 

J.  M.  Uria 

(DEL)  VECCHIO,  GlORGIO,  Professore  nella  R.  Universitá  di  Roma 
1)  Giustizia  e  Diritto ,  2)  II  problema  delle  fonti  del  Diritto  posi- 
3)  Individuo,  Stato  e  Corporazione— En  4.°,  8,  18  y  38  págs. 
respectivamente,  en  rúst.  4  y  tres  ls.  las  dos  últimas—  Ri- 
vista  internazionale  di  Filosofía  del  Diritto  Via  Appennini 
52,  Roma.  1934. 

(1  Quiere  investigar  el  autor  en'el  primer  opúsculo  la  definición  de  la  justicia. 
Después  de  citar  diversas  opiniones  al  respecto,  prefiere  la  de  Dante  (Monar- 
chia,  1.  II,  c.  V.  3):  Ius  est  realis  et  personalis  HOMINIS  AD  HOMINEM  PRO- 
PORTIO,  quae  servata  societatem  servat,  et  corrupta  corrumpit,  y  pretende  que 
esta  definición  se  halla  basada  en  las  doctrinas  de  Aristóteles  y  de  Tomás  de 
Aquino,  cuyos  pasajes  cita.  Luégo  acentúa,  contra  los  factores  del  positivismo 
jurídico,  la  idea  de  que  hay  dos  clases  de  justicia:  la  natural  y  la  positiva;  y 
agrega  que  la  justicia  positiva,  que  va  contra  lo  establecido  por  la  justicia  na- 
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tural,  no  es  verdadera  justicia-  Apoya  sus  aserciones  en  dos  autoridades,  en  la 
de  Christian  Thomasius,  cuyas  son  estas  palabras:  ius  naturae  cognoscitur  ex 
ratiocinatione  animi  tranquilla ,  y  en  la  de  Dante,  quien,  de  acuerdo  con  el 
axioma  escolástico:  le x  iniusta  non  est  lex,  enseña  que  hay  derechos  positivos, 
creados  por  los  poderes  estatales,  que  no  son  ni  pueden  llamarse  verdaderos 
derechos. 

2)  La  importancia  del  tema,  que  Del  Vecchio  pretende  desarrollar  en  este 
opúsculo,  no  puede  ser  mayor,  «pues  no  sólo  es  discutido  con  gran  entusiasmo 
por  todos  los  filósofos  consagrados  al  estudio  del  derecho  en  general,  sino  que 
abarca  en  sí  todos  los  problemas  de  la  filosofía  del  derecho»  (pág-  3).  Advierte 
del  Vecchio  que  sólo  trata  del  derecho  positivo ,  pues  sobre  el  positivo  existe 
el  natural ,  tesis  esta  última  que  no  es  lícito  poner  en  tela  de  juicio  (pág.  8). 
Tres  son  las  fuentes,  que  enumera  el  autor,  del  derecho  positivo:  la  costumbre, 
«para  cuya  constitución  no  basta  la  sola  repetición  de  los  actos  por  parte  de 
la  comunidad,  con  prescindencia  del  elemento  sicológico,  tan  sabiamente  estu¬ 
diado  por  los  jurisconsultos  romanos»  (pág.  9),  la  actividad  judicial  y  la  legis¬ 
lación  propiamente  dicha.  «¿Debe  la  ley,  pregunta  del  Vecchio,  dejar  margen, 
más  o  menos  amplio,  a  la  libre  apreciación  del  juez?».  He  aquí  en  síntesis  la 
respuesta  que  da  a  este  problema,  uno  de  los  que  preocupan  a  los  jurisconsultos 
contemporáneos:  «Todo  sistema  jurídico  debe  elaborarse  gradualmente  de  tal 
manera,  que  determine,  en  cuanto  es  posible,  en  forma  de  ley,  las  normas  que  lo 
componen;  pero  al  mismo  tiempo  debe  excluir  toda  rigidez  excesiva  y  dejar  en  el 
seno  mismo  de  las  fórmulas  legislativas  cierto  grado  de  elasticidad,  que  permita  al 
juez  el  ejercicio  de  un  prudente  arbitrio  en  armonía  con  el  desarrollo  continuo 
de  la  vida  social»  (pág.  14).  Y  más  adelante  (pág.  15)  agrega,  a  este  mismo 
respecto:  «Puede  la  ley  multiplicar  la  serie  de  sus  provisiones,  pero  no  impedir 
que  se  presenten  casos  no  previstos,  los  cuales  exigirán  necesariamente  para  su 
resolución  acertada  un  criterio  jurídico  natural  y  no  positivo » . 

3)  Es  una  conferencia  dictada  por  el  sabio  profesor  de  la  universidad  de  Roma 
en  las  universidades  de  Bucarest  (12  de  mayo  de  1933),  Sofía  (17  de  mayo) 
y  Budapest  (22  de  mayo).  El  fondo  de  la  conferencia  lo  constituye  la  idea 
— hoy  tan  en  boga  en  varias  partes  del  mundo —  de  que  la  salvación  de  las 
naciones  en  crisis  política  y  sobre  todo  económica  ha  de  venir  de  la  doctrina 
del  Estado  Corporativo,  no  del  liberalismo  ni  del  socialismo.  El  autor  de  la 
conferencia  es  fervoroso  fascista  Basta  fijarse  en  los  elogios  que  tributa  (pág.  47) 
a  la  célebre  Carta  del  LaVoro:  «La  Carta  del  Trabajo  determina,  por  tanto, 
los  deberes  y  los  derechos  de  todas  las  fuerzas  productivas  de  la  nación,  esta¬ 
bleciendo  entre  ellas  un  régimen  de  orden  y  de  armonía,  allí  donde  antes  reinaba 
el  desconcierto  y  la  anarquía,  con  peligro  y  daño,  muchas  veces  gravísimos,  para 
los  particulares  y  aun  para  la  comunidad».  En  la  página  41  enseña  —como  lo 
hiciera  León  XIII  en  la  Rerum  novarum —  que  el  derecho  de  asociación  es 
natural  y  que  el  Estado  debe  respetarlo,  por  más  que  en  ocasiones  habra  que 
limitarlo  y  regularlo. 

J.  M.  Uria 

VlGlL,  Constancio  C.— El  Erial  (Sexta  edición)— En  8.°  318  págs. 
Editorial  Atlántida,  Azopardo  y  México,  Buenos  Aires.  1933. 

«¡Dios  alivie  al  lector  de  toda  palabra  inútil  o  contraria  a  sus  designios /». 

Así  dice  el  bello  colofón  de  este  interesante  libro  publicado  por  primera 
vez  en  1915  y  que  cuenta  ya  seis  ediciones. 

El  autor  es  un  espíritu  amable,  recto,  pacifista,  amigo  de  los  niños,  com¬ 
pasivo,  idealista  y  orientado  hacia  la  inmortalidad. 
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Tiene  a  Dios  presente  y  habla  de  Jesucristo  con  amor  y  admiración. 

Pero  ¿cree  de  veras  que  Jesús  es  el  Hijo  de  Dios?  ¿que  es  camino,  verdad 
y  vida?  ¿que  todas  las  cosas  pasarán,  pero  su  palabra  no  pasará? 

Dudamos,  porque  encontramos  en  las  páginas  de  este  libro  algunas  ideas 
contrarias  a  las  enseñanzas  evangélicas. 

Sería  largo  detallar.  Respondamos  más  bien  con  sincero  amor  por  quien 
ha  escrito  tan  bellas  páginas! 

¡Dios  alivie  al  autor  de  toda  idea  falsa  o  contraria  a  sus  designios! 

F.  Restrepo 

VlGLIETTl,  VITALE —Corporativismo  e  Cristianesimo— En  4.°  1 18  págs. 
en  rúst.  10  ls.— Edizioni  «Lo  Stato  Corporativo»,  Napoli, 
Via  G.  Verdi,  35.  1934. 

Nada  más  interesante,  en  las  actuales  circunstancias,  que  el  contenido  de 
esta  obra,  encaminada  a  hacer  ver  que  los  principios  fundamentales  del  que  hoy 
llaman  Estado  Corporativo  coinciden  con  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  Católica 
sobre  la  naturaleza  de  la  sociedad  civil. 

El  autor  es  decidido  fascista  y  a  la  vez  ferviente  católico.  Admirador  de 
Aristóteles  y  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  los  máximos  luminares  de  la  Philoso- 
phia  perennis ,  tiene  Viglietti  síntesis  sabias  y  profundas  que  revelan  un  ingenio 
nada  común. 

En  la  página  95  nos  dice,  como  hombre  que  conoce  a  fondo  las  doctrinas 
del  Aquinate  V  los  principios  básicos  del  Corporativismo:  «La  teoría  de  Sto. 
Tomás  relativa  a  la  materia  en  que  nos  ocupamos,  fundada  como  se  halla  en 
el  realismo  aristotélico,  vivificado  por  la  luz  resplandeciente  de  la  revelación, 
responde  con  plenitud  a  la  esencia  del  Estado  Corporativo. 

Termina  la  obra  con  estas  preciosas  palabras:  «El  régimen  fascista,  que  con 
el  Estado  Corporativo  se  gloría  de  haber  preparado  al  capitalismo  un  funeral 
de  primera  clase,  no  se  detendrá  en  el  camino  de  las  reformas  drásticas  y  ne¬ 
cesarias  para  el  incremento  de  la  verdadera  civilización. 

«En  Santo  Tomás  de  Aquino  y  en  los  Padres  de  la  Iglesia,  especialmente 
Clemente  Alejandrino,  Basilio  el  Grande,  Juan  Crisóstomo,  Justino  y  Lactancio 
se  encuentra  una  mina  de  preceptos  económicos  y  sociales  que  tienen  el  sabor 
de  la  novedad  y  la  fuerza  persuasiva  del  buen  sentido. 

«Entre  Wall-Street  —capital  babélica  del  oro —  y  Moscú  — cuartel  general 
de  los  modernos  iconoclastas —  prevalecerá  la  sabiduría  de  Roma». 

Tiene  la  obra  algunas  inexactitudes. 

En  la  página  22,  considera  «la  propiedad  privada,  no  como  proyección  del 
individuo  sobre  las  cosas,  sino  como  función  social Esta  última  frase  es  pe¬ 
ligrosa  por  su  ambigüedad.  Que  la  propiedad  privada  tenga,  según  la  mente 
del  Creador,  función  social,  es  doctrina  cierta.  Pero  decir  que  la  propiedad  sea 
función  social,  no  es  exacto.  Semejante  doctrina  prepara,  por  lo  menos,  el  ca¬ 
mino  al  socialismo,  si  es  que  no  lo  implica. 

En  la  página  59  nos  dice  que  S.  Basilio  el  Grande,  Lactancio,  S.  Am¬ 
brosio  y  Sto.  Tomás  defendieron  que  la  propiedad  de  las  cosas  en  un  principio 
fue  colectiva. 

¿Dónde  afirman  tesis  tan  peregrina  esos  autores?  Viglietti,  contento  con  afir¬ 
mar,  no  aduce  pasajes  que  aprueben  la  verdad  de  su  aserto-  Hoy,  en  confor¬ 
midad  con  los  estudios  llevados  a  cabo  sobre  los  pueblos  más  antiguos  del  orbe, 
se  puede  sostener  como  del  todo  cierto  que  el  género  humano,  ya  en  sus  pri- 
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meros  tiempos,  conoció  y  practicó  la  teoría  de  la  propiedad  privada,  aun  con 
respecto  a  la  tierra,  sin  que  valgan  nada,  ante  la  ciencia  positiva,  basada  en 
hechos  reales  y  concretos,  las  afirmaciones  de  Laveleye  y  H.  George. 

J.  M.  Uria 

VON  Karrer,  Otto — Das  Religióse  iti  der  Menschheit  und  das 

Christentum — En  4.°  X  y  264  págs. — Freiburg  im  Breisgau. 
Herder,  Verlagsbuchhandlung.  1934. 

Este  libro  nos  ofrece  un  profundo  análisis  de  la  religiosidad,  y  un  sereno 
estudio  de  lo  que  a  la  luz  del  cristianismo  son  las  otras  religiones.  No  es  obra 
de  polémica  sino  de  reposada  exposición  y  elevada  comprensión.  En  ella  se  ve 
la  parte  de  verdad  lógica  y  la  parte  de  sincera  devoción  que  hay  en  otras  re¬ 
ligiones,  y  se  demuestra  cómo  la  religión  católica,  el  ideal  del  Hombre-Dios,  es 
el  divino  complemento  de  toda  verdad  humana  y  de  toda  piedad  puramente  natural. 

F.  Restrepo 

VON  KOLOGRIWOF,  Iwan — Die  Metaphysik  des  Bolsehewismus— En 

8.°  80  págs.— Verlag  Antón  Pustet,  Salzburg.  1934. 

Buscar  en  la  historia  las  raíces  de  los  amargos  frutos  que  Rusia  está 
dando  hoy  día,  es  el  objeto  de  las  tres  conferencias  dadas  por  Kologriwof  en 
la  tercera  de  las  Semanas  Universitarias  de  Salzburgo  en  1933,  conferencias  pu¬ 
blicadas  en  el  presente  volumen. 

El  mesianismo  del  pueblo  ruso  es  como  el  hilo  conductor  de  esta  inves¬ 
tigación.  Arranca  él  del  monje  Filoteo,  quien  en  el  siglo  XVI  declaró  que  Moscú 
era  la  tercera  Roma  de  donde  había  de  salir  la  salvación  de  la  humanidad;  pasa 
por  Pedro  el  Grande,  en  cuya  estatua  de  San  Petersburgo  ha  puesto  el  gobierno 
soviético  esta  inscripción;  A  Pedro,  el  primer  bolchevique;  sigue  con  el  nihi¬ 
lismo,  el  positivismo,  el  populismo  o  «narodnitschestvo»,  el  anarquismo  de  Ba- 
kunín  y  finalmente  el  marxismo,  para  desembocar  en  la  figura  de  Lenín,  que 
domina  por  completo  la  revolución  bolchevique,  de  cuya  personalidad  hace  el 
autor  un  magistral  estudio  en  la  tercera  conferencia. 

Pocas  palabras  y  mucha  sustancia  hay  en  estas  profundas  conferencias. 

F.  Restrepo 

Zarate,  Fidel  A  .—Las  aguas  de  Heráclito— En  4*  254  págs.— Flo¬ 
rada  (En  verso)— En  4.°  94  págs.— ¿os  Huiros  (En  verso)— En 

4.°  80  págs.— Imprenta  de  la  Escuela  de  la  Guardia  Civil  y 
Policía,  Lima.  1933. 

Tres  obras  que  el  autor  ha  tenido  la  cortesía  de  enviarnos. 

Zárate  es  de  reputación  en  el  Perú.  Tiene  puntos  de  poeta  y  además  se 
muestra  crítico  y  escritor  fecundo. 

Floralia,  es  un  libro  de  poesía.  Zárate  siente  y  tiene  regular  fantasía;  pero 
para  ser  gran  poeta  le  faltó  algo  más  de  estro  nativo  y  sobre  todo  más  dominio 
de  nuestra  bella  lengua. 

Las  aguas  de  Heráclito  revelan  al  escritor  en  ciernes;  son  páginas  escritas 
en  la  época  calurosa  del  universitario. 

Son  como  una  colección  de  artículos  de  prensa,  de  escritos  de  ocasión, 
de  discursos  académicos  y  de  compromiso.  Tiene  páginas  lindas  como  el  Niño 
Lirio;  otras  que  abordan  con  felicidad  el  problema  anunciado  como  La  ense - 
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ñanza  del  latín  y  griego,  y  otras  en  que  el  autor,  quizá  inconscientemente,  im¬ 
buido  de  lo  que  no  quisiera,  se  muestra  exaltado  marxista,  como  en  La  Es¬ 
cuela  única. 

Pero  aun  en  su  prosa  Zárate  prefiere  lo  exótico  a  lo  clásico  castellano. 

Y  esto  afea  aún  más  que  las  frecuentes  erratas  de  imprenta  su  copiosa 
producción. 

J.  C.  Andrade 


Academia  Nacional  de  Bellas  Artes —Iniciación  de  una  guia 
de  arte  colombiano— En  4.°  298  págs.— Imprenta  Nacional  Bo- 
gotá-Colombia.  1934. 

El  título  tiene  un  sentido  y  también  una  modestia  deliberada.  Es  una  «ini¬ 
ciación»  sin  duda  de  algo  más  completo  para  el  porvenir;  pero  de  hecho  esa 
iniciación  es  por  ahora  la  mejor  guía  de  que  disponemos  a  través  del  mundo 
ya  bastante  poblado  de  nuestro  arte  nacional. 

Esta  publicación  de  la  benemérita  y  eficaz  Academia  Nacional  de  Bellas  Ar¬ 
tes  ofrece  al  público  en  general  una  vista  panorámica  de  nuestra  historia  artística, 
y  a  los  que  más  íntimamente  nos  interesamos  por  ese  rico  sector  de  actividades 
del  alma  colombiana,  preciosos  datos  y  un  verdadero  hilo  conductor  en  la  cro¬ 
nología  y  génesis  de  nuestras  obras  de  arte. 

El  libro  contiene,  después  de  una  reseña  de  la  Academia  Colombiana  de 
Bellas  Artes,  por  el  Dr.  Luis  López  de  Mesa,  varios  discursos  de  algunos  aca¬ 
démicos  sobre  importantes  temas  de  arte:  una  Breve  historia  de  la  Escuela  Na¬ 
cional  de  Bellas  Artes ,  por  D.  Daniel  Samper  Ortega.  Biografías  de  algunos 
pintores  nacionales.  Estudios  sobre  la  arquitectura  en  Bogotá  por  el  Dr.  J.  C. 
García,  Pbro.  La  escultura  religiosa  en  Santafé ,  por  D.  L.  A.  Acuña. 
Los  Alfarges  santafereños,  por  D.  D.  Rozo  y  D.  C.  Bernal,  y  veintiún  ca¬ 
tálogos  de  las  obras  de  arte  que  se  encuentran  en  los  principales  centros  artís¬ 
ticos  y  religiosos  de  Bogotá.  La  obra  está  profusamente  ilustrada. 

E.  Ospina 

Adams,  J.  T. — L’aventure  américaine  (Histoire  nouveíle  des  États- 
Unis  par  un  américain,  préface  d’Abel  Chevalley.  Bibliothéque 
historique)— En  4.°  428  págs.,  en  rúst.  30  frs.— Payot,  París. 
1933. 

Esta  obra  se  lee  con  el  mismo  interés  que  se  consagra  a  un  libro  de 
aventuras. 

Desde  las  primeras  luchas  de  los  descubridores  de  Norteamérica  con  los 
pieles  rojas,  pasando  por  las  diversas  etapas  de  la  colonización,  la  independencia, 
la  consolidación  de  los  Estados  Unidos,  su  expansión  conquistadora,  su  pre¬ 
ponderancia  comercial  y  su  intervención  en  la  gran  guerra  europea,  hasta  la  crisis 
económica  que  desde  1930  para  acá  azota  tan  rudamente  a  esa  poderosa  nación, 
todo  lo  narra,  comenta  e  interpreta  J.  T.  Adams  con  amena  fluidez,  ánimo  equi¬ 
librado  y  agudo  sentido  crítico. 

Corre  por  las  páginas  de  esta  historia  un  soplo  optimista.  Se  perciben  los 
esfuerzos  titánicos  de  un  pueblo  que  sí  ha  sabido  ensayar  en  su  propio  terri¬ 
torio,  con  éxito  no  discutido,  algunos  de  los  más  atrayentes  aspectos  del  pro¬ 
grama  democrático. 


A.  Ortiz  Lozano 
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ARCILA  Robledo,  Fray  Gregorio,  de  la  Academia  Colombiana  de 
Historia— Fray  Juan  Martín-  En  8.°  272  págs.— Bogotá.  1934. 

El  R.  P.  Gregorio  Arcila  Robledo,  de  la  Academia  Colombiana  de  la 
Historia,  es  el  autor  de  esta  biografía,  interesante  por  el  solo  hecho  de  tratarse 
de  un  verdadero  santo  colombiano  y  gloria  de  la  orden  franciscana.  Se  trata  de 
Juan  Martín,  nacido  en  La  Palma  de  noble  familia,  quien  a  la  edad  de  16  años 
se  eclipsa  a  los  ojos  del  mundo  bajo  el  humilde  hábito  de  S.  Francisco;  su  ju¬ 
ventud  fué  de  una  inocencia  comparable  a  la  de  S.  Luis;  su  vida  de  religioso 
tiene  en  la  austeridad  y  penitencia  muchas  analogías  con  la  de  S.  Pedro  de 
Alcántara;  en  la  consagración  al  estudio  de  las  ciencias  sagradas  y  a  la  oración 
con  la  de  S.  Buenaventura;  en  el  acierto  en  la  dirección  de  las  almas  y  en  los 
maravillosos  frutos  de  su  predicación  sencilla  con  la  de  San  Antonio. 

El  hizo  del  camino  de  su  vida  franciscana,  que  duró  41  años,  un  viacrucis 
largo  para  parecerse  al  modelo  crucificado,  i  aumaturgo  en  vida,  murió  en  olor 
de  santidad  el  16  de  abril  de  1661,  y  continuó  haciendo  portentosos  milagros 
desde  el  cielo. 

El  P.  Fray  Gregorio  ama  a  su  hermano  en  religión,  pero  el  cariño,  que 
hace  fluir  de  su  pluma  el  verbo  caluroso  del  panegírico,  no  desvía  un  punto  de 
la  rigurosa  verdad  al  sabio  historiador.  El  R.  P.  Arcila  ha  compulsado  cuanto 
dice  en  los  documentos  de  los  archivos,  en  todas  las  historias  y  escritos  que 
antes  del  suyo  se  publicaron  sobre  Fray  Juan  Martín. 

La  larga  lista  bibliográfica  de  los  Preliminares,  las  frecuentes  notas  al 
texto  y  los  valiosos  apéndices  en  que  reproduce  interesantes  documentos,  son  el 
mejor  respaldo  histórico  de  cuanto  narra  en  esta  biografía. 

La  vida  de  Fray  Juan  Martín  tendrá  sin  duda  cordial  acogida  no  sólo  en 
los  claustros  religiosos,  sino  en  todo  hogar  colombiano. 

J.  C.  Andrade 

Arciniegas,  Ismael  Enrique— Los  trofeos  de  José  María  de  He - 
redia—E n  16.°  166  págs.  (Los  clásicos  de  Colombia ,  primer 
volumen).  1934. 

Arciniegas  es  sin  disputa  uno  de  los  mejores  poetas  de  Hispano-América, 
y  no  tiene  rival  en  el  difícil  arte  de  trasponer  poesías  extranjeras  a  rima  cas¬ 
tellana. 

Heredia,  el  poeta  cubano-francés,  empleó  cuarenta  años  de  labor  en  pulir 
ciento  diez  y  ocho  sonetos  que  son  una  obra  maestra  de  la  orfebrería  poética. 

Cuantos  han  intentado  traducirlos  han  desistido  pronto  ante  la  enorme  di¬ 
ficultad  de  hallar  en  castellano  una  forma  perfecta  que  refleje  los  primores  del 
original.  Antonio  de  Zayas,  que  los  tradujo  todos,  no  logró  hacer  una  obra  de 
arte.  Nadie,  leyéndolo,  percibirá  ni  de  lejos  la  fragancia  de  que  están  llenos 
«Los  Trofeos». 

Arciniegas  sí,  con  una  paciencia  digna  del  modelo,  ha  dado  forma  caste¬ 
llana  y  poética  a  los  inmortales  sonetos.  Ha  merecido  bien,  una  vez  más,  de 
la  república  de  las  letras.  Puede  estar  orgulloso  de  su  triunfo.  Y  Colombia 
puede  ufanarse  de  que  en  su  Parnaso  la  poesía  de  Heredia  haya  encontrado 
nueva  vida. 


F.  Restrepo 
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Azpiazu,  Joaquín— jóvenes  y  juventudes  (Segunda  edición.  Biblio¬ 
teca  «Fomento  social»)— En  8.°  190  págs.,  en  rúst.  4  pts. — Edi¬ 
torial  Razón  y  Fe,  Madrid.  1934. 

La  competencia  del  autor  en  materia  social  hace  que  no  tengamos  sino 
alabanzas  para  esta  obra.  Consagra  los  primeros  capítulos  a  unas  cuantas  normas 
que  deben  presidir  el  desarrollo  y  formación  integral  del  joven.  Pasa  a  concretar 
las  bases  de  la  organización  de  la  juventud,  y  dedica  la  última  parte  al  estudio 
de  la  Acción  Católica,  fijando  la  actitud  del  joven  en  dicho  campo.  Todos  los 
capítulos  están  trabajados  con  ese  cariño  que  siente  el  autor  por  los  jóvenes. 
En  el  actual  resurgir  católico  de  las  fuerzas  seglares,  creemos  indispensable  este 
libro,  donde  encontrará  la  juventud  normas  directivas  acertadas  para  un  trabajo 
aunado  y  fructífero. 

J.  DE  J  OARISTI 

(DE)  BRAGANZA  y  Borbon,  María  de  LAS  Nieves— Mis  memorias 
sobre  nuestra  campaña  en  Cataluña  en  1872  y  1873  y •  en  el 
centro  en  1874 ,  primera  parte,  de  21  de  abril  1872  a  31  de 
agosto  1873— En  4.°  390  págs.,  en  rúst.  10  pts. — Espasa  Calpe, 
S.  A.  1 934. , 

Mis  Memorias,  obra  escrita  por  la  Sra.  Dña.  María  de  las  Nieves  de  Bra- 
ganza  y  Borbón,  es  un  Diario  de  campaña  que  abarca  la  guerra  carlista  desde 
1872  a  1874  en  Cataluña  y  en  el  centro  de  España.  En  esta  primera  parte  se 
narran  los  sucesos  desde  abril  de  1872  hasta  agosto  de  1873. 

Ella  acompañó  a  su  esposo  Alfonso  en  aquellos  episodios  bélicos;  y  aunque 
se  le  perdieron  muchos  datos  ha  podido  recordar  los  sucesos  más  principales. 
No.  es  una  historia,  ni  su  autora  tuvo  por  objeto  escribirla.  «Son,  como  dice  en 
la  introducción,  memorias  personales  y  nada  más,  aunque  en  ella  se  reseñen, 
de  cuando  en  cuando,  combates  que  no  presenciamos,  pero  que  fueron  trabados 
por  tropas  del  ejército  de  Alfonso». 

El  libro  servirá  no  poco  para  el  conocimiento  de  la  guerra  carlista. 

S.  SAR ASOLA 

BRANNACH,  FRANK,  member  of  the  federation  of  catholic  art  and 
the  liturgical  arts  society— Church  Architecture:  Building  for  a 
Living  Faith.  (Science  and  culture  series)  — En  8.°  XXII  y  266 
págs.,  en  tela  $  3— The  Bruce  publishing  Company,  Milwaukee. 
1932. 

Esta  obra  encarna  un  principio  progresivo  en  el  arte  arquitectónico:  «Para 
el  espíritu  religioso  no  es  preciso  volver  a  los  tiempos  pasados,  por  admirables 
que  sean......  «Así  no  es  razonable  el  afirmar  que  la  inspiración  religiosa  en  la 

arquitectura  templaría  acabó  en  el  siglo  XIII.  Acabará  con  la  consumación  de 
los  siglos». 

Ideas  generales  sobre  «liturgia  y  belleza»,  y  particulares  sobre  los  diversos 
estilos  históricos  y  sobre  los  altares,  iglesias  menores,  decoración,  modernidad 
en  la  arquitectura,  material  constructivo  y  finalmente  algunas  conclusiones,  llenan 
los  capítulos  de  este  libro  bien  pensado  y  de  muy  elegante  presentación  en  papel 
cuché  con  83  bellas  ilustraciones. 


E.  Ospina 
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BURY,  LlTT.  D..  R.  G  —The  symposium  of  Plato  (Second  Edition) 
En  8.°  LXXVIII  y  180  págs.,  en  tela  7  s.— W.  Heffer  and  Sons 
Ltd.  Cambridge  (England).  1932. 

El  editor  Dr.  R.  G.  Bury  fué  por  largos  años  profesor  en  la  célebre  Uni¬ 
versidad  de  Cambridge  y  luégo  invitado  a  enseñar  la  asignatura  de  clásicos  en 
los  Estados  Unidos. 

Y  nos  da  en  lujosa  edición  uno  de  los  diálogos  más  famosos  de  Platón,  el 
2YMÜ02I0N,  considerado  como  una  de  las  obras  maestras  de  la  literatura 
clásica,  donde  el  más  sutil  y  brillante  prosista  de  la  literatura  griega,  en  forma 
de  diálogo,  da  su  palabra  ya  a  Sócrates,  ya  a  Aristodemo,  a  Fedro  y  a  Pau- 
sanias,  a  Eryxímaco,  a  Aristófanes  y  a  Agatón,  para  discutir  con  interés  dra¬ 
mático  los  problemas  filosóficos  de  la  inmortalidad,  la  belleza,  el  amor,  etc.  En 
esta  edición  el  Dr.  Bury  ha  seguido  el  texto  fijado  por  autores  alemanes,  per¬ 
mitiendo  algunas  alteraciones  conforme  al  original  en  papiro,  de  que  él  disponía 
en  Cambridge;  su  criterio  es  el  de  defender  el  texto  ya  fijado,  en  cuanto  se 
pueda.  Sus  notas  aclaratorias  al  texto  se  distinguen  por  un  sentido  de  penetra¬ 
ción  íntima  en  el  texto  del  gran  prosista  griego. 

J.  C.  Andrade 

Cuneo,  NlCCOLO — Spagna  cattolica  e  rivoluzionaria— En  8.°  352 
págs.,  en  rúst.  10  Irs.— Gilardi  e  Noto,  Milano  Italia.  1934. 

El  autor  de  este  libro  de  carácter  histórico  ha  leído  mucho:  nos  hace 
mención  de  Santo  Tomás  y  de  Spencer,  de  Grandmaison  y  de  Ortega  Gasset, 

de  San  Ignacio  de  Loyola  y  de  Unamuno,  etc . 

Crítico  dogmatizante,  parece  que  ignora  que  si  en  algo  nunca  se  jura  «m 
verba  magistri»  es  en  historia.  Por  regla  general  cuando  nombra  a  un  autor  alude, 
pero  ni  siquiera  cita  las  obras  del  mismo.  Su  valor  en  crítica  histórica  es  por 
lo  tanto  nulo. 

Se  ve  que  ha  conocido  la  historia  de  España  únicamente  en  la  lectura  de 
obras  y  artículos  periodísticos  anticlericales:  su  criterio  es  pues  extrictamente 
unilateral. 

D.  de  Cayzedo 

Chamorro,  Pedro  JOAQUIN,  correspondiente  de  la  Real  Academia 
española— El  último  filibustero  (William  Walker)— En  8.°  IV  y 
538  págs.— Tipografía  alemana  de  Carlos  Heuberger  y  Co.  Ma¬ 
nagua  Nicaragua.  1933. 

Chamorro  era  ya  célebre  en  América  por  su  novela  de  costumbres  Entre 
dos  filos.  Con  El  último  filibustero  consigue  un  nuevo  triunfo  en  el  arte  de 
Scott,  escribe  su  nombre  entre  los  primeros  novelistas  de  la  América  Latina  y 
hace  con  el  suyo  célebre  el  nombre  de  su  patria;  porque  el  fondo  de  esta  no¬ 
vela,  donde  el  autor  se  permite  crear  o  alterar  caracteres  reales,  complicar  si¬ 
tuaciones  y  soñar  poéticamente  en  la  contemplación  de  su  mundo,  es  nétamente 
histórico,  es  el  último  de  una  serie  larga  de  episodios,  promovidos  en  la  costa 
y  en  el  interior  de  Nicaragua  por  la  invasión  de  los  filibusteros. 

Es  una  novela  histórica  inspirada  por  el  amor  a  la  patria. 

Chamorro  escribe  en  un  castellano  influenciado  por  la  lectura  de  los  clá¬ 
sicos;  sabe  dar  relieve  bastante  real  a  los  caracteres  y  hacerlos  vivir  en  el  am¬ 
biente  de  costumbres  de  su  nación;  acierta  a  hacer  la  fusión  del  castellano  clá¬ 
sico  con  el  habla  expresiva  de  las  tierras  americanas. 


J.  C.  Andrade 
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DOTTRENS,  ROBERT,  director  de  escuelas  en  Ginebra,  encargado 
de  curso  en  el  instituto  J.  J.  Rouseau  —La  enseñanza  de  la  es¬ 
critura  (Nuevos  métodos,  colección  de  actualidades  pedagógi¬ 
cas) — En  4/  174  págs.,  con  50  gráficos,  en  rúst.  6  pts.— Es- 
pasa-Calpe,  S.  A.  Madrid.  1934. 

Pocas  obras  se  han  publicado  recientemente  en  castellano  tan  útiles  como 
la  de  Dottrens  que  apoyado  en  la  experiencia  propone  sugestivos  métodos  en  la 
enseñanza  de  la  escritura.  Es  un  hecho  que  los  niños  escriben  hoy  peor  que  en 
épocas  pasadas,  debido  a  múltiples  causas,  la  imprenta,  las  máquinas  de  es¬ 
cribir,  etc.  La  buena  letra  ya  no  asegura  hoy  un  buen  empleo;  pero  de  todos 
modos  es  un  ornamento  personal,  una  muestra  de  cultura  y  un  signo  de  la  per¬ 
sonalidad. 

El  método  de  Dottrens  la  enseña  como  un  arte,  hace  del  aprendizaje  de 
la  escritura  un  ejercicio  estético  que  educa  a  todo  el  hombre,  suprime  ciertos 
procedimientos  kilométricos,  como  el  de  estar  meses  y  meses  trazando  curvas,  y 
descubre  aun  a  las  manos  de  pulso  más  agitado  el  secreto  de  escribir  letras  igua¬ 
les,  armoniosas  y  aun  bellas. 

J.  C.  Andrade 

Eymieu,  Antonin— Le  gouvernement  de  soi-méme  (L’art  de  vouloir). 
En  8.°  XXXIV  y  252  págs.,  en  rúst.  12  frs. — Librairie  académi- 
que  Perrin,  éditeur.  París.  1935. 

Es  el  testamento  de  un  gran  sicólogo  y  de  un  experimentado  director  de  al¬ 
mas.  Es  la  suprema  lección  que  da  un  maestro  en  el  arte  de  manejar  la  voluntad 
propia  con  energía. 

Es  un  libro  útil  para  todos;  la  actividad  de  la  voluntad  es  necesaria  no 
sólo  en  la  práctica  del  bien,  sino  en  todo  acto  de  la  vida.  Sin  voluntad  el  hom¬ 
bre  es  una  máquina  varada . 

El  problema  está  estudiado  con  profunda  ciencia  de  sicólogo  y  de  mo¬ 
ralista. 

Es  libro  que  interesará  a  los  científicos  y  al  mismo  tiempo  será  comprendido 
por  el  vulgo. 

Pero  a  los  jóvenes  sobre  todo  les  enseñará  que  el  arte  de  ser  hombre  está 
en  saber  querer. 

J.  C.  Andrade 

Ferriere,  Adolfo,  doctor  en  sociología  y  vicepresidente  de  la  liga 
internacional  para  la  educación  nueva— La  educación  nueva  en 
Chile  (Versión  española  de  F.  Gallach  Palés,  profesor  en  el 
instituto  nacional  de  Valencia.  Nueva  biblioteca  pedagógica 
XVlll)—  En  8.°  238  págs.,  en  rúst.  5  pts. — Bruno  del  Amo,  Edi¬ 
tor,  Madrid.  1932. 

Es  un  resumen  de  los  progresos  realizados  en  la  educación  chilena  en  los 
últimos  años.  La  historia  de  la  evolución  pedagógica  la  compara  el  autor  a  un 
drama. 

Primer  acto;  noche  oscura,  maestros  mal  pagados,  memorismo,  etc. 
Segundo  acto:  reivindicaciones.  El  profesorado  se  organiza,  reclama  sueldos 
normales,  etc. 

Tercero:  Revolución  idealística. 

Cuarto:  Promulgación  de  la  nueva  ley  de  enseñanza,  que  el  autor  llama 
magnífica. 
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Aun  cuando  la  realidad  no  responda  tan  exactamente  a  este  cuadro  teórico, 
es  lo  cierto  que  Chile,  debido  a  su  espíritu  tradicional  de  organización,  deja  sentir 
en  el  campo  escolar  una  verdadera  renovación  económica  y  pedagógica. 

J.  C.  Andrade 

Garces  G.,  Jorge  A.— Libro  de  Cabildos  de  la  ciudad  de  Quito , 
1573  a  1574— (Publicaciones  del  archivo  municipal) — En  4.°  XVI 
y  314  págs.—  Quito,  Ecuador.  1934. 

Es  el  IV  tomo  de  la  obra  monumental  emprendida  bajo  los  auspicios  del 
Concejo  Municipal  de  la  ciudad  de  Quito.  El  Concejo  Municipal,  alentado  por 
un  hondo  patriotismo,  ha  sabido  hacer  el  mejor  obsequio  a  la  ciudad  capitalina 
en  el  cuarto  centenario  de  su  fundación.  El  Concejo  ha  facilitado  así  el  estudio 
de  los  documentos  donde  está  la  historia  dé  la  ciudad,  ofreciéndola  al  público 
en  ediciones  nítidas  e  intachables.  Con  esto  el  ilustre  Concejo  de  la  ciudad  ha 
hecho  una  obra  de  cultura  para  América,  pues  a  los  investigadores  de  la  historia 
se  les  facilita  la  lectura  de  documentos  importantísimos,  y  se  ponen  al  alcance 
del  público  ordinario  documentos  que  por  su  escritura  paleográfica  estaban  re¬ 
servados  a  un  pequeño  número  de  especialistas.  Con  este  trabajo  que  lo  honra 
el  Concejo  Municipal  ha  merecido  bien  de  la  Patria,  de  América  y  de  las  Letras. 

J.  C.  Andrade 

GATTERER,  S.  J.,  MIGUEL — A  la  luz  de  la  fe  (Pensamientos  cris¬ 
tianos  sobre  la  vida  sexual.  Traducción  del  alemán  por  Sal¬ 
vador  Pedragosa.  Colección  «Amor,  Matrimonio,  Familia») — En 
8.°  162  págs.,  en  rúst.  3  pts.,  en  tela  5— Eugenio  Subirana, 
S.  A.,  Barcelona.  1935. 

En  este  libro  su  título  es  una  verdadera  síntesis  del  mismo.  La  vida  sexual 
cristiana,  es  la  materia  general  sobre  la  cual  versa  la  presente  obra:  la  luz  de 
la  fe  como  iluminadora  de  este  nobilísimo  aspecto  de  la  vida  humana  y  de  la 
vida  cristiana,  constituye  allí  la  faceta  especial,  sobre  la  cual  únicamente  se  enfoca 
este  estudio. 

Como  nos  dice  la  palabra  «pensamientos....»  del  título,  aquí  no  se  desarrolla 
en  forma  sistemática  y  total  toda  la  materia;  pero  el  autor  supo  entresacar  lo 
más  útil  y  lo  más  culminante.  Libro  más  que  de  lectura  de  meditación  y  de  ins¬ 
trucción.  Veamos  los  títulos  de  sus  capítulos  que  son  verdaderamente  compren¬ 
sivos  de  la  materia  que  agitan:  «El  cuerpo  humano».  «Vergüenza  y  pudor». 
«El  desarrollo  del  niño».  «Matrimonio».  «La  virginidad».  «El  sexto  y  noveno 
mandamientos». 

Es  además  este  librito  un  valioso  auxiliar  del  sacerdote,  que  generalmente, 
en  presencia  de  ciertas  almas  que  no  tienen  un  criterio  completo  en  estas  ma¬ 
terias,  se  ve  compelido  a  instruirlas  muy  en  general  y  como  de  pasada,  aunque 
requieran  una  más  completa  instrucción. 

Felicitamos  también  al  traductor  que  escogió  para  traducir  una  obrita  que 
enriquece  la  bibliografía  de  una  materia  tan  espinosa  y  tan  imprescindible. 

D.  DE  Cayzedo 

GlRAU,  Lewis  Th.— Correspondencia  comercial  inglesa  (Segunda  parte 
de  la  obra  Inglés  Comercial.  Colección  Magister)— En  8.’  272 
págs. — Barcelona,  España.  1934. 

El  inglés  es  hoy  en  el  mapa  comercial  del  mundo,  y  sobre  todo  del  Nuevo 
Mundo,  la  lengua  oficial.  La  red  de  industrias,  de  Trusts,  de  Companies,  lo  imponen. 
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Este  libro  da  en  veinte  lecciones  todo  el  vocabulario  que  se  necesita  en 
la  correspondencia,  pagos,  agencias,  y  toda  clase  de  servicios  comerciales.  Quien 
lo  necesite  para  la  vida  debe  aprender  en  él  los  términos  precisos  y  las  fórmulas 
del  comercio  que  le  simplificarán  los  rodeos  y  le  ahorrarán  diccionario. 

J.  C.  Andrade 

GUIBERT,  J .—La  Bondad  (Nueva  biblioteca  pedagógica  XIII,  versión 
castellana  de  la  50.a  edic.  franc.  por  F.  de  Ubade) — En  8.° 
126  págs.,  en  rúst.  3  pts. — Bruno  del  Amo,  Editor,  Madrid.  1930. 

Otra  preciosa  obrita  de  Guibert,  que  sólo  en  francés  ha  sido  editada  cin¬ 
cuenta  veces. 

Y  es  leída  con  pasión,  porque  el  hombre  no  se  cansa  de  oír  hablar  de  lo 
que  ama  y  nada  ama  el  hombre  tanto  como  la  bondad. 

Estas  páginas  breves  son  un  tratadito  sobre  la  bondad;  sobre  su  mérito  y 
poder  conquistador;  sobre  sus  caracteres,  compasión,  benevolencia,  amor;  sobre 
sus  fuentes  que  son  ante  todo  la  religión  y  el  corazón;  y  sobre  las  adulteraciones 
con  que  a  veces  se  la  quiere  disfrazar. 

Guibert  tiene  la  irresistible  eficacia  del  estilo  que  sólo  sirve  de  cristal  trans¬ 
parente  a  la  verdad. 

J.  C.  Andrade 

Guibert,  J  —La  primavera  de  la  vida  (Nueva  biblioteca  pedagógica) 
En  8.°  142  págs.,  en  rúst.  8  pts. — Bruno  del  Amo,  Editor,  Ma¬ 
drid.  1934. 

La  mayor  recomendación  son  las  treinta  y  dos  ediciones  en  francés,  antes 
de  ser  traducido  al  castellano. 

cY  por  qué  es  solicitada  su  lectura  por  tantos  lectores,  sobre  todo  jóvenes? 
Porque  así  se  lo  'aconsejan  sus  directores;  porque  si  ellos  mismos  lo  conocieran 
antes  de  leerlo,  lo  escogerían  como  la  lamparita  eléctrica  que  les  iluminara  el 
puente  de  transición  de  la  niñez  a  la  juventud  y  a  la  vida. 

Librito  breve  pero  lleno  de  chispazos  luminosos,  que  quiere  ser  el  confi¬ 
dente  íntimo  en  las  horas  de  angustiosa  incertidumbre  de  las  almas  jóvenes. 

J.  C.  Andrade 

LABURU,  S.  J.,  JOSE  ANTONIO— Jesucristo  (Puntos  sociales  de  su  doc¬ 
trina.  Primera  edición)— En  8.°  132  págs.,  en  rúst.  2  pts.— Edi¬ 
ciones  FAX,  Madrid.  1934. 

A  cada  actuación  del  P.  Laburu  en  el  terreno  científico  y  religioso,  acom¬ 
paña  una  explosión  de  entusiasmo,  y  la  sinceridad  con  que  en  sus  palabras  buscan 
los  oyentes  la  voz  de  Dios,  lo  patentizan  las  muchas  conversiones  que  obra  la 
gracia  en  sus  almas.  En  estas  conferencias  vacía  su  alma  de  apóstol.  Es  el  de 
siempre:  evangélico,  de  actualidad,  claro  en  la  concepción,  tajante  en  la  expre¬ 
sión,  enérgicamente  verídico  en  la  descripción.  Echa  uno  de  menos  aquel  chispear 
de  sus  ojos,  aquel  gesto  suyo  que  subyuga,  casi  hipnotiza. 

J.  DE  JOARISTI 

Latorre  Mendoza,  luis— Historia  e  historias  de  Medellín— En  4.° 
412  págs.,  con  ilustraciones  fuera  del  texto — Imprenta  oficial, 
Medellín.  1934. 

Van  alternando  la  historia  con  las  historias;  la  reproducción  de  documentos 
importantes  con  la  narración  de  chispeantes  anécdotas;  los  recuerdos  de  hijos 
ilustres  con  los  de  otros  personajes  que  de  un  modo  u  otro  han  dejado  vinculado 
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su  nombre  a  la  Villa  de  la  Candelaria.  Todos  los  colombianos,  pero  de  manera 
especial  los  medellinenses,  debemos  gratitud  a  Luis  Latorre  por  haber  colec¬ 
cionado  en  un  hermoso  volumen  tanto  material  para  la  historia  íntima  de  este 
pedazo  privilegiado  de  nuestra  Patria  grande. 

Faltan  un  índice  de  personas  y  faltan  con  frecuencia  las  citas  exactas  de 
las  fuentes.  Pequeñas  deficiencias.  En  cambio,  archivos  y  publicaciones  nos 
brindan  en  este  tomo  sus  añejos  dones,  y  la  riquísima  memoria  del  autor  vuelca 
sobre  nosotros  los  más  sabrosos  recuerdos. 

F.  Restrepo 

NAVARRO,  Mons.  NICOLAS  E.,  individuo  de  número  de  la  Academia 
nacional  de  Historia— La  política  religiosa  del  Libertador  (del 
Boletín  de  la  Academia,  n.°  62.  Edición  consagrada  al  Liber¬ 
tador  en  el  CL  aniversario  de  su  natalicio) — En  4.°  38  págs. 
Tipografía  Americana,  Caracas.  1933. 

Es  un  discurso  pronunciado  en  la  Academia  con  motivo  del  CL  aniversario 
del  natalicio  del  Libertador. 

El  espíritu  profundamente  católico  y  creyente  del  Libertador  es  puesto  de 
relieve  con  los  hechos  y  las  acotaciones  de  sus  manifiestos  y  discursos.  Se  ex¬ 
plica  el  por  qué  inesperado  de  su  silencio  en  la  Constitución  de  Angostura  y  de 
Cúcuta. 

La  conclusión  sacada  con  lógica  estricta  por  la  historia  es  la  de  que  Bolívar 
practicó  la  doctrina  de  la  unión  íntima  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

«Una  política  colombiana  o  americana  que  no  junte  la  espada  de  la  ley 
con  el  incensario  romano,  pisotea  el  testamento  y  los  ideales  de  Bolívar». 

J.  C.  Andrade 

OLGIATI,  Mons.  FRANCISCO,  profesor  en  la  Universidad  católica 
del  Sagrado  Corazón,  de  Milán— Silabario  de  la  moral  cristiana. 
En  8.°  330  págs.,  en  rúst.  4  pts.,  en  tela  6— Luis  Gilí,  Editor, 
Barcelona.  1934. 

Es  el  autor  del  Silabario  del  cristianismo,  que  en  muy  poco  tiempo  tuvo 
nueve  copiosísimas  ediciones,  quien  nos  presenta  este  otro  Silabario  de  la  moral 
cristiana,  que  viene  a  ser  como  complemento  y  desarrollo  lógico  del  primero. 
Ambos  silabarios  han  merecido  una  entusiasta  acogida  del  pueblo  cristiano,  de¬ 
seoso  de  fundamentarse  bien  en  las  verdades  concernientes  tanto  al  dogma  como 
a  la  moral  de  la  Religión  Católica.  Recomendamos  a  los  lectores  de  Revista 
J  AVERIAN  A  esta  obra  que  contribuirá  a  su  sólida  formación  religiosa. 

J.  DE  JOARISTI 

Parra.  Dr.  CARACCIOLO— Filosofía  Universitaria  Venezolana  1788- 
1821.  Discurso  y  estudio  histórico  presentados  en  ei  acto  de  su 
incorporación  a  la  Academia  Venezolana  correspondiente  de  la 
Española.  24  noviembre  1933 — En  8.°  282  págs. — Parra  León, 
Hermanos,  Caracas.  1934. 

Caracciolo  Parra,  infatigable  investigador  de  archivos  y  escritor  pulido  y 
elegante,  está  haciendo  en  Venezuela  la  labor  que  en  su  tiempo  hizo  en  España 
Menéndez  Pelayo:  volver  por  los  fueros  de  la  verdad  histórica,  romper  con  la 
necia  costumbre  de  denigrar  nuestra  cristiana  cultura  colonial,  deshacer  la  anti¬ 
patriótica  leyenda  negra  y  dar  su  verdadero  valor  a  los  factores  espirituales  de 
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nuestra  nacionalidad.  En  este  mismo  espíritu,  que  ha  animado  su  corta  y  ya  be¬ 
nemérita  existencia,  está  empapado  su  discurso  de  recepción  en  la  Academia. 

Aunque  más  que  discurso  puede  llamarse  obra  y  muy  valiosa  para  conocer 
el  desarrollo  de  la  educación  pública  en  Venezuela,  de  1788  a  1821,  o  sea,  en 
el  período  en  que  se  preparó  y  se  realizó  la  independencia.  Trata  principal¬ 
mente  de  las  varias  doctrinas  filosóficas  y  científicas  enseñadas  en  ese  tiempo  en 
la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Santa  Rosa  de  Caracas,  para  probar  que 
ella  no  estuvo  cerrada  ni  a  los  progresos  ni  a  los  tanteos  que  a  veces  fueron 
aberraciones  del  pensamiento  científico.  Pero  al  lado  de  este  tema  principal  se 
tratan  con  maestría  otros  muchos  puntos  de  interés  no  menor:  la  leyenda  negra 
en  la  Universidad,  métodos  penales,  inquisición,  aristocracia  y  absolutismo,  con¬ 
clusiones  públicas,  instrucción  primaria,  etc. 

Toda  la  obra  está  fundada  en  los  archivos  que  a  cada  paso  se  citan,  y 
tiene  buenos  índices,  catálogos  de  fuentes  y  bibliografía. 

F.  Restrepo 

Petre-Lazar,  C .—La  antropometría  y  los  ejercicios  escolares  (Co¬ 
lección  de  actualidades  pedagógicas)— En  4.°  128  págs.  en  rúst. 
7  pts.— Espasa-Calpe,  S.  A.  Madrid.  1934. 

Es  una  defensa  científica  de  la  práctica  de  la  educación  física  en  la  en¬ 
señanza  primaria.  El  autor  establece  como  base  la  necesidad  de  armonizar  la  va¬ 
riedad  morfológica  del  conjunto  heterogéneo  que  se  presenta  en  toda  reunión  de 
niños.  Así  los  ejercicios  físicos  serán  adaptados  a  los  diferentes  tipos  escolares. 

Formados  los  grupos  homogéneos  procede  a  probar  empíricamente  la  re¬ 
lación  que  debe  mediar  entre  el  desarrollo,  las  aptitudes  físicas  y  el  ejercicio. 

Queda  al  final  bien  probado  un  corolario  muy  útil  para  los  educadores: 
No  hay  que  reducir  la  educación  al  trabajo  intelectual;  alejados  los  prejuicios, 
hay  que  abrir  las  puertas  a  la  educación  física. 

J.  C.  Andrade 

Renault,  J.,  Inspector  general  de  primera  enseñanza  en  Bélgica 
Curso  de  pedagogía  familiar — En  8.°  230  págs.,  en  rúst.  5  pts. 
Bruno  del  Amo,  Editor,  Madrid.  1934. 

Este  librito  puede  ser  para  muchos  padres  un  pedagogo,  no  de  la  escuela 
sino  del  hogar.  En  cantidad  la  ventaja  educativa  está  a  favor  del  hogar  como 
lo  prueba  este  cálculo:  un  niño  durante  el  período  normal  de  enseñanza  primaria 
y  el  primer  período  de  la  secundaria  está  1 .500  horas  en  la  Iglesia;  '8.000  en 
la  escuela  primaria;  1.500  en  la  secundaria;  100.000  en  la  familia,  fuera  de 
las  65.000  de  reposo.  A  esta  ventaja  hay  que  añadir  la  de  la  calidad.  En  la 
Iglesia  y  en  la  escuela  predomina  la  instrucción  en  lo  tocante  a  la  formación 
del  carácter;  en  cambio  la  familia  es  el  verdadero  campo  de  las  aplicaciones  y 
formación  de  los  hábitos. 

Este  precioso  manual  de  consejos,  los  ofrece  acertadísimos  y  prácticos  a 
los  padres  que  deseen  cumplir  con  su  primordial  deber  de  pedagogos  de  sus  hijos. 

J.  C.  Andrade 

Rodríguez,  o.  s.  a.,  p.  Teodoro— Infiltraciones  judío-masónicas  en 
la  educación  católica— En  8.°  214  págs.— Imprenta  del  monas¬ 
terio,  El  Escorial.  1934. 

Es  una  obra  recomendable  a  las  personas  que  se  dedican  a  la  educación 
y  enseñanza,  sea  elemental  o  segunda  o  profesional;  no  porque  dé  normas  pa- 
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ra  el  magisterio,  sino  porque  sirve  de  guía  para  formar  el  criterio  cristiano,  y 
especialmente  preserva  del  naturalismo  en  sus  diversas  manifestaciones,  que  es 
lo  que  más  estrago  está  haciendo  en  la  educación  de  la  juventud  y  en  el  pue¬ 
blo.  A  los  maestros  que  leen  naturalmente  obras  de  pedagogía  les  es  necesario 
estar  en  guardia  contra  el  virus  naturalista. 

*  *  * 

Sanin  Cano,  Baldomero — Divagaciones  filológicas  y  apólogos  li¬ 
terarios— En  8.°  250  págs.,  en?  rúst.  $  1.00— Editor  Arturo  Za¬ 
pata,  Manizales  -Colombia.  1934. 

Baldomero  Sanin  Cano  es  uno  de  los  colombianos  que  más  perfectamente 
han  realizado  en  nuestra  América  el  tipo  del  Scholar  de  Inglaterra.  Estudioso, 
serio,  moderado,  lector  infatigable,  escritor  castizo,  aficionado  a  la  crítica,  a  la 
historia  y  a  la  filología,  ha  escrito  tanto  en  las  secciones  eruditas  de  no  pocos 
diarios,  que  sería  punto  menos  que  imposible  recoger  en  volúmenes  todos  sus 
artículos. 

En  este,  que  hoy  nos  ofrece  desde  Manizales  Arturo  Zapata,  están  reunidos 
algunos  de  sus  mejores  ensayos  filológicos,  de  vieja  data  algunos,  otros  muy 
recientes. 

Lo  agradecerán  los  amantes  de  las  buenas  letras. 

Los  que  temen  la  heterodoxia  del  autor  pueden  estar  tranquilos.  En  este 
volumen  no  se  descubre  sino  una  vez  (pág.  186),  en  que  da  muestras  de 
creer  más  a  Renán  que  a  los  evangelistas. 

F.  Restrepo 

Schweitzer,  Dr.,  Robert  — Das  experiment  der  Industrieplanung  in 
der  Sovetunion— En  4.°  144  págs.,  en  rúst.,  5  mrs.— Deusch- 
er  Betriebswirte-Verlag,  Berlín.  1934. 

Cuánto  se  ha  hablado  del  plan  quinquenal  de  los  soviets,  y  qué  pocos  son 
los  que  han  hablado  con  perfecto  conocimiento  de  causa.  Uno  de  esos  pocos 
es  Roberto  Schweitzer.  Conoce  a  Rusia  porque  ha  vivido  en  ella  largos  años. 
Sabe  el  ruso  y  ha  podido  recoger  su  información  en  las  mismas  fuentes.  Al  que 
quiera  enterarse  en  concreto  sobre  el  resultado  del  primer  plan  quinquenal  y  las 
perspectivas  del  segundo,  le  recomendamos  esta  monografía,  siempre  que  no  le 
tenga  miedo  al  alemán,  ni  a  la  multitud  de  hechos  complejos  que  agrupa  el  autor 
con  extraordinaria  concisión,  ni  a  la  jerga  de  palabras  extrañas  formadas  con 
iniciales  de  expresiones  rusas;  ni  a  las  estadísticas  escuetas,  ni  a  la  multitud  de 
citas  bibliográficas,  ni  finalmente  a  la  pesada  densidad  de  una  de  estas  obras 
tudescas  cuyo  solo  aspecto  exterior  es  capaz  de  arredrar  a  nuestros  intelectuales  del 
trópico. 

i  F.  Restrepo 

THOUVIGNON,  PABLO— El  alma  femenina  (Ensayo  sico-pedagógico. 
Versión  española  de  F.  Gallach  Palés,  profesor  en  el  Instituto 
nacional  de  Valencia.  Nueva  biblioteca  pedagógica)— En  8.°  244 
págs.,  en  rúst.  5  pts.— Bruno  del  Amo,  Editor,  Madrid.  1932. 

La  sicología  experimental  no  ha  dejado  campo  del  individuo  humano  que 
no  estudie  con  interés.  Este  trabajo  no  trata  de  formular  las  leyes  del  eterno  fe¬ 
menino;  ni  de  expresarlas  en  fórmulas  científicas  a  manera  de  un  tratado  de 
escuela.  Lo  hace  más  bien  en  forma  literaria  y  sólo  pretende  esbozar  unos  cuan¬ 
tos  problemas  suscitados  por  la  cuestión  del  feminismo. 


158 


REVISTA  JAVERIANA 


Por  los  actos  llega  a  las  cualidades,  por  las  operaciones  a  las  facultades 
y  tendencias,  para  trazar  las  siluetas  generales  de  la  mujer  que  lleva  en  su  misma 
naturaleza  el  destino  para  que  la  puso  en  el  mundo  la  Providencia. 

De  ella,  de  su  influjo  en  la  esfera  en  que  sus  cualidades  pueden  actuar, 
esperan  grandes  cosas  el  hogar,  la  patria  y  la  civilización. 

J.  C.  Andrade 

Tonna-Barthet,  r.  p  —Les  Evangiles  commentés  d’aprés  les  exé- 
gétes  anciennes  et  modernes—D os  volúmenes  en  8.*  374  págs., 
con  cuatro  grabados — Bonne  Presse,  París. 

Tonna-Barthet  nos  ofrece  una  exposición  histórica  y  precisa  del  texto  sa¬ 
grado.  No  se  detiene  a  exponer  todas  las  cuestiones  exegéticas  relacionadas  con 
él,  pero  sí  expone  las  necesarias  para  la  comprensión  clara  del  texto.  El  se 
propone  un  fin  práctico:  que  la  palabra  de  Jesús  sea  comprendida  por  todos  sus 
lectores.  En  vez  de  acumular  citas  y  textos,  explica  lo  necesario  y  deja  que  la 
palabra  misma  de  Jesús  vibre  en  los  oídos  del  lector.  Así  la  doctrina  nueva  del 
mundo,  expuesta  en  el  Evangelio,  está  allí  comprendida  en  todos  sus  principios 
capitales,  en  toda  su  moral  renovadora,  con  toda  la  amplitud  con  que  nos  la  ex¬ 
presó  el  Maestro  Divino,  con  sus  razonamientos  de  lógica  inapelable  y  sus  apli¬ 
caciones  a  la  vida  práctica. 

Estos  volúmenes  han  de  tener  calurosa  acogida  en  las  casas  parroquiales  y 
en  los  hogares  cristianos. 

J.  C.  Andrade 

Toth,  Dr.  TiHAMER —Castidad  y  Juventud  (traducción  castellana 
por  L.  C.  Ramírez  S.  J.)  En  8.°  169  págs. — Librería  y  Tipo¬ 
grafía  Católica,  Barcelona.  1933. 

Libro  de  altos  destinos,  escrito  originariamente  en  alemán  e  impreso  en  Bu¬ 
dapest,  donde  la  segunda  edición  siguió  con  el  intervalo  de  mes  y  medio  a  la 
primera.  Luégo  ha  sido  traducido  a  varias  lenguas  y  al  español  en  buena  hora  por 
un  colombiano. 

El  libro  es  de  una  importancia  salvadora  y  desarrolla  su  tema  con  preci¬ 
sión  y  relativa  amplitud  en  estos  siete  capítulos:  I — Los  planes  del  Creador; 
II — El  camino  del  deber;  III — Granizo  de  una  noche  de  mayo  (el  camino  del 
pecado);  IV — En  el  fondo  del  abismo;  V — El  combate  contra  el  dragón  de  siete 
cabezas;  VI — Lucha  con  confianza;  VII — Alma  sonriente,  ojos  brillantes. 

Su  autor  es  escritor  de  raza.  Uno  de  sus  rasgos  atractivos  es  la  imaginación 
rápida,  luminosa  y  rica  que  desenvuelve  elegantemente  las  ideas  con  desembarazo 
y  seguridad.  Su  estilo  incisivo  y  ágil  asocia  la  comparación  y  la  metáfora  del 
artista  con  la  breve  narración  anecdótica  e  histórica  del  espíritu  observador  y 
erudito,  profesor  de  la  Universidad  de  Budapest.  Y  otra  nota  cautivadora  del 
libro  y  de  su  autor  es  un  sentimiento  de  noble  elevación  y  franqueza  caballe¬ 
rosa  y  cordial  que  subyuga  al  alma  juvenil:  esto  lo  sabe  el  lector,  no  sólo  por 
la  propia  experiencia,  sino  también  por  las  numerosas  cartas  que  el  autor  ha  re¬ 
cibido  después  de  la  primera  edición,  algunas  de  las  cuales  han  sido  transcritas 
en  las  ediciones  siguientes  y  aparecen  en  la  traducción  castellana. 

Sobre  los  temas  delicados  relativos  al  origen  de  la  vida,  habla  con  la  de¬ 
licadeza  que  pide  un  tema  sagrado,  y  al  mismo  tiempo  con  la  claridad  y  av  veces 
casi  con  la  rudeza  de  un  alma  leal  que  busca  generosamente  la  salvación  de  la 
juventud.  La  obra  no  es  para  niños,  pero  cuánto  bien  puede  hacer,  aun  a  las 
personas  que  ya  no  son  jóvenes!... 


E.  Ospina  S.  J. 


REVISTA  DE  LIBROS 


15  9 

Torres  Mariño,  Rafael — Los  juegos  de  azar  y  de  especulación 
(Sus  probabilidades  de  ganancia)— En  8.°  392  págs.— Escuela 
Tipográfica  Salesiana,  Bogotá.  1933. 

Un  libro  de  lectura  amena,  altamente  instructivo  y  llamado  a  hacer  gran 
bien  en  la  sociedad.  El  autor  ha  sabido  unir  en  apretado  lazo  la  ciencia,  el 
arte  y  el  apostolado.  Al  través  de  un  estilo  castizo  explica  lo  que  es  el  azar, 
las  diversas  clases  de  juegos,  dados,  ruleta,  poker,  bacará,  etc.;  las  leyes  de 
probabilidad  en  que  se  funda  el  azar;  el  secreto  de  la  habilidad  y  la  trampa, 
todo  con  la  nitidez  del  profesor  que  encuentra  la  fórmula  popular  para  hacer 
comprender  las  teorías  científicas  al  vulgo  de  los  lectores. 

Pero  el  Dr.  Torres  se  ha  preocupado  de  estos  problemas,  así  como  del 
más  grave  de  la  especulación ,  no  por  puro  amor  al  saber  sino  para  hacer  bien 
con  la  ciencia. 

Por  esto,  desde  la  primera  línea  hasta  la  última,  no  ceja  en  su  tarea  de 
señalar,  a  los  amigos  del  juego,  la  profesión  que  abrazan  de  bancarrota  segura  y 
pérdida  de  dinero  y  tiempo.  Con  la  ciencia  y  la  historia,  el  cálculo  y  el  ejem¬ 
plo,  la  teoría  y  la  práctica,  repite  sin  cesar  a  los  amigos  del  juego:  detente  y 
piensa  un  momento.  Todo  aquel  que  siente  inclinación  a  los  juegos  de  azar, 
que  vea  en  ellos  la  estrella  de  su  felicidad,  debe  antes  emplear  un  día  en  la 
lectura  de  este  libro.  Su  lectura  le  salvará. 

J.  C.  Andrade 

WALSH,  JAMES  J.— American  fesuits — En  8.°  X  y  336  págs.,  en  tela 
2,50  dollars— The  Macmillan  Company,  New  York.  1934. 

Celebróse  el  año  pasado  el  tercer  centenario  de  la  llegada  de  los  primeros 
jesuítas  a  Marylandia  (Estados  Unidos)  y  con  ese  motivo  el  Sr.  J.  Walsh  de¬ 
dicó  el  libro  American  fesuits  a  los  actuales  jesuítas,  donde  da  a  conocer  la 
gran  labor  llevada  a  cabo  por  ellos  en  la  nación  norteamericana. 

No  es  en  todo  rigor  una  historia,  pero  resume  de  un  modo  general  algu¬ 
nos  de  los  trabajos  y  ministerios  de  los  Padres.  Llama  la  atención  del  lector  el  que 
en  la  actualidad  60.000  alumnos  acudan  a  sus  universidades  y  colegios.  De 
25.000  jesuítas  diseminados  por  todo  el  mundo,  5.000  están  en  los  Estados 
Unidos. 

Léese  con  agrado  el  libro,  pero  son  de  lamentar  algunos  errores  históricos. 
Así,  por  ejemplo,  dice  que  el  P.  Nadal  fue  el  segundo  General  de  la  Com¬ 
pañía.  No  fue  el  P.  Nadal  sino  el  P.  Laínez.  Tampoco  el  P.  Secchi  fue  di¬ 
rector  del  observatorio  del  Vaticano  sino  del  Colegio  Romano.  Cuando  escribe 
acerca  del  P.  Algué  y  de  las  leyes  de  los  ciclones,  tampoco  es  exacto.  El 
P.  Viñes  fue  el  que  descubrió  en  La  Habana  las  leyes  de  los  huracanes  en 
1875;  y  los  PP.  Faura  y  Algué,  después  de  haber  estudiado  las  publicaciones 
del  P.  Viñes,  aplicaron  esas  leyes  a  los  tifones  de  las  Filipinas.  El  P.  Algué 
en  1892  pasó  varios  meses  en  La  Habana  con  el  P.  Viñes. 

Que  Voltaire  murió  como  buen  cristiano  es  para  el  que  esto  escribe  una  sor¬ 
presa.  Lástima  que  el  autor  no  cite  las  fuentes  de  semejante  noticia. 

S.  Sarasola 


Libros  recibidos 

Agradecemos  además  los  siguientes  libros  recibidos  de  sus  autores 

Castillo  y  Piña,  Dr.  José— Conferencias  y  discursos— En  8.*  406  págs.  Im¬ 
prenta  Renacimiento.  México,  D.  F.— 1932. 
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Qarcía,  Heladio  y  Medina,  Modesto,  inspectores  de  primera  enseñanza  de  Ma¬ 
drid—  Historia  de  España— En  8.°  252  págs Espasa-Calpe,  S.  A.  Madrid. 

Sanguinetti,  Pbro.,  Manuel  Juan— Buenos  Aires  Católico— En  16.°  414  págs 
en  rúst.  con  una  bella  portada  2  pesos  m.  n.— Buenos  Aires.  1934. 

Libros  recibidos  de  editores  y  corporaciones 
Bruno  del  Amo,  Editor.  Madrid. 

Qorricho,  Juan  María,  misionero  hijo  del  inmaculado  Corazón  de  María— Pa¬ 
negíricos  sagrados .  (La  predicación  contemporánea  xxx). — En  8.*  en  rúst. 
5  ptas. — 1934. 

Casa  Editorial  F.  Susanaa.  Barcelona. 

De/orme,  J.  M.,  ingeniero  industrial — Manual  práctico  para  la  fabricación  de 
perfumes  y  cosméticos  modernos.  (Biblioteca  «Los  secretos  de  la  Industria»). 
En  8.°  336  págs.— 1934. 

Editorial  Juan  Zorrilla  de  San  Martín.  Montevideo. 

Qarcía  Pinto,  Salvador— El  nuevo  derecho  al  aborto  libre ,  (sus  fundamentos 
jurídicos  y  biológicos).— En  4.°  42  págs.— 1934.  Combate,  con  criterio  ca¬ 
tólico,  la  infausta  ley  dada  por  el  Uruguay  en  este  sentido. 

Espasa-Calpe,  S.  A.  Madrid. 

Petersen,  Mis.— El  callejón  de  los  sandalieros.  (Una  historia  romana  en  tiem¬ 
pos  de  Marco  Aurelio,  versión  española  de  G.  Sans  Huelin) — En  8.*  492 
págs.,  en  rúst.  12  ptas.— 1934. 

Ministerio  de  Gobierno 

Martínez  Silva,  Carlos — Artículos  doctrinarios.  (Obras  completas  del  doctor 
Carlos  Martínez  Silva,  edición  oficial  hecha  bajo  la  dirección  de  Luis  Mar¬ 
tínez  Delgado)— En  4.°,  3  tomos— 1934. 

Ministerio  de  Educación  Macional — El  estatuto  de  la  aldea  colombiana  y  el  me¬ 
joramiento  de  las  poblaciones  menores— En  4°  28  págs.— 1934. 

Librairie  Bloud  &  Gay.  París. 

Brillant,  Maurice — La  charité  dans  Vordre  social  d’aprés  les  encycliques  sociales 
de  Léon  XIII  et  de  Pie  XI.  (Les  directives  romaines) — En  8.°  74  págs.— 1933 

Librairie  Polytéchniaue  Ch.  Béranger.  París  et  Liége. 

Se ri abine,  /.—Les  matériaux  constitutis  de  Vappareillage  chimique.  Leur  résis- 
tance  á  la  corrosión — En  8.°  100  págs.,  con  23  figuras  en  el  texto— 1934. 

Maison  de  la  Bonne  Presse.  París 

S.  S.  Pie  Xl—Actes:  Encycliques,  Motu  Proprio,  Brefs,  Allocutions,  Actes  des 
Dicastéres,  etc.  (Texte  latín  ou  italien  avec  traduction  frangaise,  tome  v). 
En  8.°  276  págs.,  en  rúst.  4  frs.— 1934. 

Societá  editrice  Vita  e  Pensiero.  Milán. 

Fanfani,  Amintore—Le  origini  dello  spirito  capitalistico  in  Italia.  (Publicazioni 
della  Universitá  cattolica  del  Sacro  Cuore.  Vol.  xii) — En  4.°  180  págs.,  en 
rúst.  10  ls. — 1933. 

Vito,  Francesco — La  concezione  biológica  delV economía.  (Considerazioni  sul 
sistema  del  Marshall.  Publicazioni  della  Universitá  Cattolica  del  Sacro  Cuore, 
Vol.  xiii) — En  4.°  x  y  70  págs.,  en  rúst.  6  ls.  — 1934. 

Secretaría  de  la  Economía  Nacional 

Estados  Unidos  Mexicanos— México  en  cifras.  (Atlas  estadístico  1934)— En  folio 
apaisado,  90  págs.— 1934. 

Secretaría  Municipal  del  Concejo  de  Quito 

Gaceta  municipal — En  4.°  27  págs.,  con  37  ilustraciones  fuera  del  texto— 1934. 
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(Viene  de  la  página  32  del  Suplemento) 

mucho  honor  al  país.  Entre  los  muchos  artículos  publicados  que  me  han 
gustado  más,  no  puedo  menos  de  designar  el  del  P.  Daniel  Restrepo  No¬ 
ciones  de  alta  crítica ,  pues  a  la  seriedad,  y  veracidad,  y  aridez  del  asunto, 
añadió  el  autor  un  especial  estilo,  una  claridad  de  exposición  que  se  hizo 
entender  en  tan  grave  y  sutil  materia  de  todo  el  mundo  lector.  Luégo, 
hago  memoria,  por  haberme  llamado  la  atención  y  gustado  mucho,  el 
Diálogo  de  la  doctrina  Suárez ,  y  no  por  el  amigo  aquel  Marciano,  pues 
eso  sería  una  puerilidad,  sino  por  ese  sabor  clasicista,  por  esas  evocacio¬ 
nes,  por  esa  doctrina,  por  esa  galanura,  y  no  digo  más,  pues  el  amigo 
don  Lope  podría  fastidiarse.  En  seguida  he  de  hacerles  elogios  a  las  Cró¬ 
nicas  hispano  americanas  por  la  gracia  de  exposición,  porque  nos  han 
puesto  de  presente  la  verdadera  faz,  el  verdadero  estado  de  esas  nacio¬ 
nes,  nuestras  hermanas  desconocidas.  Es  que  mejor  conocemos  a  los  paí¬ 
ses  europeos  y  los  del  Asia,  que  a  nuestros  vecinos,  y  por  medio  de  estas 
sintetizaciones  tan  acertadas  y  tan  justas,  los  vemos  tales  cuales  son.  Es 
increíble,  pero  así  es,  que  no  conozcamos  estos  países  limítrofes,  que  ig¬ 
noremos  su  parte  social,  comercial,  etc. 

La  Página  artística  era  lo  primero  que  leía,  no  porque  fuera  lo  pri¬ 
mero  que  aparece  en  la  Revista  en  orden  de  presentación,  si  no  por  que 
me  trasladaba  a  las  épocas  evocadas  por  el  expositor,  más  artista  que 
los  escultores  ignotos;  es  que  me  hace  codear  con  las  muchedumbres  grie¬ 
gas  y  romanas,  que  admiraban  las  estatuas  y  paseaban  los  foros  y  tem¬ 
plos  donde  lucían  esos  mármoles.  Y  para  detallar  una  impresión  le  diré 
que  el  Dado  prisionero  ya  me  acompañará  toda  la  vida  en  el  recuerdo  del 
hombre  fuerte  y  salvaje  y  libre,  hecho  prisionero  en  una  reducida  celda 
de  piedra  gris,  él,  que  tenía  por  límite  de  su  vivienda  el  bosque  inmenso, 
la  altura  gris  del  cielo  de  su  tierra  nativa.  El  autor  de  esas  críticas  es 
otro  Gastón  Boissier:  un  latino  extraviado  y  quedado  en  el  siglo  xx. 

Otra  cosa  admirable  por  la  paciencia  benedictina  y  el  fuste  de  crite¬ 
rio,  es  el  examen  de  esos  centenares  de  libros  de  toda  ciencia  y  arte, 
de  toda  lengua,  de  toda  tendencia,  y  con  tanta  justicia  y  exactitud  y  deta¬ 
lle.  Yo  he  tenido  la  calma  de  leer  todos  esos  exámenes,  y  muchas  noches 
se  me  han  adelantado  las  horas  analizando  uno  por  uno  esos  conceptos, 
y  no  le  cito  unos  cuantos  para  muestra,  por  no  alargarme  y  no  fastidiarlo. 

Viniendo  al  punto  tercero:  ¿qué  me  ha  disgustado ? -  Nada,  nada, 

fuéra  de  la  carátula  primitiva,  triste  y  verdosa  como  las  aguas  de  las  cis¬ 
ternas  de  las  antiguas  casas  santafereñas,  donde  croaban  en  otro  tiempo 
las  ranas,  pero  corregida  por  la  alegre  y  bella  actual,  y  que,  con  el  re¬ 
corte  de  los  pliegos,  convida  a  la  inmediata  lectura,  y  a  guardar  los  folle¬ 
tos  con  cuidado  para  posteriores  lecturas  o  para  consultas  cuando  haya 
menester. 

¿  Qué  mejoras  desearía  en  ella ?  Que  Lope  de  Ochoa  no  brille  por  su 
ausencia  en  ningún  número  con  los  sabrosos  diálogos,  pues  estamos  los 
lectores  esperando  el  análisis  de  muchas  cosas  y  casos  de  actualidad  vis¬ 
tos  desde  las  estrellas. 

Martín  Carvajal 

Bucaramanga,  enero  1935. 
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Publicaciones  de  la  Compañía  de  Jejas  ea  Bogotá 
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Deseando  contribuir  a  la  propaganda  católica  y  a  la  cultura 
nacional  por  medio  de  la  prensa,  hemos  organizado  una  serie  de 
publicaciones,  acomodándolas  a  las  diversas  clases  sociales. 

es  una  revista  mensual  de  interés  general.  Cola¬ 
boran  en  ella  muchos  de  los  hombres  de  estudio 
más  distinguidos  de  la  Capital.  Trata  todas  las 
cuestiones  que  pueden  interesar  a  la  cultura  nacional: 

Filosofía ,  Derecho  y  Economía,  Arte  y  Literatura ,  Ciencias , 
Sociología,  Pedagogía,  Historia  etc.  Crónicas  de  los  países 
hispanoamericanos.  Revista  de  libros  y  Revista  de  revistas. 

Directores:  Félix  Restrepo  y  Simón  Sara  sola,  S.  J.  Jefe  de 
redacción:  JoseC.  Andrade,  S.J.  Administrador:  Antonio  Torres, 
S.  J.  Apartado  445.— Suscrición  anual  $  3,00. 


El  ÉDSÍIO  i  Eotú  fio  Jei 


es  el  órgano  oficial  del  Apos¬ 
tolado  de  la  Oración,  de  selecta 
amena  e  instructiva  lectura. 
En  el  mundo  se  editan  63  Mensajeros  en  48  idiomas.  A  sus  lectores 
ha  concedido  Su  Santidad  el  Papa  indulgencia  plenaria  para  la  hora 
de  la  muerte.  Director  Luis  R.  David,  S.  ].  Administrador:  Anto¬ 
nio  Torres,  S.  J.  Apartado  270.— Suscrición  anual  $  1.00. 

Uní»  lia  h  Mfigdta  Boletín  mensual  ilustrado,  órgano  oficial  de 
Ui  Siü  Id  llullld  Ia  Cruzada  Eucarística  y  de  la  obra  misio¬ 
nal  pontificia  de  la  Santa  Infancia  en  Colom¬ 


bia.  Director  y  Administrador:  José  Luis  Niño,  S.  J.  Apartado  1636. 
Suscrición  anual,  individual  $  0,15,  colectiva  (diez  Nos.)  $  0,12. 

rñfl  Publicación  destinada  a  formar  una  enciclopedia  popular  cató- 
¡Jy  lica  al  alcance  de  todos.  Se  publican  anualmente  24  folletos, 
divididos  en  tres  secciones:  Fe,  Acción,  Sociología.  Director: 


Daniel  Restrepo,  S.J  .Administrador:  Antonio  Torres,  S.  J.  Apar¬ 
tado  445.— Suscrición  anual  $  0,60.  Cada  folleto  $  0,05. 

Son  hojas  de  propaganda  católica  al  alcance  del  pueblo, 
propias  para  repartir  gratuitamente  después  de  la  Misa  o 
en  los  catecismos.  Director  Luis  R.  David,  S.  J.  Adminis¬ 
trador:  Antonio  Torres,  S.  J.  100  hojas  semanales  durante  un  año 
$  13,00. — 100  hojas  sueltas  $  0,30.— Apartado  270. 


Dirija  ia  solicitad  coa  so  importe  a  ANTONIO  TORRES  Apartado  445. — Bogotá. 


Toda  solicitud  de  suscrición  debe  acompañarse  de  su  valor. 
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TEXTOS  F.  T.  D. 


Forma  esta  colección  una  serie  ordenada  de  libros  de  enseñanza 
que  con  científica  graduación  estudia  todos  los  ramos  de  la  elemental 
desde  sus  primeras  nociones  hasta  las  síntesis  más  complejas. 

Forman  la  primera  parte  las  llamadas  Cartillas  Modernas ,  verdadero 
acierto  pedagógico,  pues  con  máxima  sencillez  y  amenidad,  y  con  lujo 
de  elementos  tipográficos,  se  presentan  al  alumno  las  primeras  nociones 
de  las  ciencias. 

Siguen  después  los  textos  elementales,  que  desarrollan  las  nociones, 
estudiadas  en  las  Cartillas .  El  niño  pasa  a  un  plano  más  amplio;  las' 
primeras  ideas  se  enlazan  con  otras  nuevas  y  más  complejas,  que  pre¬ 
sentan  a  la  tierna  imaginación  infantil  nuevos  campos  de  investigación. 

Al  curso  elemental,  sigue  uno  superior,  dividido  en  cuatro  grados, 
cada  uno  de  los  cuales  corresponde  a  un  libro  de  texto,  que  con  la 
mayor  intensidad  y  la  más  llana  exposición  completa  los  conocimientos 
del  niño  y  deja  su  inteligencia  preparada  para  recibir  la  enseñanza 
secundaria. 

i  En  literatura,  por  ejemplo,  después  de  haber  echado  una  rápida 

ojeada  a  los  clásicos  castellanos,  se  estudia  en  un  libro  especial  llamado 
El  Quijote  toda  la  teoría  de  la  gramática  ideal  castellana,  y  se  presenta 
así,  la  obra  inmortal  de  Cervantes,  como  el  modelo  más  completo  y  el 
que  más  se  acerca  al  tipo  ideal. 

En  otras  materias,  en  la  caligrafía  por  ejemplo,  se  empieza  con  unos 
pequeños  cuadernitos,  llamados  Leo  Escribiendo  en  los  que  se  asocia 
hábilmente  la  imagen  de  un  objeto  cualquiera  con  su  grafía,  repartidos 
en  cuatro  grados,  y  se  sigue  después,  con  otros  más  grandes  que 
estudian,  las  diversas  formas  de  escritura,  la  inglesa,  la  redondilla,  la 
bastardilla  la  gótica  etc.  hasta  terminar  con  la  romana  y  sus  especiales 
formas  y  adornos. 

Especial  parte  tienen  en  esta  colección  de  textos  las  obras  de 
!  religión.  Se  ofrecen  al  educando  desde  los  pequeños  misales  que  ali- 
í  mentan  su  piedad  y  le  inician  en  el  sentido  de  las  ceremonias  religiosas, 
hasta  los  libritos  llamados  Flores  y  Frutos  de  santidad ,  colecciones  de 
vidas  y  biografías  de  santos  y  santas,  y  en  donde  con  texto  deliciosos 
y  emocionantes  se  realzan  los  frutos  de  los  ideales  religiosos. 

Completan  la  colección  F.T.D.  una  serie  de  obras  científicas  sobre 
Pedagogía  y  sus  diversas  ramas,  como  la  psicología,  la  pedagogía 
experimental  etc.  etc.  y  que  son,  en  último  análisis,  el  estudio  profundo 
de  los  diversos  métodos  que  desarrollan  con  gracia  y  amenidad  cada 
uno  de  los  textos  de  enseñanza. 


Librería  Voluntad 

Bogotá,  calle  11  número  4=57 
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Pierrot  en  todas  partes 
se  debe  a  la  CALIDAD 
EXTRAORDINARIA  dé  los 
tabacos  que  empleamos 

en  su  elaboraciones 
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